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Cuenta hasta diez los latidos de tu corazón cuando te bese, si uno se pierde, es que se ha ido con él. Si cuando te abrace con fuerza pierdes otro, el resto se irán detrás. 
En ese momento, tú ya no serás tú. Serás él dentro de ti.





Más allá de nuestros corazones están nuestras razones y, aunque no lo creas, todo está escrito. Todo tiene una razón de ser: el motivo por el que nos conocemos, nos fundimos en una mirada, nos derretimos con un beso o elegimos a nuestro compañero de vida. 
Él es la llave de nuestro mundo, de nuestro desino.


Elisabeth Gilmore
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No me puedo creer que hoy haya huelga de taxis. Hoy. No podría ser mañana ni el viernes, tenía que ser hoy, el día que me juego mi puesto. El día que, o me ascienden o me pego un batacazo que me desnuco. Mi proyecto, mi investigación, mi descubrimiento se irá a la mierda si no llego con la puntualidad británica que me caracteriza, pese a ser irlandés.

El día está gris como mi humor, pero espero que cambie un poco ya que se ha detenido un vehículo delante de mí, después de un fuerte silbido y mi brazo en alto, que ha hecho girarse a más de la mitad de los transeúntes. Respiro hondo, aún quedan veinte minutos para mi exposición frente a los patrocinadores de mi investigación y el director del museo.

A mitad del trayecto recibo la llamada de mi hermano pequeño.

―Buenos días, Kai. Antes de que rechaces mi oferta, te diré que ya estás apuntado en la lista de invitados, que tus padres lo saben y, tu mejor amiga, o sea, mi futura mujer está entusiasmada con la idea de volver a verte.

―¿Qué estás tramando esta vez, Dylan? ―resoplo imaginándome la respuesta, mi hermano es un liante de primera y se ha empeñado en buscarme pareja. Y, cómo no, se acerca esa fecha peligrosa en la que toda mi entrañable familia se amotina y conspira unida buscando, de mil y una manera posible, recortar mi libertad.

―Nada que no sepas ya. Aunque esta vez con motivos, dado que me caso en dos semanas como bien sabes y, puesto que eres mi hermano gemelo, espero que asistas con una acompañante digna de nuestra clase a la ceremonia.

―Uf, siento tener que dejarte a pesar de tan interesante conversación, pero tengo una reunión en cinco minutos. ―Pago al taxista y cierro la puerta caminando a paso acelerado hacia el interior del emblemático edificio en el centro de Londres.

―Seamos sinceros, esa reunión es una formalidad. Sabes perfectamente que se van a quedar con tu tesoro, que, una vez le expliques la historia de esa enigmática caja y la piedra que porta te van a financiar todas las investigaciones que hagas en un futuro.

―Eso espero. Aunque yo no lo tengo tan claro como tú.

―Es cierto, yo confío más en ti que tú mismo. Aun así, querido hermanito, y sabiendo de sobras que les va a encantar tu propuesta, les vas a decir que hasta dentro de tres semanas no vas a poder indagar más sobre la piedra y su extraño poder, si no quieres que te secuestre, te encierre en el sótano y tire la llave hasta el día de la boda.

―Exagerado. No serás capaz.

―¿Estás seguro? No me tientes, porque sabes que cuando me retas, siempre gano. No olvides que siempre consigo lo que quiero y tengo varios ases en la manga para poder hacerlo.

―¿Es una amenaza?

―Sí. ―El mamonazo tiene razón. No sé cómo, pero siempre se sale con la suya.

―Está bien. Llevaré a alguien.

―Así me gusta. Aunque tengo condiciones: no quiero una esnob que vaya detrás de mis asistentes a ver a quién caza, ni tampoco una de esas pilinguis de tres al cuarto con las que te acuestas una noche y no sabes ni cómo se llaman. Quiero a alguien que sepa sumar y pueda entablar una conversación coherente con cualquiera de los doscientos invitados al evento. Que sepa comportarse, no que nos deje en ridículo cuando vea a uno de nuestros aristocráticos amigos.

―Ya estamos con las exigencias. Quiero, quiero, quiero… ¿y qué es lo que quiero yo? ¿A alguien le importa?

―Tú no quieres nada, aparte de tus tesoros escondidos y despertarte cada mañana para salir corriendo a buscarlos.

―Que quiera saber más sobre nuestro pasado, si existieron todas esas historias que cuentan las leyendas, la magia de estas tierras y de nuestros orígenes y que quiera ahondar en nuestra genética familiar, no significa que no quiera otras cosas. ―Ruedo los ojos, pues me empiezo a cansar de defender mis ideas―. Os quiero a vosotros, pese a que la mitad de las veces seáis como un grano en el culo.

―Si nos quisieras de verdad, te veríamos más de dos veces al año.

―Ya estamos otra vez.

―Por favor, Kai. No me falles.

―Tengo prisa.

―Y yo, y, sin embargo, estoy esperando una respuesta que no llega.

―Está bien. Sabes que no te puedo negar nada. Intentaré encontrar a alguien de esas características en menos de tres semanas. Claro que lo que me pides, es más difícil que encontrar la raíz más profunda de nuestro árbol genealógico.

―¿Ahora quién es el exagerado? Lo puedes hacer esta noche en nuestro restaurante favorito, he quedado con nuestros padres y los padres de Shannon.

―Dylan, no me vaciles. ¿Te has vuelto loco?

―Mandaré a papá a que te recoja en el aeropuerto. Yo tengo que probar veinte pasteles, y ya sabes que no me puedo negar o tu queridísima cuñada sacará su magia negra y me atará al arce blanco del jardín, que también tiene siglos de historia y muchas muertes a sus espaldas. La siguiente, la mía. ―Resopla resignado y no puedo evitar sonreír. Sé que Shannon sería capaz de eso y mucho más si no consigue la boda perfecta, lleva soñando con ella desde que éramos adolescentes.

No me lo puedo creer. Me estresa más hablar con él cinco minutos que una tormenta de arena en pleno desierto del Sáhara. Niego con la cabeza después de colgar al único hombre que puede conmigo sin necesidad de luchar. Normalmente soy terco y obstinado, no me dejo vencer fácilmente, no obstante, ese odioso ser que tiene mi misma estética, que a veces incluso dudo de que sea yo, pues nos movemos y hablamos de la misma forma. Ese jodido ser me conoce demasiado bien, huele mis pensamientos como un lobo al acecho, ve a través de mí y se adelanta a mis pasos.

Entrecierro los ojos para tranquilizarme, ya pensaré en ello más tarde. Ahora debo centrarme en mi exposición y en el objeto que puede hacer, que miles de euros, avalen mi búsqueda de esa isla escondida, retomar las excavaciones en la colina de Tara o seguir investigando por el valle del Boyne.

Abro la colosal puerta de madera noble, gruesa y oscura que me separa de mis acaudalados amigos.

―Buenos días, señores. Señora… ―Bajo la cabeza mostrando mis respetos a mis interlocutores que me observan ceñudos al entrar, ya que en estos casos se suele venir con traje y corbata, como ellos lucen.

Sé que todavía no me conocéis, pero es que yo hace años que no me pongo uno de esos. Tengo mis motivos, y, de momento, voy a mantener mi singular costumbre. Para mí lo primordial es el objeto y lo que representa, no mi vestimenta.

Os preguntaréis qué llevo puesto, y para saciar vuestra curiosidad, os diré que lo primero que he visto en el armario: unos tejanos grises desgastados, una camiseta de manga larga marrón, descolorida y unas deportivas del mismo tono que los pantalones. Eso sí, me he puesto una americana negra de ante que me regaló mi hermano hace años en mi primera aventura por los mitos de nuestro país.

―Entiendo que acaba de llegar de su viaje, aun así, podía haberse cambiado antes de la reunión ―añade una mujer rubia más tiesa que una rama seca e igual de delgada. Lo que yo decía.

―He venido a explicarles mi descubrimiento, la historia tan mística como hermosa de este objeto, que una vez analicemos con más detenimiento podrán mostrar al mundo en su museo. Sin embargo, eso no tiene nada que ver con mi atuendo. Podría ir desnudo y este objeto seguiría teniendo el mismo valor. ―Abro la caja y extraigo la roca de un blanco puro con el grabado de un trisquel celta en perfecto estado.

―Es realmente sorprendente.

―Parece recién pulida.

―Este símbolo ha sido interpretado de distintos modos durante el transcurso de los años y según la cultura ancestral que le precede, pero todas ellas guardan relación con la importancia del número tres. Así, es posible entender este símbolo como una representación del pasado, el presente y el futuro. Hasta se podría entender como un símbolo del nacimiento, la vida y la muerte. En un plano más espiritual podría representar el cuerpo, la mente y el alma.

―Y ¿dónde dice que lo ha encontrado señor MacMahon?

―En el valle del Boyne. Un lugar lleno de mitos y leyendas, lleno de objetos que hablan más de lo que muchos están dispuestos a escuchar. Pero no es mi caso, yo estoy francamente interesado en todo lo que me puedan decir. La cuestión es… ¿lo están ustedes?

La señora Bedford, la mujer de cabello rubio tirando a blanco, alta y de tez pálida como la luna, alarga el brazo con la intención de tocar con un dedo la piedra, acariciarla para demostrar su pureza. Se lo impido apartando el objeto de su alcance.

―Lo lamento, pero no es recomendable para su salud tocarla. Algunas tradiciones también la consideran mágica, la relacionan con las propiedades de los elementos: tierra, agua y aire. Si no eres puro de corazón te puede dejar sin aire para respirar, deshidratar tu cuerpo hasta morir o hacer desaparecer el suelo por donde pisas.

―¿Nos está tomando el pelo, señor MacMahon? ―pregunta inquieto el señor Goode, un hombre de mediana edad, ni alto ni bajo, más bien regordete y, por mucho que lo intente, con un porte no muy elegante. Aunque estirado es un rato.

―No. La verdad es que no. Al lado de ella había varios cadáveres, sus huesos para ser más exactos. Y les puedo mostrar en imágenes los numerosos montones de tierra que rodean otro círculo de piedras cercano a ella. Imagino que sabrán lo que significa, pero si quieren arriesgarse… no seré yo quién se lo impida. Solo me he visto con la necesidad de avisarlos.

Debo reconocer que mi mentira para evitar que ensuciara mi particular tesoro ha dado sus frutos. Han parpadeado lo suficiente para recelar de mi comentario y han dado un paso atrás. He creado ese misterio alrededor de la piedra que pretendía, tanto es así que se han quedado maravillados con mi presentación.

Sonrío satisfecho de esa habilidad innata en mí para crear tensión y mantener a la audiencia atenta a mi discurso. Salgo del edificio más contento que cuando entré, pero mi adorable familia hace que me dure poco la alegría.

Un pitido del maldito teléfono, ese que solo uso en contadas ocasiones como las de hoy cuando voy a alguna reunión o busco inversores para mis investigaciones, me saca de mi nube de algodón y me estrella contra el suelo. Abro el mensaje y aparece en la pantalla mi billete a Dublín para dentro de tres horas.

―¡Hay que joderse!, no es que fuera a poner muchas cosas en la maleta, pero pensaba que me daría tiempo a poner alguna.

Tres semanas. Tres semanas con ellos y el puto catorce de febrero en medio.

Tierra, trágame y escúpeme veinte días más tarde cuando solo tenga veinticuatro horas para escuchar sus sermones.
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Capítulo 1 

Gemelos, pero no iguales

Kai

Es bajar del avión y sentir cómo me circula la sangre más rápido. No me preguntéis por qué, pero siento como si el viento gritara mi nombre, los árboles me saludaran o el propio asfalto se moviera bajo mis pies.

Cuando dicen que la tierra llama no es mentira, no en mi caso. A mí me llama literalmente, aunque suene a locura.

Al salir a la calle, mochila en mano porque no me ha dado tiempo ni siquiera a preparar una maleta y, respirar ese aire frío y húmedo de mi vieja Irlanda, he notado un escalofrío y, al mismo tiempo el clamor de la sangre veloz corriendo por mis venas.

Veo a mi padre a lo lejos. Es fácil distinguirlo, ya que es igual que nosotros. Más arrugas, más canas en su poblado cabello oscuro, pero su porte sigue siendo el mismo desde hace treinta y ocho años. O así es como lo veo yo, imponente ante mis ojos.

―Bienvenido, hijo. ―Varias palmadas en la espalda y una enorme sonrisa me reciben como cada vez que pasamos meses sin vernos. 

―Gracias, padre. ¿Cómo va todo por casa? ―Entro en el viejo coche familiar y me acomodo en el asiento, pues hay casi ciento treinta kilómetros desde el aeropuerto hasta mi dulce hogar. Aunque la carretera al final del trayecto no es la más rápida del mundo.

―Bien. Los negocios como siempre; tu hermano y Shannon me ayudan bastante. Tu madre sigue siendo igual de controladora. Todavía no entiendo cómo le da tiempo a llevar mi agenda, cocinar, y que no le falte de nada a ese hogar que tanto apreciamos, sin agobiarse ni perder un milímetro de su sonrisa ni de su amor por nosotros.

―La bella Erin es única e inigualable. ―Sonrío al pensar en su sonrisa cálida y esos ojos verdes como los prados de Irlanda, los mismos que veo cada día frente al espejo, pese a reconocer que a ella le quedan mejor que a mí.

―No te creas. Tu hermano ha dado con una roca más dura y protectora. Shannon puede ser la evolución de esa hembra que tanto queremos y tememos a partes iguales. A veces creo que vuelan, porque si no, no entiendo cómo pueden estar en todos lados.

Las carcajadas y el buen rollo que siempre hemos tenido mi padre y yo me impiden ver que no vamos a casa, sino a las afueras de la ciudad. Cuando me percato de dónde estamos, una espontánea sonrisa se dibuja en mi cara, pues es uno de mis lugares predilectos en esta maravillosa isla: Cathleen’s House Café.

―Hay que ver, por mucho que pase el tiempo este sitio no cambia nunca. ―Miro el letrero de madera, que, aunque desgastado sigue luciendo igual de bien el nombre de la propietaria.

Mi padre me da una palmada en el hombro satisfecho por mi reacción ante la inesperada sorpresa. Sí, es cierto que mi hermano había comentado algo, no obstante, podía haber sido el restaurante al que íbamos de pequeños, cerca de nuestro hogar, cuando nuestros padres se iban de viaje. Entramos y el interior está exactamente igual que lo recordaba. Hace mínimo tres años que no vengo por aquí y, parece que fue ayer cuando brindaba por la nueva parejita que se había formado gracias a mí.

Irónico, lo sé, dado que yo no creo en el amor. Pero ellos sí, mis mejores amigos; mi otra mitad y mi hermano pequeño.

Y diréis, ¿si es tu hermano gemelo porque dices que es el pequeño? En nuestro caso, yo nací la noche del trece de febrero y él la madrugada del catorce. Más de dos horas de diferencia entre los dos.

Él es un romántico empedernido, necesita amar y ser amado. Yo, por el contrario, no siento esa necesidad de depender de nadie. No busco el calor de un cuerpo hasta que por razones evidentes me apetece desahogarme. Expulsar fluidos, ya me entendéis. Algo obvio para cualquier animal, racional o irracional.

De ahí a que mi queridísima familia me presionen cada dos por tres, pues según ellos ya tengo una edad para sentar la cabeza, como si la madurez dependiera de estar casado y tener hijos.

Os puedo asegurar que es más inmaduro el que viene apartando las sillas y, a todo el que encuentra por el camino para darme un abrazo, que el que os cuenta esta historia.

Somos gemelos, pero no iguales, aunque mi clásica familia no piensa lo mismo.

―¡El primogénito ha vuelto! Ahora sí que estamos todos ―grita eufórico Dylan.

―No me digas que te he sorprendido ―ironizo como es mi costumbre.

―No, esperaba la pulla. Pero me la pela, y lo sabes.

―Sí, eres un puto muro de roca caliza, te resbala todo lo que te diga ―continúo en mis trece y él, por supuesto, continúa ignorándome.

El abrazo dura lo que las risas nos dejan, es imposible enfadarse con alguien tan confortable y simpático. Tiene el don de hacerte reír, pese a no estar de acuerdo con sus ideas. También el de agobiarte hasta que, por pesado, haces lo que quiere, aunque detestes hacerlo.

A menudo es desesperante su alegría y buen humor, me pone cardíaco. Sin embargo, ahora que lo tengo delante, he de reconocer que lo he echado mucho de menos y, eso no sé si me convierte en un «moñas» igual de sensiblero que él. Eso sí, lo que tengo claro es que no se lo voy a decir o rompería mi fama de desentendido y solitario, y se volverían aún más pegajosos.

No, por favor. Se me revuelve el estómago de pensarlo.

Y ahí está esperando con los brazos abiertos la única mujer por la que daría mi vida, además de mi madre, claro está. Y no, no es lo que pensáis. No estoy enamorado de ella ni nunca lo estuve, aunque sí creo que es mi otra mitad. La única mujer con la que habría pisado el altar o comprado un par de anillos para unirnos en cualquier lugar de esta maravillosa isla.

Ella y yo somos iguales, tenemos los mismos gustos. Por eso se enamoró de mi hermano. Hasta yo me habría enamorado de él si no fuera porque su sangre y la mía están unidas desde que nacimos. No dudo de que estamos conectados por ella.

Si le pinchan yo sangro y si me atacan, él siente el peligro. Creo que me di cuenta incluso del momento exacto en que se enamoró de la pelirroja, que en dos semanas será su mujer, y eso que no estaba en el mismo país, pese a que lo sentí como si estuviera a tres metros. Estaban en una discoteca o pub, se enrollaron y, desde entonces, no se han soltado ni para coger impulso.

―Mi hermosa Shannon. Eres como un vaso de whisky, solo cuando te tengo cerca te saboreo, pero nunca olvido tu olor.

―Y tú eres un zalamero que sabe escoger las palabras adecuadas para enrojecer a cualquier fémina. ―Su cabello rojizo se cuela entre los orificios de mi nariz haciéndome cosquillas. La levanto como una pluma y la hago girar hasta que patalea como una niña pequeña―. Suéltame, grandullón, o te las verás con tu calcamonía. ―Lo hago. No por miedo a mi reflejo, más bien porque esos ojos azules empiezan a cambiar de color. Y eso sí que me asusta―. Te he echado de menos, compi.

―Y yo ―contesto terminando el abrazo.

No soy muy dado a las caricias y los sobeteos. No es que no me guste que me toquen, pero tampoco hay que alargarlo demasiado.

―Mentiroso.

―Es cierto. Las noches estrelladas tumbado en el valle, aquellos días lluviosos en la tienda de campaña… (no siempre tuve una autocaravana donde dormir y documentarme en mis proyectos). ―Por un instante me quedo mirando a la nada―. La soledad puede ser amarga algunos días. Aunque no lo creas, no soy de piedra, si bien a tu lado me pones duro como ella ―añado guasón y le guiño un ojo.

―Imbécil. ―Me gano un manotazo, que ya suponía, pero me encanta picarla y a mi hermano también, que me mira con la frente arrugada. Igual me he pasado con el comentario―. ¿Y por qué no has vuelto antes?

―Porque no tenía a nadie por quién volver ―responde mi hermano por mí, algo irritado.

―Nos tiene a nosotros ―rebate mi amiga, inocente.

―Porque tenía trabajo ―me defiendo, aunque no tengo por qué hacerlo. Solo era una broma. Pesada, pero broma.

―Ya. Y nadie que te esperara en casa para calentarte la cama.

―Y dale palos a la burra. La cama me la calientan cuando yo quiero. ―Miro el color del techo, a ver si ha cambiado desde la última vez. Luego busco ayuda en algún camarero que, como por arte de magia aparezca frente a mí para poder pedirle una jarra de cerveza y aguantar la cena tan larga que me espera.

Saludo a los padres de Shannon y a su hermana adolescente, Cara, aún más guapa que la pelirroja si cabe, a sus tan solo catorce años. Miedo me da cuando tenga veinte y se ponga algún hombre en su camino.

Tras ellos me detengo en la figura del hada que nos protege con su magia; mi madre, Erin. La contemplo como el que admira un jarrón chino de miles de años, pues a sus cincuenta y seis se mantiene igual de joven que cuando conoció a mi padre. Su cabello dorado largo hasta la cintura, su sonrisa perenne y esa melódica voz que te endulza los sentidos nada más verla, hace que no puedas frenar las ganas de abrazarla.

―Madre…

―Bienvenido a casa, cariño. ―Sus brazos me rodean la espalda calentando mi metro noventa de altura con la luz de su mirada―. Has llegado en el momento idóneo.

―¿Para qué?

―Para avanzar.

La observo como si le hubiera salido un cuerno en la frente o una verruga enorme en la nariz, hay frases que en determinados instantes deja caer y te dejan a cuadros. Como esta, que por mucho que intentes analizar no te lleva a ningún lado por lo que al final desisto. Ella finge no ver mi cara de interrogante y anima a todos a continuar con la celebración de mi vuelta a casa.

―Sentémonos y disfrutemos de la compañía, ahora que por fin estamos todos.

―Eso, disfrutemos de nuestro nómada aventurero antes de que vuelva a salir pitando.

―Dylan, relájate o lo estresarás en la primera noche.

―Tranquilo, padre. Conozco al pesado de mi hermano y, aunque es insufrible, soy consciente de que me merezco parte de la tortura que está dispuesto a ocasionarme. ―Sonrío, si de algo me enorgullezco es de mi paciencia, dicen que es la madre de la ciencia. Y yo, aunque soy historiador, también soy arqueólogo.

Eso, queridos amigos es ciencia. Y paciencia, es mi segundo apellido.

―Así es. Me conoce lo suficiente para saber que la tortura será lenta y dolorosa. Le espera la noche más larga de su vida. ―Alza la jarra de cerveza para que brindemos.

Cojo aire, mentalizándome de que no está exagerando, ya que, si se lo propone, conseguirá que los minutos parezcan horas y las horas semanas.

―La familia no la eliges, corre por tu sangre como el agua por el río. A veces te puede cubrir la cabeza hasta agobiarte, pero otras, te refresca. Te ayuda a tener otra perspectiva en tu vida, más amable, más intensa y duradera. ―Otra reflexión de esa bella mujer que nos cuida, estemos o no delante de ella.

Comenzamos a comer cuando las notas de un piano empiezan a sonar. Una voz suave, dulce y armónica se cuela en nuestros oídos y en nuestras cabezas. Sigo la estela de esas notas buscando a la dueña de ese sonido. Al fondo una mujer con el cabello de un color caramelo canta un poema irlandés con los ojos cerrados moviéndose al ritmo de sus dedos. Absorto en esa imagen, no me doy cuenta de que he dejado de comer.

―Es Arlene. Mi Arlene ―dice Shannon, orgullosa, volviendo la cabeza hacia esa mujer perturbadora que parece hipnotizar a todo el mundo con su voz y, acto seguido, me mira divertida―. ¿Recuerdas a mi compañera de instituto? ―Me detengo un instante a pensar y solo me acuerdo de una.

―¿La de las gafas de pasta negra y los jerséis de rayas?

―La misma que viste y calza.

―Se parecía a Pippi Langstrump, pero con el pelo castaño y gafas. Esa no es… ―Mi futura cuñada le saluda con la mano al acabar la canción, y ella sonríe en respuesta a la vez que acepta los piropos del público, que la felicitan por la actuación.

Mudo, tonto y sordo. Así es como me he quedado.

Mi mente se traslada al instituto, al autobús que nos transportaba hasta él. A esa niña desgarbada con hierros en la boca y unas gafas horribles que le cubrían media cara. Siempre iba con trenzas, el flequillo mal cortado, los pantalones de pana de su abuela y unos jerséis a rayas del mismo color que su pelo.

Parecía buena chica, aunque daba grima mirarla. No me puedo creer que esa mujer de aspecto frágil pero elegante, con ese brillo espectacular en el semblante y una sonrisa más grande que el escenario donde está tocando, sean la misma persona.

―Actualmente es una cantante reconocida al otro lado del charco. Por desgracia, no tanto en su país ―explica Shannon con una pizca de melancolía―. Siempre que empieza una gira por Europa viene a ver a su madre que, desde hace bastantes años, no puede viajar.

―Suele cantar aquí varios días en las dos semanas que está en el pueblo. No deja de ser el primer lugar donde se atrevió a entonar las primeras notas en público y vuelve siempre a él ―cuenta mi hermano con nostalgia mientras yo sigo alelado como un idiota, algo que cambio cuando me percato de que las miradas de todos se posan en mí.

―Pues muy famosa no será cuando no la he oído nunca ―digo restándole importancia, ni que fuera Celine Dion.

―Tú solo oyes rock de hace tres décadas y algún grupo irlandés de tu juventud. Lo que es música pop o actual de este siglo, ¿cuándo fue la última vez que la escuchaste? ―inquiere sarcástica mi amiga.

―Tampoco te pases. De hecho, conozco varias buenas artistas como Adele, Celine Dion o Kelly Clarkson. Incluso al repetitivo Ed Sheeran, que tampoco me disgusta, aunque lo escuche hasta en la sopa.

―Madre mía, ¿y por eso ya te crees un entendido en música? ―inquiere la pelirroja peligrosa.

―Voy a bares y tabernas, allí ponen música actual.

―No siempre, y, cuando lo hacen, seguro que estás medio pedo ya. ―Eso no se lo voy a negar, pero no estoy sordo.

Cuatro canciones más tarde, la supuesta artista, se acerca a la mesa y, sorprendentemente, toda mi familia se levanta a saludarla y felicitarla por lo bien que lo ha hecho. Ella, pese a parecer tímida, no se sonroja ante tanto halago. Todo lo contrario, por lo visto está acostumbrada a ellos. Gesticula agradecida, pero segura de haber hecho una gran actuación.

Vamos, que se lo tiene bastante creído.

Me observa, porque soy el único que no se ha levantado ni la ha envuelto en una manta de cumplidos. Todos vuelven la cabeza hacia mí esperando las palabras que no salen de mi boca, entre otras cosas porque está llena de comida. Levanto la mirada, me limpio los restos de la exquisita cena con la servilleta y me hago el ignorante.

―¿Qué ocurre? ¿Me he manchado? ―Echo un vistazo a mi ropa y no veo nada que llame la atención, excepto el carraspeo de mi pelirroja y un repiqueteo estridente de sus dedos que se me clava en la sien como dardos en la diana.

Lo hace a propósito, sabe que me saca de quicio ese maldito ruido.

―¿Has perdido los buenos modales en el valle? ―ruge la duendecilla gruñona.

―¿Disculpa?

―Yo no te tengo que disculpar, si no ella, que ni siquiera la has saludado ―insiste, en no sé qué película se ha montado en su cabeza, pues no me pienso excusar por algo que no siento.

―Es ella la que ha venido a la mesa. Yo ya estaba aquí, ¿recuerdas? Debería ser ella quien se presentase, puesto que no la conozco.

―Mira que eres burro. La conoces desde hace veinticinco años. ―Se cruza de brazos enfadada.

―Haya paz, por favor ―dice la susodicha como si lamentara el espectáculo que estamos dando. Algo que dudo, ya que sonríe igual que si disfrutara de nuestra discusión―. Me presento: soy Arlene Doyle, actualmente conocida como Arlene Walker. Amiga desde los ocho años de Shannon cuando nuestras madres nos presentaron en un mercado y nos pusimos a jugar con unas manzanas. Éramos uña y carne en el instituto y, a pesar de que me has visto en bikini veinte veces y, creo que, con todo tipo de harapos, incluso en pijama dado que he dormido en tu casa en alguna ocasión, entiendo que no me recuerdes. Pasaba bastante desapercibida en aquella época. ―Sus ojos bailan risueños y al mismo tiempo acusadores mientras me ofrece su mano en señal de tregua.

Con este acto me demuestra que conoce a mi familia y sabe que no cesarán en la idea de que me retracte. Casi podría decir que me está haciendo un favor al ofrecerme la mano. Un favor que no le pienso agradecer, pues no se lo he pedido.

Si lo hace, no es por mí. Es por ellos.


[image: ]

Capítulo 2 

Una fierecilla indomable

Kai

Accedo a enlazar nuestros dedos un breve espacio de tiempo para tranquilizar los humos, pero con solo un pequeño roce de estos, casi me electrocuto. Nos separamos los dos sin dejar de mirarnos, frotándonos las manos como si quisiéramos comprobar que siguen ahí y no se han calcinado con el contacto.

Por suerte, soy rápido y reacciono antes de que nadie diga alguna chorrada al respecto.

―Ese jersey de angora que llevas tiene demasiada electricidad estática. Deberías tirarlo a la basura, casi me funde los plomos.

―O me deja sin tacto en los dedos y adiós carrera musical ―menciona ella siguiéndome la corriente―, pero sintiéndolo mucho y, mira que quiero a mis dedos, no lo pienso tirar. Me costó quinientos pavos. ―Me guiña un ojo, luego se vuelve hacia mi hermano y su novia, les da dos besos y hace la intención de irse―. Os dejo, tengo que seguir con la función.

―¿Quinientos dólares eso? Me tomas el pelo, ¿no? ―Aguanto las ganas de escupir el trago que me estaba bebiendo de la cerveza, más que nada porque si lo hago le ensucio el jodido suéter de las narices.

―Vale, así calmamos al ogro. Pero prométeme que en media hora vuelves, te tienes que tomar unas copas con nosotros y, después, ultimar algunos preparativos de la boda. ―Shannon ladea la cabeza amenazante, Arlene resopla indecisa. No duran muchos sus dudas, la rotundidad de la mirada de su eterna amiga no admite negativas.

Aún recuerdo lo que duraban nuestras discusiones hasta que al final, por aburrimiento, le daba la razón. Vamos, como ahora, que si no es porque nos interrumpen aún estaríamos discutiendo.

Dylan, en cambio, se lo pasa de muerte como espectador. Antiguamente hacía porras con los amigos a ver quién daba antes su brazo a torcer. Actualmente, por lo que me acabo de dar cuenta, lo hace con mi padre.

Menudos traidores.

La media hora se transforma en cincuenta minutos, en los que, la presunta artista, no ha dejado de amenizar la velada y alegrar a todos los asistentes, que la aplauden y la animan a cantar otra canción. Sin embargo, nuestra querida novia ya se ha acercado a ella después de bailar tres o cuatro canciones en la pista, contemplándola en silencio cómo canta la canción.

Creo que ella también la teme, porque cuando termina se levanta y la coge del brazo.

―Seré tu madrina si cambias el vestido que me has enseñado. Yo eso no me lo pongo ni, aunque me beba todo el whisky de Irlanda. ―Niega con la cabeza al ver la imagen que le ha enseñado en la pantalla del móvil.

En mi interior estoy disfrutando, pues no me imagino a esta mujer tragándose una botella de ese licor con lo delgada que está, pese a ser más alta que muchas mujeres que conozco. Me apuesto lo que quieras a que no aguantaría más de dos vasos antes de entrar en coma etílico.

―El color es naranja sí o sí. Los novios van de blanco, el padrino de verde arce y la madrina de naranja como los colores de nuestra bandera ―resuelve contundente Shannon.

―¿Te das cuenta de que eso es una gilipollez? Tú puedes sentir tu tierra y quererla mucho, pero no tienes por qué hacer de tu boda una revolución ―protesta la cantante.

―No lo hago por eso, lo hago porque me gustan los colores de mi tierra y nos vamos a casar en un lugar emblemático donde la naturaleza es la banda sonora de nuestra película de amor, ¿verdad, cariño? ―Mira a mi hermano como si fuera un pastel de arándanos y ella la niña que está a punto de hincarle el diente.

―Pues cásate tú de naranja y yo me visto de blanco, me gusta más. ―Hay que reconocer que la diva es tenaz.

―Pero como yo soy la que se casa, y prometiste hacerme feliz el día de mi boda, te pondrás ese color. ¿O ya no recuerdas tu promesa? ―Uf, eso suena a chantaje emocional, típico de las novias a punto de casarse.

―¡La hicimos cuando teníamos dieciséis años! ―gruñe de nuevo Arlene, arruga el morro y coge aire inflando así sus mejillas. El color de su tez pasa del blanco al rojo en pocos segundos. Diría que la bomba está a punto de estallar.

Lo admito, está que cruje cuando se enfada. Se me ocurren muchas maneras de que se relaje y vuelva a sentir esa paz, como cuando cantaba con los ojos cerrados. Yo la haría cerrar los ojos sin pestañear ahora mismo, pero temo que me muerda antes de cerrarlos.

―Sí, además de esconder una caja del tiempo. ¿Y cuál fue la promesa que lanzamos al aire? ―La duendecilla se convierte en bruja cuando anima a su amiga a seguir hablando.

Fíjate, yo que creía que me iba a aburrir y mira tú por donde, me sorprenden con un duelo de féminas. Lástima que no haya barro.

―No pienso repetirla delante de todos. ―El rojo cabello de nuestra lianta se refleja en las mejillas de Arlene, que no sabe dónde fijar los suyos.

Miro a los lados y no hay ninguno de los MacMahon que no esté esperando, expectante, saber cuál es dicho pacto juvenil con el que la amenaza mi cuñada. Debe ser importante por su modo de morderse el labio y sus ganas de querer escapar de allí.

―Entonces sabrás, que lo único que puedes elegir es la forma del vestido.

―¡La madre que la parió! ―exclama dando un puntapié a una silla, acto no muy elegante para una artista como ella. Si os soy sincero, al final la noche está mejorando bastante.

―Esa soy yo, y estoy de acuerdo con ella. ―La mujer se encoge de hombros excusándose por darle la razón a su hija y le rodea el hombro con su brazo―. No sé cuál es vuestro pacto, pero he visto el vestido y es precioso. No es un naranja chillón, es más del color de la tierra mojada.

―Pues fíjate, que, puestos a elegir, yo prefiero el color verde de la vieja Irlanda o el del mármol de Connemara, que también es muy tradicional en la isla ―sigue luchando por abrir un agujero en ese muro infranqueable que es la mente de su amiga, pero sin mucho éxito, todo hay que decirlo.

―Te lo puedes poner de colgante. Dicen que, si lleva grabado un trisquel y deseas a alguien con mucha fuerza, no solo te concederá lo que quieres, sino que vuestro amor será eterno ―narra mi madre una de tantas leyendas de Irlanda.

―Eso es una chorrada enorme ―suelto casi por inercia. No sé cuántos pares de ojos se giran hacia mí por contradecir a mi señora madre.

Levanto los brazos en son de paz y llamo al camarero. Necesitaré beber algo para tragar todo esto.

―Estoy de acuerdo en todo, y soy tu hermana. Será porque yo también tengo que ir de naranja y porque no soy supersticiosa ni creo en cosas que no están demostradas. ―La pequeña O’Brien saca las uñas y se agarra al brazo de Arlene para alejarse de la mirada autoritaria de Shannon―. Es injusto que a las madres les toque ir de verde botella.

―No, es verde arce.

―Como si quiere ser verde duende ―continúa protestando Cara.

―Si tanta «irlandofilia» tienes, ¿por qué no te casas el día de San Patricio? No falta tanto… ―¡Bum! Ese ha sido un buen ataque.

―Esa palabra no existe, y el motivo me vas a decir que es muy cursi. Así que prefiero ahorrármelo. ―Es muy cursi y, rezo porque no lo diga o se acabó la diversión de la noche.

―Porque quiere hacerlo el cumpleaños de los dos hombres de su vida, con permiso del padre ―suelta mi hermano bufón haciéndole una reverencia a su suegro, orgulloso de su futura mujer―. Aquí donde la ves, tan mandona, es por los nervios que se le están acumulando a medida que llega el día. En el fondo, es una romántica empedernida.

―Es una cursi empedernida, y tú otro. ―Lo siento, pero alguien tenía que decirlo.

―Es un día importante para la familia y ahora lo será doblemente ―responde mi adorada madre.

Se besan con dulzura, tanta que empalaga y me hace girar la cabeza buscando al camarero que tarda demasiado en venir.

―Un whisky doble. ―Llegó la hora de emborracharme o moriré de una sobredosis de azúcar. Necesito más gasolina para aguantar el ritmo de la noche. No porque esté harto de bailar o ligar, es porque, acostumbrado a hablar conmigo mismo, ya comienzan a saturarme tantas voces.

―Decid algo, por favor ―exclama Cara pidiendo ayuda.

―Es su boda, es ella quién tiene que decidir ―argumenta mi señora madre lavándose las manos como Poncio Pilatos.

Mi padre asiente con la cabeza; otro que escurre el bulto. Me miran a mí, y yo, para no ser menos, me voy hacia la barra a coger mi vaso de ese líquido que tanto aprecio.

No soy un cobarde, pero este tema no me interesa y la discusión terminó hace tiempo. Shannon gana como siempre y la futura Whitney Houston irlandesa perdió antes de empezar la batalla, aunque es digna de admirar su tenacidad. No se rinde fácilmente.

De reojo veo a esa fierecilla indomable resoplar como un toro bravo, gesto que hace que se me escape una risa tonta. Sinceramente, como he dicho antes, la discusión la tiene perdida, pero me asombra su resistencia.

Lo cierto es que lo poco que me acuerdo de ella no era nada especial, solo una chica con muy mal gusto para vestir. Siempre llevaba ropa dos tallas más grande, oscura y descolorida. Las gafas de pasta negra ancha le tapaban esos ojos ambarinos que tenían unas pequeñas motas oscuras en el iris y se agrandaban o disminuían según su estado de ánimo.

Nunca he visto nada igual o, puede que tampoco me haya fijado demasiado. Lo que sí puedo asegurar, es que los suyos se están oscureciendo a pasos agigantados.

Sí, me vuelvo a reír. Es divertido ver sus aspavientos, cómo lucha por convencer a su amiga, aun sabiendo que sus posibilidades de convencerla son nulas. No conozco a nadie tan cabezota como la pelirroja. Claro que al hada de cabellos miel no la conozco.

Tampoco sé si me gustaría hacerlo. Aunque, espera, pensándolo bien… si lucha con las mismas ganas en la cama, no me importaría tenerla un rato entre mis piernas. Una pequeña sonrisa, algo diabólica se dibuja en mi cara por un momento.

De repente, se gira hacia mí como una gata salvaje oliendo lo que me imagino. No creo que lea el pensamiento, es más probable que le disguste lo bien que me lo estoy pasando mientras las observo. He de decir que, por la rabia con que me está mirando al ver que estoy disfrutando del debate textil, diría que le ha salido una buena contrincante a mi adorable cuñada.

―¿Por qué te ríes? ―Parece que no tiene suficiente con la pelirroja que viene dispuesta a darme caña a mí.

―Siempre me han gustado las peleas de fieras ―contesto medio con burla.

―Entonces ¿por qué te has alejado?

―Para que no me arañen ―continúo con mi habitual sarcasmo―. Es un tema que no me incumbe.

―Porque no vas disfrazado de calabaza. ―La tía es buena lanzando misiles y está bastante buena.

―A mí me ha tocado ir de verde arce y, aunque no es un color que me agrade no deja de ser un color. Un día. Un momento. Cuando acabe la ceremonia, me lo quito y listo ―respondo quitándole importancia al tema. La verdad, no sé por qué le da tantas vueltas, solo es un vestido.

―¿Y bailarás en calzoncillos? ―Arqueo una ceja, sorprendido por la ironía del comentario. Lo reconozco, me ponen sus salidas fuera de tiesto.

Tras un largo trago, me relamo y sonrío de medio lado, después me aventuro a entrar en su juego. Quien sabe, igual termina la noche mejor de lo que empezó.

―Eso es lo que te gustaría. Aunque no lo creas, mi armario es bastante amplio. Si quieres te lo enseño, está justo al lado de la cama. ―Coloco suavemente mi mano en su cintura aguantando la puñetera descarga que me provoca el suéter de nuevo. Ella hace lo mismo sin dejar de mirarme.

Ese gesto me aturde un instante, hasta que oigo la voz jocosa de mi hermano.

―Ten cuidado, Arlene. Antes de abrir esa puerta deberías saber con quién vas a entrar.

―Con un hombre tan guapo como escurridizo, ¿o me equivoco? ―Ahora es ella la que levanta la ceja esperando una respuesta sin apartar sus ojos almendrados de los míos.

―Has dado en la diana ―dice mi querido Dylan y después pide dos cervezas al camarero.

―Lo sé, juego a esto muchas veces ―comenta altiva mientras sus ojos bajan hasta mi boca, se relame y continúa el camino muy lentamente por mi garganta provocando que otra descarga, de más alto voltaje, sacuda mi entrepierna.

―Su lema es…

―No eres tú, soy yo ―decimos los dos a la vez.

―Gran frase mítica, para mi gusto desgastada ya. Yo prefiero algo más sincero y efectivo: ¿Te apetece un revolcón de los que dejan huella?

―Directa a la yugular. ―Casi me atraganto con mi propia saliva, pero al menos he sido capaz de decir algo. Mi gemelo en cambio se ha quedado clavado como una estaca.

Por unos segundos no es capaz de moverse penetrando inquisidor con la mirada a Arlene. Lo empujo con el hombro y sale disparado hacia la mesa familiar, creo que no quiere saber cómo terminaremos.

Lo conozco, de esta forma no tiene que dar explicaciones a nadie y menos a su novia.

―Así que Kai, dime, ¿qué vas a hacer? ―La sonrisa maliciosa que se dibuja en la cara de la bella cantante busca una respuesta.

―¿Tú qué crees? ―Sonrío pícaro mientras mi otro yo aplaude travieso.
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Capítulo 3  

Puro fuego

Kai

No voy a negar que me he quedado a cuadros. Esta mujer no tiene filtro, dice lo que piensa cuando lo piensa y le importa una mierda quién haya delante. Claro que dándole un repaso de arriba abajo, tan curvilínea y apretada bajo ese pantalón de cuero ajustado que le marca absolutamente toda su figura como si estuviera desnuda, dudo mucho que alguien con ojos en la cara y sentido común, le diga que no.

¿Quién sería el burro que se negara a un buen polvo con una tía así?

Yo no.

Me ha pillado por sorpresa, sí. Casi me atraganto con el alcohol que saboreaba en mi boca cuando ha soltado la bomba y me ha explotado en los pantalones, también. Pero que he tardado un segundo en recomponerme y otro segundo en aceptar, eso lo sabía hasta un recién nacido.

―¿En tu casa o en la mía?

―Hay un hotel a cuarenta metros.

―Interesante. ―Le indico con el brazo que pase ella primero.

Asiente con una pérfida sonrisa cual bruja a punto de lanzar un hechizo. No me da miedo, solo es una mujer segura de sí misma, que por su profesión se siente sola y, al igual que yo, no quiere lazos con nadie.

La felicito y me felicito, porque no esperaba tener sexo esta noche. Al final, después de todo, no va a ser tan mala idea haber vuelto a casa. Arlene se despide de Shannon y mi familia. Yo termino mi copa y, cinco minutos más tarde tras hablar con un viejo amigo de mi padre, me acerco a ellos y también me despido.

―¿No te quedas en casa estos días? ―pregunta mi madre.

―Sí. Pero esta noche voy a ir a ver a una amiga. Ya sabéis, tengo que buscar acompañante para la boda y eso requiere parte de mi tiempo en encontrar la persona adecuada. ―Guiño el ojo a mi hermano que menea la cabeza, casi sudoroso.

―Esa mujer está prohibida ―susurra cuando me acerco a él―. Si cruzas esa línea te arrepentirás.

―No pasará nada. Solo es un polvo.

―Aun así, te estás metiendo en arenas movedizas. ―El abrazo no se alarga mucho, pues aún quedan unos cuántos y, lo cierto es que me importa un rábano lo que piense Dylan. Mi manjar me espera, y yo estoy muerto de hambre.

―Granuja. ―Esa es Shannon, que imagina que voy a darme un revolcón, lo que no sabe es con quién. Por suerte.

―Diviértete, cariño. Graba cada momento en tu memoria para disfrutarlo el resto de tu vida.

―Siempre tan mística, madre. Tranquila, lo saborearé como si fuera mi última cena.

El último saludo es para mi padre, que no es tan de arrumacos como los demás.

Cuando pongo un pie en la calle, el frío de la noche me congela esa parte que se me había calentado por un momento. Miro a los lados y veo a la artífice de ese calentamiento cómo entra en un edificio colindante. La sigo cual animal a su dueño, mojándome los labios imaginando mil escenas en mi mente para entrar en calor.

Entro al edificio y me espera en la puerta del ascensor. Mueve de forma hipnótica el dedo índice para que la siga, además de esa sonrisa tan ladina como alegre que hace que continúe su juego cada vez más interesado.

En dos zancadas estoy tras ella, apartando el maletín que llevo como una bandolera y pegando su cuerpo al mío. Es poner un pie en el ascensor y empujarme contra la pared. Aprieta el botón que marca el número tres, me abre la chaqueta y comienza a masajear mis pezones sobre la camisa.

Ahora sí que me ha puesto cachondo. Joder, con el hada, bruja o duende, lo que demonios sea. Porque no parece una mujer normal, más bien una vampiresa por su altura y la palidez de su piel. Ya sé que estoy desvariando, pero es que me está masajeando en treinta segundos, rincones de mi cuerpo que no sabía que existían.

Tengo poca imaginación, pero si sigue por ese camino, se me ocurren varios lugares que podría chupar y no solo para absorber mi sangre, pese a que algún que otro líquido también bebería, si tiene mucha maña.

Saca la tarjeta de la habitación, y antes de que parpadee, se está quitando su chaqueta y el puñetero suéter que me está electrocutando. Pasmado estoy con las dos montañas que tiene por pechos, que, con el sujetador tan apretado que lleva puesto, se alzan suculentos ante mí llamándome en silencio para que me adentre en ellos.

―Me gusta que me mires de esa forma, me acelera el pulso. Sin embargo, prefiero que, además de mirar, utilices esas manos que me calientan la sangre con un roce. Si pienso lo que pueden conseguir apretando lo que miras… ¡uf!

―Habrá que averiguarlo entonces. ―La chaqueta, el maletín y los zapatos desaparecen en el camino que me lleva a ella, que, sensual, está apoyada en el marco de la puerta con un brazo arriba, y sus dedos paseando por él como si lo acariciara.

Joder, hasta eso me pone a cien.

Mi mano derecha rodea su cintura y la izquierda aguanta su cabeza, hago el ademán de besarla y cuando abre la boca para recibirme, cambio ligeramente la dirección hacia su cuello. Jadea. La aprieto más hacia mí para que note mi dureza. Lamo su cuello, respiro en él y vuelve a jadear.

―Lo que yo pensaba… ―murmura entre gemidos de placer y solo he lamido su cuello. Eso sí, como un niño un helado: suave pero con ansias, lento pero acompasado.

―¿Y qué pensabas exactamente? ―pregunto mordisqueando su mandíbula y cada vez más cerca de su boca.

―Que me ibas a calentar más que la chimenea eléctrica de la habitación, la cual no hemos entrado todavía. ―Echa la cabeza hacia atrás dándome permiso para seguir mordisqueándola y saborear con parsimonia ese olor a rosas y naturaleza que desprende. Es adictiva la suavidad y frescura de su piel.

―Todavía no has probado mis besos. Esto solo es un aperitivo de lo que quiero hacerte.

No sé cómo lo hace, pero se separa de mí, dejándome duro como ese marco donde se refregaba hace un instante. La sigo con la mirada cómo se contonea hasta el mueble bar y me echa una copa de Connemara, un whisky hecho no muy lejos de aquí. Me desabrocho la camisa y el cinturón de los pantalones. Ella niega con la cabeza.

―No tenga usted tanta prisa, caballero. Brindemos por una noche larga. ―Alza su copa después de morderse el labio con una sensualidad que asusta y alza aún más la bandera que tengo bajo el cinturón y que, como se endurezca más, me va a romper los pantalones.

Esta mujer es puro fuego y yo me estoy quemando.

Lo más curioso de todo es que todavía no hemos entrado al incendio, ni siquiera hemos abierto las puertas que nos llevan a él. Tan solo me he asomado a esas ventanas que tiene por pechos y, desde luego, las vistas son espectaculares.

―Si me sigues desnudando con la mirada, el juego terminará pronto. Relájate.

―Créeme, estoy relajado.

―Pues esto no dice lo mismo. ―Su mano fricciona mi erección tan despacio que el tiempo se para en ese movimiento. Me bebo de un trago el licor que me ha puesto, la agarro de la mandíbula y atrapo su boca antes de que pronuncie otra palabra. No estoy yo para jugar, más bien para sudar y hacer que sude.

Nuestras lenguas pelean por ver quién lleva la batuta. Al principio se resistía, pero ahora es ella la que se refriega contra mi pantalón haciendo que mi miembro salte de alegría y se mueva de forma rítmica pidiendo más. Y más. Y más.

Sin embargo, mi simpática amiga se aleja unos centímetros y vuelve ese frío vacío a mi piel. Sonríe, se peina con las manos y juega con sus pequeños dedos en mi torso.

―Veamos… ¿qué prefieres?: ¿cama?, ¿sofá?, ¿sillón? ¿ducha?

―No tengo manías. Lo podemos probar todo y luego repetimos donde más nos haya gustado. ―Le guiño un ojo y me relamo los labios imaginando cada escena entrando y saliendo de esa cavidad que persigo desde hace un rato.

―Suena bien ―dice una vez me desabrocha los pantalones con una gracia increíble mientras mira cómo caen al suelo.

Vale, puedo hacerlo. Puedo jugar.

No sé lo que duraré, pero puedo intentarlo.

―Ahora me toca preguntar a mí. ―Alza una ceja y ladea la cabeza divertida. Con un dedo de mi mano derecha suelto los corchetes de su sujetador al tiempo que mi mano izquierda se mete dentro de su pantalón amasando con delicadeza su trasero―. ¿U2 o The Corrs?

―¿Tienen que ser irlandeses? ―Sus senos firmes, grandes, se alzan libres frente a mí y salivo.

―¿Prefieres rock duro? ―pregunto sin dejar de mirar sus pezones, con la voz más ronca de lo que quisiera aparentar.

―Por supuesto. ―Ahora la miro a los ojos. Creo que el color miel de su iris se ha vuelto chocolate y se está fundiendo dentro de mí.

Cojo el móvil de la mesa y pongo mi lista de música sin mirar. Tengo varias, pero no estoy yo para ponerme a elegir, así que le doy al play a la primera que veo. La primera canción que suena es Wind of Change de Scorpions. Sin muchos miramientos desabrocho su pantalón y la atraigo hacia mí. La beso en la barbilla, en el cuello, alrededor del oído y, tras un gemido traicionero que se me escapa, me adentro en su boca. Navego en ese mar desconocido para mí surfeando con su lengua entre olas de fuego hasta quedarme sin aliento. Sus manos recorren mi espalda, las mías cada rincón desde su cabeza hasta la línea de sus nalgas. Creo que me he aprendido el camino pues lo he recorrido varias veces y todavía no me he perdido.

Estoy más duro que la mesa donde la siento. Cojo aire para poder lanzarme a su boca de nuevo o a cualquier parte de ese hermoso cuerpo.

Suena I Won’t Forget you de Poison cuando volvemos a distanciarnos unos segundos.

―Necesito aire, MacMahon. Me gusta bailar a tu ritmo, pero necesito respirar de vez en cuando.

―Tres, dos, uno… ―cuento hacia atrás y le quito las bragas.

Succiono un pezón. Lamo, gruño, sigo lamiendo y jadea. Busco el otro y ahora es ella la que gruñe. Sigo mordisqueando, enreda sus dedos en mi pelo, jadeo, gime y las gotas de sudor caen por mi espalda. La alzo colocándola en mi cintura, busco mi cartera y saco un preservativo. No puedo esperar más.

―No me has dejado ni que te quite los calzoncillos.

―Luego me los pongo y me los quitas si quieres. ―Ríe a mandíbula batiente. Me gusta cómo suena su risa.

―Me parece una buena idea. ―Lame el lóbulo de mi oreja mientras me pongo el profiláctico. Antes de que se dé cuenta estoy dentro de ella, el calor es abrasador.

Cierro los ojos y me muevo lento magnificando así mis sentidos, disfrutando al límite cada empellón de mi cuerpo y tragándome con delirio cada jadeo de su boca. Voy acelerando el ritmo con cada gemido.

Ahora suena Michael Bolton, y su ya clásico How Am I Supossed to Live Without You. No es que yo sea un romántico, pero esa voz desgarrada aumenta más el calor del ambiente. A ella le gusta y a mí me gusta ella. Al menos lo que me hace sentir, que no es poco, que es bastante. Demasiado, me atrevería a decir.

Su cuerpo y el mío se mueven en la misma sintonía y eso nos hierve la sangre, acelera nuestros corazones saltándose algunos latidos. Sus caderas alteradas como los gestos de su cara, que igual se muerde el labio como rueda los ojos o gira su cabeza a un lado. Esos detalles me hacen jadear, empujando aún con más ganas.

Joder, qué calor me está entrando y qué a gusto se está aquí dentro. Sus ojos gritan más que su boca, que no calla. Gruñe, gime y jadea, su cuerpo convulsiona y yo me acelero. Aumenta mi fuerza y con ello termina por salir ese líquido blanquecino que tanto placer me da y, por el grito que ha salido inconscientemente de su garganta, imagino que a ella también.

Nuestras frentes se unen unos segundos. Una sensación difícil de explicar me invade y me aparto. Carraspeo, necesito controlar la situación, le hago un nudo al condón y busco una papelera. Ella baja de la mesa y se dirige al cuarto de baño.

Voy al mueble bar y busco algo para remojarme los labios. Estoy tan seco que me bebo una botella pequeña de agua entera y, además, me echo una copa de ese licor ambarino, que degusto complaciente hasta que la veo salir desnuda, sonriente y con una naturalidad impactante. Tan impactante que mi otro yo ya está dando saltos de alegría otra vez al verla venir sinuosa hacia mí.

¿Será posible que quiera que nos liemos otra vez?

―No me digas que ya estás exhausto. Un tío como tú, no puede estar cansado con solo un asalto.

Sonrío por su pose de diablesa y me arde la sangre solo de pensar en su infierno.

Madre mía, ¿quién es esta mujer y por qué no la he conocido antes?
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Capítulo 4  

Hogar, dulce hogar

Kai

La noche ha terminado. No recuerdo en qué momento me quedé dormido, pero lo que no creo que se me olvide fácilmente es el polvazo que echamos encima de la mesa, y el que vino después entre las sábanas. Esa mujer es el demonio con las piernas más sexis que he visto nunca y unas tetas que te pueden provocar un infarto cada vez que las tocas.

Debí quedarme frito mientas se duchaba, según ella necesitaba quitarse el olor a sexo o no podría dormir. No me sorprendió, todos tenemos nuestras manías y esa podía ser una de las suyas.

¿Y quién soy yo para juzgar a nadie? Y menos después de comérmela a dos manos con masaje de testículos incluido.

Tras esos momentos de lujuria y, viendo que no volvía, debí quedarme roque. Lo curioso es que esta mañana cuando me he despertado, ya no estaba.

Con la vista borrosa, restregándome aún los ojos, miro el móvil y tengo seis llamadas perdidas más veintidós mensajes de mi empalagosa familia. Como para que se me olvide que me esperan para comer.

No sé si se han dado cuenta de que voy a cumplir casi cuarenta años en pocos días, que el chupete lo dejé hace tiempo, pese a que esta noche he succionado como un bebé los pezones de esa hada del bosque.

Hada, demonio o bruja, cualquier ser misterioso de ojos ambarinos y un poder estratosférico para hacerme aullar como un lobo en las noches de luna llena. No me fijé en el cielo nocturno, solo podía ver el juego de su sonrisa cómplice, de sus ojos que me hipnotizaban y me adentraban en ese laberinto de curvas en el cual me perdí durante horas.

Me desperezo y con torpeza me visto. La llamo, por si acaso está en el cuarto de baño acicalándose, pero mi única respuesta es el silencio. Lástima, un polvo mañanero me habría sentado genial.

No sé quién es esa mujer en realidad, porque por mucho que diga que es la pequeña Arlene, yo no le veo gran parecido. Ella es una fiera, una leona de la sabana que me ha devorado desde todos los ángulos posibles. Incluso hemos probado posturas que no había hecho jamás.

Sigo dándole vueltas a la cabeza después de enviar un mensaje protocolario a mi madre, así dejará de centellear el teléfono como si fueran las numerosas luces de Navidad que ponen decorando la casa.

No sé por qué no puedo dejar de pensar en su boca ardiente y sedosa. No es la primera vez que me besan apasionadamente. Sin embargo, ahora que estoy pidiendo un taxi, no dejo de darle vueltas a esos momentos fogosos.

Lo jodido es que no me importaría repetir lo vivido esta noche, pero no me he acordado de pedirle el teléfono y cuando he abierto los ojos, la cama estaba vacía.

¿Y sabéis qué es lo más gracioso? Que la muy cabrita, me ha dejado una nota en la almohada. He tardado en verla, pero al darme la vuelta para irme, la he visto apoyada en el centro como si hubiera aparecido de la nada.

¡Una nota!

No ha estado mal. Nos vemos.

¿No ha estado mal? ¿Nos vemos? ¿Qué coño significa eso?

Joder, si no ha estado mal. Sus gritos los han tenido que oír desde la otra punta de la isla.

Hija de su madre. Que me lo diga mirándome a los ojos si se atreve. Vaya con la artista, tan salvaje como mentirosa. Pero si es lo que quiere, por mí de acuerdo. Nunca he llamado dos veces a una mujer, y, en su caso, no lo he hecho ni una, así que no voy a empezar ahora.

Saludo a la recepcionista que me dice sonrojada con una sonrisa tímida, que la habitación ya está pagada, que no me tengo que preocupar. Eso encima. Me siento como un gigolo que se ha tirado a una vieja ricachona. Solo que ella no es vieja y a mí no me hace falta el dinero. No necesito mendigar placer y mucho menos que me paguen la habitación.

Menuda joya está hecha la artista de las narices.

Le digo al taxista la dirección y sonríe. Kilkenny está a una distancia prudencial de Dublín, una hora y media de trayecto por lo que se va a ganar un buen dinero. Saco el portátil y me pongo a trabajar para aprovechar el tiempo. Mi maletín siempre va conmigo, ahí tengo el ochenta por ciento de mi investigación: datos, estadísticas, análisis geológicos y un pequeño mapa de cada pedazo de tierra peinado. También parte de la historia tanto mitológica como real de esas piedras, sus grabados y lo que representan.

El teléfono suena y mi compañero de batallas, Colin, y mi ayudante, Sheila, aparecen tras la pantalla. Ellos son los causantes de que me tome estas semanas más de relax, aunque pienso seguir con la búsqueda de fragmentos de historia de esa magnífica piedra desde mi casa.

―¿Qué tal chicos? ¿Alguna noticia nueva?

―La piedra del Edén es más valiosa de lo que creíamos en un principio. ―Ese dato llama mi atención.

―Me gusta el nombre que le has puesto. ¿Por qué lo dices?

―Bueno, cuando te cuente lo que hemos descubierto todo el mundo la querrá. Será la tentación de muchos y te lloverán ofertas de numerosos museos e incluso de acaudalados coleccionistas. ―Sonríe orgullosa de los resultados obtenidos en la investigación―. Querrán ser ellos los que la muestren al mundo.

―Está claro que ese grabado es único. Su tallado es profundo y más amplio de lo normal, además de lo que significa para la cultura celta el trisquel.

―Y está extraída de un lugar singular ―aclara Colin con firmeza―. El valle de Boyne es conocido por sus menhires, sus tótems y piedras megalíticas, pero no por este tipo de rocas tan pulidas como las que encuentras en la playa, con un brillo sin precedentes y unas vetas que la hacen todavía más especial ―recalca lo extraordinario del objeto en cuestión.

―Cierto, las vetas forman un círculo que rodea el grabado y lo cruzan. Además del triángulo que hay dentro del círculo con ese trisquel tan significativo para la cultura celta ―confirmo su originalidad, pues yo sí que he visto algunas piedras de esta índole, pero no con este dibujo tan místico. Eso, y el lugar dónde la encontramos―. Nunca he visto nada parecido ni encuentro datos sobre otra igual. Tal vez no exista.

―Si no existiera no la portarías siempre contigo en esa cajita tan mona ―ironiza la morena arqueóloga.

―Me explico. Este tipo de grabados se hacían en tótems o en piedras grandes y alargadas. En la antigüedad las hacían servir para adorar a los dioses y hablar con ellos. Eran espirituales y contenían una gran energía en su interior. Sin embargo, esta piedra es simbólica. Es demasiado pequeña para ser un vínculo de llamada a los dioses. Está pulida como si la hubieran estado protegiendo durante siglos, milenios hasta nuestros días. Si a eso le sumamos las vetas verdosas y el dibujo que crean…

―Una piedra única y mística. Interesante ―dice el pelirrojo.

―La energía que desprende cuando la tocas es descomunal. No dudo de que sea poderosa, pero no sabemos lo que puede llegar a hacer ―especulo intrigado.

―¿Lo estás diciendo en serio? Mira que nosotros no somos tus patrocinadores. Invertimos en ti y en tu sabiduría. Nos gusta trabajar contigo y nos ayuda en nuestro aprendizaje, pero no nos tienes que contar milongas ni cuentos de hadas para convencernos.

―Lo sé. Aunque sea irlandés, no creo en cuentos de hadas. Creo en la historia, en la vida de los objetos que cuentan más y mejor, que las propias leyendas o personas que las crean. ―Miro hacia el maletín y extraigo la caja. La abro y ahí está esa misteriosa roca mirándonos con esa luz que ciega cuando depositas tus ojos en ella―. Solo digo que la piedra desprende una energía singular, que cuando la tocas tus sentidos aumentan. Todos.

―¿Lo dices por experiencia? ―Sigo mirándola obnubilado hasta que otra voz me extrae de mi espiral hipnótica.

―Señor, ya hemos llegado. ―Carraspeo y vuelvo al presente, pues no sé por qué me da que estaba en otro mundo. Tal vez otra época, aunque el mismo lugar.

O a lo mejor estoy desvariando con este tema, pues aún recuerdo las miles de fábulas que he oído sobre ello.

―Volveremos a hablar mañana. Hoy tengo un día intenso y necesito averiguar ciertos detalles sobre la historia del grabado, que solo una persona me puede enseñar.

―¿Y quién es esa persona?

―Uno tiene sus fuentes.

―Te encanta dejarnos con la intriga. Eres un mamón con encanto ―añade mi simpático amigo.

―O un tío con labia que se cree encantador ―expone la mujer que hay a su lado con un deje de escepticismo o ironía. No sabría decir.

―Ni una cosa ni la otra, creo. Solo soy exigente con la investigación y, hasta que no recaude información suficiente no os puedo contar nada más. Mañana continuamos, si averiguáis algo relevante sabéis dónde estoy.

―Sí, nos hacemos una idea. ―Elevan las cejas de forma exagerada y abren la boca cual buzón de correos―. Vives… ¿en un castillo?

―No. Vivo en mi apartamento o en la autocaravana que tenemos en el valle. ―Entrecierro los ojos, pues no me he dado cuenta de que la pantalla enfocaba a mi casa cuando iba a colgar.

―La hostia. ¿Qué eres…?, ¿un príncipe o algo así?

―Irlanda es una república. Te lo recuerdo, por si lo has olvidado.

―No me jodas ―farfulla Colin agitado―. Entonces ¿por qué estás delante de un castillo del siglo XV?

―En realidad es del siglo XIII. ―Miro al cielo, no tengo ganas de dar explicaciones.

―¡Kai! Hermano… por fin llegas. Te estábamos esperando.

―Mierda. ―Y ahora se suma mi árbol genealógico a las dudas de mis colaboradores.

―Joder, ¡son iguales!

―Y encima tiene una calcamonía ―comenta sarcástica mi adorable arqueóloga―. ¿Me lo presentas? A lo mejor es más simpático que tú.

―Llegas tarde, compañera, tiene novia.

―Vaya, una lástima. Lo bueno siempre está pillado.

―Yo aún sigo aquí, nena. ―Ese es Colin y su tan característico lado irónico.

―Ni lo sueñes, zanahorio. Antes me meto a monja.

―Tú te lo pierdes. Mi cuerpo es una extensión de mi sabiduría.

―Seguid así, chicos, lo estáis haciendo genial. No lo de discutir, aunque eso también lo hacéis de maravilla. Me refiero a la investigación. ―Dejan de acribillarse con la mirada, además de con las palabras y vuelven a su expresión anonadada, sin apenas pestañear, al ver llegar a mi gemelo con la sonrisa de oreja a oreja. Les cuelgo, pago al conductor y miro hacia la imponente construcción que se erige frente a mí y al capullo que me da un abrazo―. Hogar, dulce hogar.
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Capítulo 5 

Juntos, pero no revueltos

Kai

No es que yo lo diga, es que abrazarse está sobrevalorado. No sabéis la de enfermedades que os pueden pasar con el sudor, el aliento o los componentes de según qué tejidos. Os sorprendería.

Y mi familia, otra cosa no, pero abrazos tiene de todos los gustos: cortos, largos, tiernos, brutos, sinceros, falsos, los que esconden algo o los que se dan por obligación.

Vamos, que tienen para dar, vender y regalar, lo que viene siendo para mí una tortura lenta y despiadada que tengo que soportar cada cierto tiempo.

Y si es los besos que dejan un rastro de saliva por toda la cara, que, si hubiera un crimen, el CSI tendría pruebas para catalogar durante una semana, esos son los peores. Los que me limpio con un pañuelo, el puño de la camisa, la chaqueta o lo que tenga a mano. Y si no tengo nada, pues la mano abierta y restregando bien para que no traspase la piel.

Llamadme maníaco, hipocondríaco o lo que os dé la gana, pero no deberían obligarte a padecer ese castigo a no ser que te lo merezcas. Por eso huyo de tanta melosidad, de tanto amor pululando en el aire, no vaya a ser que sea un virus y me contagie.

―Buenos días a ti también, Dylan. ¿Ha ocurrido algo nuevo desde anoche para que estés tan eufórico?

―Que por fin estás en casa. ―Y cómo no, lanzó la pullita.

―Esta ya no es mi casa, solo el lugar donde vive mi familia ―regateo con rapidez y le lanzo la mía.

―O sea, tu casa.

―No, la vuestra ―reitero.

―Lo que tú digas. ―Se ha rendido muy pronto, algo trama―. ¿Has almorzado?

―No. He venido directo ante tanta insistencia de la familia Adams. Pensé que se había derrumbado parte del castillo después de tantos años, o que había una invasión alienígena y habían abducido a parte de la familia.

―Ja. ―Una escueta risa, más falsa que las monedas sale de su boca. Me mira y me pasa el brazo por el hombro empujándome hacia mi futuro inminente―. Tan simpático como siempre.

―Hay cosas que nunca cambian. ―Voy agrandando mi sonrisa a medida que avanzo.

Ahí, frente a mí, con las manos agarrándose la cintura y una cara de siesa que no se aguanta está mi tata, la mujer fondona con más arrugas que canas y más fuerza en su menudo cuerpo que un ejército de guerreros nórdicos preparados para una agresiva batalla. Voy hacia ella con prisa, la levanto por encima de mi cabeza mientras me golpea y grita furiosa para que la baje; aun así, no lo hago.

Me encanta hacerla rabiar.

La giro y giro hasta que le da un ataque de risa. Lo hago desde que tenía quince años y siempre termina igual, riéndose a carcajadas y hundiendo su cabeza en mi pecho.

No me besa, no me abraza. Solo le gusta oír los latidos de mi corazón. Según ella, el ritmo de los latidos es lo que le dice si estoy sano o no, si me siento feliz o mi vida es una mierda. No pasa ni un minuto cuando cambia su semblante y vuelve el tosco que me esperaba al caminar hacia ella.

Me apoyo en la puerta de madera noble que preside el enorme muro de la entrada, esperando a que me eche la gran bronca del siglo. Sin embargo, solo mueve el dedo índice hacia mí. Va y viene, viene y va. Como si este pudiera hablar o reñirme por algo que todavía no he descubierto. Y es que esta humilde señora, pese a ser la cocinera y la mejor amiga de mi padre, también es la única mujer que ha nacido en este lugar y nos ha criado como a sus hijos. De hecho, diría que me he llevado más bullas de ella que de mi madre.

―A ver, jovencito. ¿Tú crees que puedes estar ocho meses sin venir a verme? ―Esa es merecida.

―Han sido unos meses…

―Complicados. Ya. ―Vale, esta excusa la he repetido muchas veces.

―Pero vamos, que yo solo soy la que te ha criado, pero tu señora madre, ese hombre que te adora y tu media mitad no se merecen que tardes tanto en asomar tu cara bonita estando a la vuelta de la esquina.

―Tampoco te pases. Ellos también pueden venir a verme, puesto que yo estoy trabajando.

―Tu familia también trabaja, ¿o te crees que están de campo y playa? Porque estas paredes hay que mantenerlas y el título no da para tanto. ―Ruedo los ojos, es cierto que la empresa no funciona sola, pero yo no entiendo de whisky. Lo único que sé es bebérmelo.

―Yo también te quiero, Akira y te he echado de menos. No obstante, será mejor que me alimentes un poco antes de seguir con el tirón de orejas o que te pongas una chaqueta, pues hace frío a estas horas en esta época del año.

―El frío no me asusta. ―Mis tripas hacen su aparición en el momento idóneo.

―¿Y que me muera de hambre te da miedo?

―No será para tanto, embaucador. ―Me da un manotazo en el hombro y se mueve hacia la puerta, apuesto que a prepararme ese delicioso líquido amargo que tanto me gusta.

―Vamos, parejita. Entremos ―comenta mi doble dándole un corto beso en el pelo a mi tata. Ella ríe y entra al interior. Qué fácil es ganarse a la viejita y qué mal se me da. Menos mal que para eso está el dulce de membrillo de mi hermano, el osito amoroso de todos los componentes de mi peculiar familia.

Akira ronronea cuando aparece mi padre y le da otro casto beso, esta vez en la mejilla, al tiempo que le roba un trozo de tarta recién horneada. Ella sonríe y él le guiña un ojo, zalamero. Hay que ver estos dos cómo se quieren, aunque su amor no sea pasional, sino más bien fraternal.

Akira está casada con uno de los médicos del pueblo, gran amigo de la familia. Tiene dos hijos algo más jóvenes que nosotros; tres o cuatro años, tal vez cinco el más pequeño y un par o tres, el mayor. Solíamos hacer carreras de caballos cuando éramos niños, de perros o de cualquier animal de la granja. Incluso las ovejas se prestaban al juego. Y ya de más mayores, las competiciones se convirtieron en ver quién se ligaba a más tías en un mes.

Hay que reconocer que fueron buenos tiempos, hasta que Shannon y Moira se desarrollaron convirtiéndose en las bellezas que son hoy en día. Mi hermano se volvió lelo, y Arlan, el hijo mayor de Akira, junto con Sean su otro hijo, gilipollas perdido. Se enchocharon con ellas y nos dejaron de lado a los amigos.

Aquella complicidad se perdió, las risas, el ambiente, la magia de los largos paseos por la tierra que nos vio nacer, las aventuras cuando nos íbamos mochila a cuestas a buscar tesoros por la isla. Todo eso se perdió por dos mujeres. Guapas, listas y con buenas artes para engatusar a dos peleles como ellos.

La verdad, es que ahora que lo pienso, no recuerdo a la salvaje Arlene en esos días de transición, ni siquiera cuando montábamos nuestras acampadas en medio de las montañas, en el río o en el camino de Kilmacoliver hasta el lago.

¿Dónde estaba? Si se hubiera desarrollado al tiempo que las chicas, me acordaría. Semejantes curvas y altura no pasan desapercibidas. Pero la única imagen que tengo de ella en mi cabeza es de una niña desgarbada con el cabello mal cortado y esas gafas horrorosas que le tapaban su más que posible belleza, viendo en la mujer que se ha convertido.

Si es que es ella, porque aún tengo mis dudas. Tendría que volver a verla para cerciorarme. No obstante, eso no sucederá o no ocurrirá hasta el día de la boda.

Camino hacia el salón donde me esperan el resto de los habitantes de la casa para la tan temida reunión familiar. Al menos para mí, que estoy temblando con lo que se le puede haber ocurrido a esas dos serpientes; mi madre y mi futura cuñada.

―Bienvenido a casa, hijo. Siéntate a mi lado, corazón. ―Shannon se aparta y se sienta enfrente, al lado de su novio, que sonríe al ver mi cara de interrogante. Eso ha sonado a encerrona.

―Sí, madre. ¿Algo interesante en estos meses que me haya perdido?, aparte de la pedida de mano de los tortolitos ―indago observando las muecas de cada uno.

―La destilería funciona de maravilla, si te refieres a eso. Los informes de venta de finales de año fueron buenos, aunque estoy segura de que, si tuviéramos tu aportación, hubiesen sido excelentes. No obstante, es tu decisión y no vamos a obligarte a ello.

―Me alegra saberlo.

―Tu padre goza de buena salud y, de momento, yo también. Por otro lado, tu hermano se siente feliz con Shannon.

―Entonces genial. Podemos celebrarlo con un gran almuerzo y, después, puedo escaparme de nuevo hasta el día de la boda.

―El problema eres tú.

―¿Yo? Estoy estupendamente. ¿No me ves? ―Me levanto y doy un giro sobre mí mismo, haciendo un poco el payaso para minimizar el dramatismo que le ha puesto a la frase.

―Sí, te veo, y no solo por fuera, también por dentro. Por eso lo digo, porque me faltas tú para ser completamente feliz. ―Fantástico. Hoy ha batido el récord, solo ha tardado treinta segundos en tirarse a mi yugular.

No le ha dado tiempo ni a que Akira me sirva el café o lo que quiera que ponga, pues no se tarda tanto en hacerlo. Aun sangrando por sus palabras decido actuar con calma, como siempre me aconsejaba mi padre cuando vivía en este nido de águilas: hombros rectos, mirada firme y respuesta rápida.

―Pues tu brújula de sentidos está desorientada, he pasado una gran noche y espero disfrutar de un gran día en mi dulce hogar. No puedo estar más feliz, ¿lo ves? ―Sonrisa grande y luminosa. ¿Colará?

―Sabes que mis sentidos están perfectamente. Pero tranquilo, cariño, que todo llega en esta vida.

No ha terminado la frase cuando aparece la cantante que me ha regalado instantes de placer esta noche y me ha robado unas cuántas horas de sueño. Algo que no me ha importado mucho hasta ahora, cuando la veo entrar como si nada ignorando mi presencia.

―Ay, ¡mi chiqui ya está aquí! Ahora sí podemos empezar.

―¿Empezar? ―pregunto inquieto.

―Sí. Estas dos semanas vais a ayudarnos a preparar la sala este del castillo. Como bien sabes, el viejo arce y el estanque es la zona perfecta para oficiar nuestra boda allí, donde la naturaleza parece tener vida propia e incluso puede ser un comensal más de la ceremonia ―aclara mi hermano viendo la cara de estreñido que se me ha quedado al verla.

―Pensaba que os ibais a casar por la iglesia ―digo casi protestando ante tan absurda idea.

―Te recuerdo que hay una capilla del siglo XV con muchos recuerdos de tus antepasados y, con la decoración adecuada, puede quedar espectacular para ese día ―explica la bella Erin con esa dulzura y clase que la caracteriza.

―Solo nos hace falta un poco de ayuda ―agrega la pelirroja, mega feliz estrujando las manos de la femme fatale que me mira igual de sorprendida que yo, pero disimulando mucho mejor.

―Y para eso tenemos a nuestros padrinos, Arlene y Kai. Vosotros os encargaréis del estanque y el arce y, nosotros de la capilla.

―¿Ella y yo? ¿Juntos? ―Vale, ha sonado demasiado fuerte. Pero joder, que yo no entiendo de decoración y, paso de discutir con alguien que me ha dejado tirado en la cama después de follar como posesos, con una simple frase en una nota.

―Juntos, pero no revueltos ―menciona con un toque de mofa y un leve guiño de ojo para que solo yo lo vea.

―¿En serio? ¿Me veis con cara de decorador de exteriores? ―me quejo alterándome por segundos al notar la mirada, me atrevería a decir divertida, de esa extraña mujer y de mi padre y mi hermano, que les faltan las palomitas y las gafas 3D para disfrutar de la película de estreno que tienen en el salón.

―Entiendes de geología, has estudiado biología, además de historia y arqueología. Eres un cocazo. Seguro que puedes con esta nimiedad.

―Ni puedo ni quiero.

―¡Solo son flores y objetos ornamentales que darán vida al lugar donde, sin duda alguna, bailaremos al compás de la música! ―bromea mi reflejo haciendo lo mismo que yo he hecho antes. Sí, en eso también nos parecemos, somos igual de payasos.

―Superromántico, amor.

―«Superñoño», diría yo ―protesto con el ceño fruncido observando la cara socarrona de la pérfida Arlene, que no deja de reír viendo mis pequeños gestos.

―No digas chorradas, esto no es nada para ti. Puedes hacerlo en un día y con los ojos cerrados. Tú, el duque de Kilkenny, del clan MacMahon, uno de los más antiguos de Irlanda puedes con todo.

Con quién no puedo es con ella, pero evidentemente eso no se lo voy a decir. Me arruinaría el resto del día, y de la quincena.

No. Me callaré ese motivo, como todos los improperios que se me ocurren cada vez que miro el brillo de sus ojos que lucen radiantes, no sé si por la situación o por el plantón de esta mañana.

Maldita sea mi estampa, como si no hubiera más mujeres en el mundo que pudieran ayudarla a diseñar su perfecta ceremonia.

¡Qué suerte la mía!
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Capítulo 6  

No me das miedo

Arlene

Es cierto que me divierte ver su cara de interrogante. Cómo sus ojos bailan desorientados cuando le dicen algo que no quiere escuchar, o cuando no controla su cuerpo, que responde por inercia a los impulsos mientras que él quiere controlarlo todo.

Un calor sofocante se ha apoderado de todo mi ser al notar su nerviosismo al verme, pero, sobre todo, al explicar Dylan que íbamos a trabajar juntos estos días con la intención de que, el jardín y el estanque, sean el lugar perfecto para el banquete y el baile nocturno.

Por un instante los dos buscábamos ese agujero donde escondernos y no salir hasta dentro de quince días, aunque estoy segura de que por motivos diferentes. Sin embargo, luego me ha hecho gracia su aturdimiento y rebeldía. Me ha recordado al Kai adolescente.

Entonces he oído a esa voz en mi cabeza: «Eres una mujer, ya no eres esa niña insegura que vestía con harapos. Ahora eres una cantante famosa que tiene de todo, que no necesita a nadie y que está aquí solo para disfrutar de sus amigos y de su madre. Pero, por encima de todo, de la vida».

Mi amiga me agarra del brazo risueña con ganas de mostrarme todo lo que tiene pensado hacer en la sala Este. Erin se va con Akira a la cocina y los hombres se quedan en el salón. Mientras caminamos hacia ese magnífico lugar, me cuenta las ganas que tiene de sorprender a Dylan.

―¿A qué te refieres con sorprender?

―¿Recuerdas cuál es el lugar que más le gusta del mundo? ―Lo intento. Estoy estrujándome el cerebro, pero no cae ni gota.

Lo único que me viene a la mente es una frase que dijo Kai, hace tantos años que prefiero no decirlos: «El día que me declare a una mujer, será en el único lugar donde la luz del cielo nocturno iluminará mis palabras. Será tan especial que, el centro de la tierra estará al lado del centro de mi universo».

En numerosas ocasiones me pregunté si existe un lugar tan mágico como ese o si fue una bonita metáfora que se le ocurrió a un crio con más cervezas de las que su cuerpo podía aguantar. Tal vez en estos años ha encontrado a alguien a quién declararse y ese alguien le fallara. De ahí que ahora sea el hombre de hojalata.

―Ni idea. ¿Me das una pista? ―Vuelvo a la conversación con mi amiga, que, nerviosa, parece estar elucubrando un plan divino para que Dylan la venere aún más. Dios, cuánto «ñoñerismo» volando en el aire, creo que entre los brownies de Akira y la dulzura que desprenden estos dos, me va a dar una hiperglucemia.

Claro que, tampoco sería mala idea. Si paso una semana en el hospital me libraré de trabajar codo con codo con el demonio irlandés y su mirada «mojabragas». Que una no quiere enredarse más de lo que ya está y, por muy fuerte que sea ahora, no soy de piedra.

―Pues verás, hace unos años, cuando empezamos a salir…

―Después de mi locura momentánea ―aclaro para situarme exactamente en el momento del que estamos hablando.

―Sí, la de enrollarte con mi futuro marido. ―A esa me refería, sí.

―Bueno, entonces no sabías que iba a ser tu futuro marido ―me defiendo con maestría.

―Sí que lo sabía. ¿O no te acuerdas de las notas que metimos en la caja del tiempo que escondimos? ¿O de la premonición del hombre que vimos después?

―Eso fue una chiquillada, junto a un extraño momento que vivimos con un pobre hombre que se había bebido media taberna. Algo así como si a mi padre le hubiera dado por hacer predicciones antes de cenar ―pongo los ojos en blanco pensando en una escena tan absurda e incoherente―, carecería de significado. Los borrachos solo conocen el futuro de la botella, y, es que acabará vacía en sus manos.

―Cuando te fuiste del país, volví a ver a ese hombre. Me aseguró que me conocía, que era una pieza clave para completar el gran puzle que anunciaba la profecía. Sus palabras exactas fueron: «Tú serás el motivo por el que un príncipe recuperará su trono, también el enlace para que una reina encuentre la llave de su corazón y cumpla su destino».

―Solo le faltó decirte: «Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado». ¿Tienes treinta y cinco años o solo cinco?

―Escúchame.

―Además, ¿qué tiene que ver eso con el lugar que quiere visitar Dylan? No me digas que es Peter Pan y quiere volver al País de Nunca Jamás. ―Pongo las palmas de mis manos en mi boca y levanto las cejas al máximo con mucho dramatismo.

―No, imbécil.

―Pues no te entiendo, chica. Te explicas como un libro cerrado o una loca que no encuentra el sentido a lo que farfulla.

―A ver, si te callas, te lo explico mejor. Mira. ―Me tira del brazo y me empuja a uno de los despachos de la sala Este del castillo.

La estancia da algo de grima. Es fría, con tropecientos libros antiguos, una lamparita que hace décadas que no da luz, un teléfono de la época de María castaña, cuadros enormes de los antepasados MacMahon y muebles oscuros que vieron mejores tiempos.

―Miro, pero solo veo antiguallas y puede que, en algún rincón se esconda una araña enorme como la que picó a Peter Parker y, en cualquier momento, nos convirtamos en Spiderwoman. Que, ojo, no me importaría, aunque ahora me pilla un poco mal por la nueva gira. Mejor dentro de tres meses, sino con las fiebres no podré cantar.

―¿Quieres dejar de decir gilipolleces?

―Si tú puedes decirlas, ¿por qué yo no? ―protesto enérgicamente. Este diálogo de besugos no nos lleva a ningún lado, ni siquiera a una de esas películas Disney que tiene mi amiga en su cabeza.

―Céntrate, Arlene. Me refiero a esto. ―Me enseña un viejo mapa al más puro estilo La isla del tesoro. Lo dicho, esta mujer no solo tiene películas en su cabeza, también novelas de hace más de cien años.

―Si me dices que vamos a ir a La isla del Esqueleto, me cago patas abajo.

―Mira que eres burra.

―Ya. Pues tú dirás qué significan estos nombres y estas cruces ―increpo señalando las líneas y los dibujos que están marcados.

―Dylan siempre dice que le hubiera gustado vivir en otra época, que una vez, su hermano y él vieron a un pequeño hombre, algo extraño, al lado del río Nore. Este, además de salvarle la vida, le contó una leyenda sobre un lugar donde nunca se hace de noche.

―Ejem… Hay ciudades en Finlandia, Noruega, Islandia, Rusia, incluso Alaska y Canadá en las cuales, según qué meses del año, no hay noches. Normalmente suele ser desde mayo hasta junio o julio, pero hay algunas que dura hasta agosto. ―Meneo la cabeza para que entienda que no es algo tan extraordinario como para dramatizar de esa manera.

Que sí, que tiene que ser maravilloso y espectacular ver un día sin noche, pero para que me narre la historia como si fuera un cuento y yo una niña de cuatro años… pues no.

―Sí, pero esos lugareños no van vestidos con ropas de antaño hechas por ellos ni trabajan la tierra, la piedra o la madera como hace siglos. Tampoco comen lo que siembran o pescan, todo es natural como la hierba del campo. Y, además de eso, son expertos zapateros y joyeros.

―Eso no es un lugar, es viajar en el tiempo. Y, siento ser yo quien te lo diga, pero H.G, Wells escribió sobre la máquina del tiempo, no la inventó. ―Señalo con el dedo para que me preste atención. No quiero ser igual de expresiva que ella, aunque creo que el instante lo merece. Necesito convencerla de que lo que dice es una tontería―. Es un mito.

―Lo sé. No quiero viajar en el tiempo. ―Se frena de golpe delante de mí, haciéndome tropezar con ella.

―Joder, ¿estás tonta o qué? Avisa. Casi te aplasto ese pie tan fino que tienes y, no querrás ir coja a tu fantástica boda.

―Calla de una vez y ayúdame a preparar esta sorpresa doble.

―¿Doble?

―Mira, el sitio es recóndito, pero parece que no han pasado los siglos. Es un pueblecito pequeño en una isla al norte de Irlanda y ya tengo la reserva hecha en una bonita posada frente al mar. Erin dice que les entusiasmará, que descubrirán esa parte de ellos que aún desconocen. ―Ladeo la cabeza pensativa.

―¿Doble? ―Mi mente se ha quedado anclada en esa palabra y no hay manera de que salga de ahí.

―Sí. He hecho una reserva para nosotros y otra para Kai y su acompañante a la ceremonia. Ayer ligó con alguien, quizás sea ella la afortunada. ―Mi sorpresa es mayúscula, desconocía que fuera a llevar acompañante. Anoche no parecía tener a nadie en su cabeza. Bueno, quizás a alguien sí tenía, pero no para lo que ella se piensa.

―Me gustará ver cómo convences al ogro de los cuentos a que se meta en uno. Y no me refiero solo a la boda, que parece un baile de princesas con esos trajes, también a esa fábula que te has montado en la cabeza. ―Una carcajada se escapa de mi boca y retumba en las paredes con más fuerza de lo que creía, ya que el señor MacMahon aparece por la puerta y nos mira sonriente.

―¿A quién queréis convencer de qué? ―Shannon esconde el mapa detrás de su espalda con una ligereza pasmosa y yo continúo riendo divertida.

A lo mejor no me aburro tanto estos días, puede que no sea tan malo pasar tiempo en el castillo con sus fantasmas y fantasmones. No hay nada como un buen dramón para olvidarte de tus penas.

Y, pensándolo bien, puede que no sea tan mala idea que el arrogante duque viaje entre siglos, a ver si cambia su actitud de todopoderoso y baja de las nubes.

Claro que para eso ha de tener acompañante, o vistos los antecedentes… tres serán multitud.
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Capítulo 7  

Cuentos de hadas

Kai

Hay muchas historias sobre las hadas en Irlanda, os sorprenderían la mitad y la otra mitad directamente las lanzaríais al olvido. Pero el folclore es lo que tiene. Cada país tiene sus mitos y leyendas, algunas de ellas verdaderas narraciones tan creativas como irreales.

En mi querido hogar este tema es tabú.

Mi hermano y yo tuvimos una curiosa experiencia de niños cuando creíamos conocer toda la mitología de esta tierra, y nos considerábamos más gamberros que creyentes de esta. Mis padres habían ido a la abadía de Aghaboe lugar de culto para mi madre y sus antepasados, los cuales apenas recuerdo, pues solo llegué a ver a una hermana y una prima.

Íbamos bordeando el río Nore montados a caballo con nuestros fieles perros detrás, Cunnagh y Finn, cuando vimos un enano pelirrojo de barba espesa llorando. Alguien le había robado su mochila donde tenía comida para varios días hasta llegar a su tierra, una pequeña isla al norte de Irlanda; la isla Paraíso, la llamaba.

En ese momento no habíamos oído hablar de ella, y ahora tampoco es que sepamos mucho. De hecho, hace años que no me venía a la memoria, aunque reconozco que, en su momento, nos obsesionamos un poco con averiguar más sobre el lugar de procedencia de ese extraño hombre. Buscamos esa isla por activa y por pasiva, sin éxito alguno. Claro que, entonces, hace veintimuchos años no se podía navegar en la red como ahora.

La cuestión es que ese día nos dio pena y, aunque no teníamos dinero, le dimos la mitad de nuestra comida. Llevábamos víveres para pasar el día y al menos una noche. Mi madre siempre nos dejó libertad para cabalgar y hacer excursiones al campo desde bien pequeños, pero era muy precavida y nos obligaba a poner de todo en la mochila; por si acaso nos perdíamos.

El hombre nos lo agradeció con una irónica sonrisa y se marchó.

Nosotros continuamos nuestro camino. Dylan al cabo de una hora quiso parar para refrescarse y descansar, con tan mala suerte que cayó al río. La corriente lo arrastró, y yo, por mucho que quise alcanzarlo, no pude.

Corrí, peleé con la maleza como un toro bravo, pero lo perdí de vista unos minutos mientras buscaba la forma más directa de bajar por la orilla del caudal. Sorprendentemente, ese hombre estaba junto a él cuando logré divisarlo de nuevo. Lo había sacado del agua y lo estaba calentando con una pequeña hoguera que había hecho, sin apenas piedras ni troncos. Nunca supe cómo lo había conseguido, pues pese a estar en forma tanto Dylan como yo, a esa edad, ya le pasábamos una cabeza.

Ese extraño suceso nos hizo cambiar nuestra opinión de las leyendas sobre seres encantadores llenos de magia tan típicas de nuestra tierra, pues el hombre era tan pequeño como un duende, el color de su ropa era como el de las hojas de los árboles y su acento era tan cerrado, que apenas distinguíamos lo que nos quería decir. Aunque lo que más me impactó ese día, fue la piedra que portaba al cuello: un colgante blanco ovalado con unas vetas verdes que cruzaban un trisquel celta muy antiguo asociado a los Tuatha Dé Dannan, que cuando Irlanda fue conquistada por los gaélicos que vinieron de la Península Ibérica, se refugiaron en los Sidhe, la base de los montículos donde se asientan los monumentos megalíticos más antiguos y famosos de la isla esmeralda.

Ese fue el origen de mi obsesión por la historia y la arqueología, pero, sobre todo, por la geología y la mitología irlandesa. No lo vi, sin embargo, apostaría la cabeza a que esa piedra y los cánticos de ese ser hicieron salir a mi hermano del río. Y, lo más importante, curarlo.

¿Cómo? Ni puta idea.

¿Creo en duendes y hadas? Ni de coña.

Soy irlandés, pero no soy un iluso. Aunque tampoco puedo explicar lo que ocurrió ese día.

De todas formas, tenía diez u once años, y desde entonces hasta ahora ha llovido mucho.

Diluviado diría yo.

Tormentas eléctricas extensas de varios días.

Incluso más inundaciones de las que puedo contar, que pueden haber modificado esos recuerdos de un ingenuo crío que, por primera vez, estuvo a punto de perder a su hermano gemelo.

La segunda os la contaré otro día.

Ahora estoy estudiando la manera más rápida de decorar un estanque y el viejo arce blanco que preside el jardín para la romántica ceremonia. Tengo tulipanes, lavanda, violetas, unas extrañas campanitas blancas y moradas y diversas flores silvestres que se podrían aderezar en los ramos.

Creo que no me ha ido tan mal en hora y media que llevo enganchado al portátil. Así cuando venga la serpiente con su lengua viperina a molestarme, se irá con viento fresco antes de que su voz llegue a mis oídos. Demasiado melódica e hipnótica para mi gusto.

No es que cante mal, es que prefiero no escucharla. Claro que besa mejor y tampoco quiero que lo haga.

En realidad, lo que más deseo es que desaparezca de mi vista y me deje trabajar en paz.

―Buenos días, compañero de adornos. ―Y, hablando del rey de Roma, por la puerta asoma.

―Buenos días ―saludo más seco de lo normal, paso de confianzas para que luego me deje tirado como una colilla.

―¿Preparado para hacer florecer el escenario perfecto para el «Sí, quiero»?

―Todos los escenarios son perfectos si el amor es verdadero ―añado sin levantar la vista del portátil dejándola perpleja, ya que ha tardado varios segundos en contestar.

―Cierto, pero los humanos tenemos la manía de ser inconformistas y siempre pedimos más. Exigimos lo mejor para el momento más inolvidable de nuestra vida. O, en este caso, la de ellos.

―Habrá más momentos inolvidables mejores que decir esas dos palabras delante de un puñado de conocidos y un sinfín de desconocidos ―reitero, sin alejar la mirada de esas letras que empiezan a difuminarse delante de mí, pues esa mujer me pone nervioso solo con su presencia. No hace falta que la vea, con olerla tengo suficiente.

―Estoy convencida, pero ellos no lo saben todavía ―aclara con decisión acercándose peligrosamente a mi rostro para ver, sin permiso, lo que estoy mirando en la pantalla de mi ordenador.

Cojo aire y respiro lentamente, pidiendo a algún ser celestial de los que tanto cree mi tata para que me ayude a sobrellevar la mañana. Con lo bien que me fue ayer al desaparecer con Shannon y no verla el resto del día.

Hago de tripas corazón y separo cualquier resquicio de molestia por tener que soportarla a mi lado. Hago acopio de lo aprendido en esas horas con Jetsun, mi amigo y compañero de fatigas durante más de un año en las montañas de Ben Nevis, en la fría Escocia. Los dos somos historiadores, pero también aventureros. Él, fiel feligrés de Buda y de las creencias de que todo es posible prestando atención a las cosas verdaderamente importantes, dejando que tu mirada se centre en lo que necesita ver, y no en lo que cree ver. Ese hombre me enseñó ejercicios de respiración, de aumentar los sentidos que a veces pierdes cuando el mar de las emociones está revuelto. Y, no sé muy bien por qué, la mujer que tengo al lado consigue elevar la marea y que las olas de rabia inunden mi cuerpo.

Tras un par de inhalaciones, ya más relajado respondo a su comentario con absoluta indiferencia.

―Son todas las flores disponibles en esta época y las direcciones de varias empresas de jardinería que nos las pueden traer. Solo falta la cantidad y el lugar donde las colocaremos.

―Y montar los ramos. ¿O pretendes poner una de cada?

―¿Por qué no?

―Habrá que elegir la disposición del conjunto, que coincida en parte con el que lleve la novia. Además de que, al menos el arco y las sillas, deberían tener los mismos tonos.

La miro como si me hablara en chino mandarín, sin entender ni papa de lo que está diciendo. Son flores, combinas un poco los colores, las juntas y haces un ramo. Tampoco es tan complicado.

―Los pedimos hechos y así solo hay que colocarlos ―menciono creyendo haber encontrado la solución al problema.

―¿Y perdernos la diversión de hacerlos originales?, ¿únicos? ―Me mira como si me hubiera salido un cuerno en la frente y fuera un unicornio salvaje al que domar. Ignoro esa mirada de suficiencia, y protesto sátiro.

―No sé lo que entiendes tú por diversión, pero a mí se me ocurren otras cosas que no son juntar flores para un casamiento. ―Me levanto y me voy hacia el mueble donde he dejado el teléfono para que no me molestara mientras trabajo, busco el número de la empresa y llamo.

Tras varios minutos explicando lo que queremos, me aseguran que los traerán el día de antes por la tarde para que nos dé tiempo a colocarlos con su inestimable ayuda.

―Siento cierta curiosidad por ese retorcido carácter que tienes ―indico al comprobar que está justo detrás de mí analizando cada palabra que he dicho a mi interlocutor.

―¿Yo? ¿Por qué? Que yo sepa, soy bastante simpática o, eso es lo que dicen mis allegados.

―Viendo tu tozudez la otra noche y la duración de la discusión por un vestido, cualquiera te lleva la contraria.

―Se nota que tú no vas a ponerte ese vestido. ―Me reta arrugando la frente sin dar un solo pestañeo.

―Y tú que no has visto mi traje, solo sabes el color. ―Le mantengo la mirada, ninguna artista de pacotilla me va a decir lo que puedo o no puedo pensar.

―No compares.

―¿Por qué? Ah, sí, ya sé. Porque siempre tienes que decir la última palabra ―continúo con mi guerra particular, que, por cierto, voy ganando.

―Eso es mentira.

―Ya. ―Sonrío victorioso, pues por fin la he dejado sin habla.

―Eres idiota ―dice mientras su rostro va pasando por multitud de colores y no puedo evitar dibujar una pequeña sonrisa.

―Entonces, no sé por qué eres tan enrevesada. Dímelo tú.

―¿Por qué estás así?

―¿Así cómo? ―Arqueo una ceja, intrigado.

―Como un crío pequeño al que le han quitado un juguete, solo te falta patalear.

― Y ahora desvarías.

―Claro, ya lo sé. Es por irme antes que tú del hotel.

―Eres demasiado engreída, si crees que me afectas tanto.

―Solo me adelanté a ti. ¿O acaso pensabas despedirte de mí con una rosa y un buen desayuno?

―Tampoco exageres. Como mucho habría repetido lo que sucedió horas antes.

―Oh, un polvo mañanero. Claro, ¡esos son imprescindibles para empezar bien el día! ―Sonríe sarcástica―. Y luego, ¿qué? ¿Un «Ya te llamaré»?

―Quien sabe. Lo que es seguro es que me habría despedido en persona. No me gusta la superficialidad de las notas.

―Vaya, ¡qué caballero! Normal, el duque de Kilkenny no puede ser tan descortés ―añade con burla dirigiéndose al jardín que tenemos que decorar.

―El duque es mi padre, no yo ―rebato raudo. No me gusta el tono con qué lo ha dicho.

―En unos años lo serás tú, ¿qué más da?

―¿Y eso qué tiene que ver con la conversación? ¿Tienes envidia?

―¿Envidia de ti?

―Si quieres ser duquesa haber conquistado tú a mi hermano. Probablemente, él sea quién recoja el título, dado que yo lo rechacé hace tiempo.

―No te creas tan importante. Seas un duque o no, eres igual de capullo que los demás irlandeses que conozco ―manifiesta rabiosa―. Precisamente, el único que se libra es tu hermano.

―¿Y por qué no te casas tú con él? ―bramo de mala leche. Sé que Dylan es un buen tío, pero me jode que se llene la boca al decirlo.

―Porque se adelantó miss Irlanda ―añade con fastidio, y ese gesto me revienta aún más todavía.

―¿En serio te gusta mi hermano? ―No me jodas que se ha acostado conmigo porque no puede acostarse con él.

―Puede que, hace años… ―Me vuelve a dar la espalda y mil guerreros de Terracota suben por mi columna dispuestos a atacar―. Sin embargo, ella lo vio primero. Y, seré muchas cosas, pero no soy una traidora. La amistad es lo único que merece la pena conservar.

Intento aplacar a ese ejército que invade mi cuerpo, no quiero parecer lo que no soy; celoso y agresivo. No la conozco y tampoco quiero hacerlo, aunque me encantaría saber porque es un trozo de hielo.

―Por más que me esfuerzo, no te entiendo.

―¿Te esfuerzas? No me hagas reír ―suelta con una corta risa más falsa que su mirada, la que parece dolida por mi comentario.

Ya no puedo más. Lo he intentado, pero es superior a mí.

Me enerva tanto que exploto.

―¿Por qué eres tan fría y calculadora? ¿Tan esquiva y desconfiada? Y, no me vengas con que es porque soy el futuro duque, quedó bastante claro en el restaurante que eres así con todos los hombres.

―No todos hemos tenido una vida tan fácil como la tuya. Una se hace de hierro a base de golpes, y estos endurecen el corazón con los años. ―Se cruza de brazos y, acto seguido, me da la espalda.

―Vamos, que ahora eres la Margaret Thatcher irlandesa.

―¿Así es como me ves? ―Niega con la cabeza dando unos pasos al frente para mirar al vacío―. Interesante…

―Así es como quieres que te vean, ¿no? Aunque creo que es más fachada que realidad.

―¿Ahora estás analizándome? ―Viene hacia mí, erguida sobre esos tacones de aguja que le hacen las piernas más largas.

Sí, más largas y demasiado sexis para mi gusto. Preferiría que fueran cortas y feas para que no se me desviaran los ojos cada minuto y medio, o me romperá los calzoncillos que me he puesto esta mañana y que, cada segundo que paso a su lado, me tiran más.

―No era mi intención, pero si eso es lo que crees, entonces no voy tan desencaminado ―insisto.

Acorta la distancia que nos separa y el pantalón me tira de nuevo.

―A lo mejor solo soy la primera mujer que te ha dejado en la cama después de una noche de sexo y, no al revés, como estarás acostumbrado. ―Lástima la boquita que tiene, que no sirve solo para besar, que el veneno que expulsa cada vez que habla, mata.

Y no rápido, más bien lento regocijándose con cada palabra, pero igual de letal.

―No es por eso. Simplemente, no soy tan impasible como tú. Puedo ser sarcástico sin ser de piedra.

―¿Qué sabrás tú, de cómo soy yo? ―farfulla entre dientes y, aun así, la oigo.

Resoplo y hago oídos sordos a su réplica. Me encamino hacia la puerta que da al salón y, antes de entrar en él, me vienen a la cabeza ciertos recuerdos.

―Ayer, después de hablar con Shannon y Dylan di un paseo por los alrededores de la mansión. La mente es extraña, porque me hizo recordar algunos momentos de juventud cuando pasamos de ser adolescentes a adultos, incluidas Shannon y Moira. Sin embargo, después de un rato reflexionando, me di cuenta de que tú no estabas en esa época. Ellas cambiaron de niñas a mujeres, y nosotros, de ser unos simples críos a hombres con una revolución de hormonas destacable. No obstante, te busqué en mi memoria y no te vi. ―Baja la mirada casi avergonzada.

¿Qué significa eso?

La observo morderse el labio hasta casi sangrar y caminar en círculos, tocando las hojas levemente, de algunos arbustos del jardín. Casi sin querer, me vuelvo a preguntar: «¿Qué esconde tras esa bella máscara?».
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Capítulo 8  

El hada de la música

Kai

No sé la de paseos que ha dado entre el estanque y el viejo arce, creo que ha recorrido millas en pocos minutos. Me he cansado solo de verla andar, pensativa, dudando de si explicar lo que pasa por su mente o dejarme aquí plantado como un arbusto más, y largarse como el otro día.

Decido esperar a ver cuál es su reacción, y así, actuar en consecuencia.

―Mi cuerpo cambió antes que el de ellas, pese a que nadie lo percibió bajo esos ropajes horribles. Al poco tiempo de cumplir dieciséis años me fui de Irlanda, por eso cuando ellas empezaron a lucir palmito no me recuerdas a su lado. Arlene Doyle desapareció del paisaje como una hoja de otoño. Un soplo de aire se la llevó ―confiesa con dificultad.

―¿Desapareciste? ¿Sola?

―Sola.

Se sienta al lado del estanque y moja las yemas de sus dedos en él. Una imagen que me cuesta tragar y digerir, dado que un rayo de luz ilumina su rostro volviendo sus ojos casi anaranjados y sus labios carnosos, rosas como el salmón. Un pez caro pero sabroso, jugoso y que devoro cada vez que tengo oportunidad. Como en este instante me gustaría volver a hincar mis dientes en ese exquisito manjar que tiene por boca.

Bajo la mirada hacia el cuello o no seré capaz de disimular los movimientos de mi miembro bajo el pantalón de chándal que llevo puesto, y me detengo en el colgante que adorna su piel, un trisquel de mármol de Connemara dentro de un triángulo de plata. Sin querer me quedo ensimismado en él, no sé si por la forma o por el dibujo.

―Es una reliquia familiar ―aclara acariciándolo.

―La otra noche no lo llevabas ―murmuro con la voz más ronca de lo que querría, pero recordar mis manos acariciando su cuello y mi lengua detrás repasando el camino, hace que me acalore y me tiemble la voz como las cuerdas de esa guitarra que tan bien toca.

Lo sé, lo negué hace un rato, pero, a pesar de mis reticencias y de que lo negaré tantas veces como me pregunten, desearía que me acariciara igual.

―No. No lo tenía. ―Lo mira con un destello de orgullo y satisfacción―. Esta mañana he pasado a ver a mi madre antes de venir y ha extraído este colgante de un rincón de su memoria. Esa que hace años se fue, y viene a verla en contadas ocasiones. Me ha explicado que se la dio su madre, y la madre de esta a ella. Que lleva generaciones y generaciones en nuestra familia pasando de una hija a otra en el momento oportuno. Y, por lo visto, mi momento ha llegado.

―¿Es… tu cumpleaños? ―pregunto con temor, pues no tengo conocimiento de ello y no he sido muy agradable hasta ahora.

―No. Es un día normal como otro cualquiera. Tal vez en su mundo sea un día especial. En el mío ella y su regalo, son los que lo han hecho diferente.

―Lo siento, no sabía que tu madre estuviera enferma. ―Carraspeo antes de decirlo. Creo que la he cagado al ser tan borde con ella.

Puede que tenga razones de peso para ser la mujer de hielo.

―Muy pocas personas lo saben. ―Suspira y se adentra en ese viaje al pasado que le hace cambiar el color de su tez a un blanco pálido y, de repente, su mirada se vuelve triste―. Al poco de irme a Estados Unidos, tus padres la ingresaron en un centro psiquiátrico.

―¿Mis padres? ―Eso no me lo esperaba―. ¿Y tu padre?

―Tu madre para ser más exactos. Siempre estuvo ahí, cuidándome desde la distancia. ―Levanta la mirada del colgante y vuelve a llevarla al agua del estanque y los peces que habitan en él―. Mi padre es un borracho que bastante tiene con cuidarse de sí mismo.

No me acuerdo de la cara de ese hombre, ni siquiera de haberlo visto con ella o con su madre. Mi madre solía ir con la suya y la de Shannon al mercado y a la abadía de Aghaboe. Aun así, no sé nada de esa familia.

―Siento haber sacado el tema ―digo al notar que sus ojos se humedecen. Joder, no doy una con esta mujer.

―No importa, es agua pasada. Él la llevó a encerrarse en su mundo para protegerse de las palizas que nos daba. A las dos. Hasta que me rebelé una noche y casi lo mato. ―Arqueo una ceja al oír su declaración―. Mi madre me obligó a irme a casa de una prima suya, en Maine para que no pudieran detenerme, e hizo ver que había sido ella en un ataque de locura.

―Hijo de puta ―murmuro entre dientes sin que me oiga. Trago saliva imaginando una escena parecida en mi cabeza y enrojezco de rabia.

Odio a los cobardes que pegan y maltratan creyéndose los dueños de otro ser, cuando ni siquiera son dueños de ellos mismos. No soporto a la gente de esa calaña, y solo de pensar que era una niña cuando ese hombre le ponía la mano encima… me entran los sudores de la muerte.

―No lo supe hasta meses más tarde, que, al no poder comunicarme con ella, me escapé de casa. Le robé el dinero justo a Riley para pagarme el billete de vuelta y averiguar por qué mi madre no me cogía el teléfono ni me respondía las cartas. Después de veinticuatro horas viviendo en casa de Shannon, descubrimos que estaba ingresada en un centro psiquiátrico en las afueras de Portroe.

―Tuvo que ser… ―Me he quedado en blanco. Lo admito, no sé qué decir.

¿La consuelo?

¿Me callo?

¿Qué digo?

Mierda.

―Duro y difícil de digerir en ese momento. Por unos minutos fue feliz al verme, algo que me consuela. Me obligó a cantarle esas canciones que tantas veces habíamos cantado juntas. El hada de la música me llamaba. Pero luego regresó a ese país donde nadie puede hacerle daño, donde las enfermedades no existen y la paz reina en cada centímetro de esa tierra que pisa.

―Y te volviste a marchar.

―Sí. Riley me vino a buscar. No tenía dudas cuando la llamaron diciendo que no había ido al instituto. Me conocía bien, pese a llevar poco tiempo juntas. ―Sus ojos brillan de nuevo, esta vez son una mezcla de almíbar que me hacen salivar, pues su expresión amarga se ha vuelto dulce―. Ella y su pareja me adoptaron al poco tiempo de vivir allí, y tras este episodio me apuntaron en una escuela de música. Volví a nacer, esta vez con otro apellido, con otra estética y con otra vida. Les prometí ganarme esa confianza que habían depositado en mí y me presenté a varios concursos, una vez me saqué la licenciatura.

―Te lo merecías después de haber sufrido tanto.

―Eso pensé. Cogí su apellido en agradecimiento a todo lo que habían hecho por mí, y ahora soy Arlene Walker, la cantante irlandesa que ha conseguido estar en la lista de números uno durante quince semanas el año pasado. ―Acaricia el colgante de nuevo, melancólica.

―No lo has tenido fácil. Siento en esa época…

―¿No haberte dado cuenta de que me maltrataban? ―Se levanta y se gira hacia mí, cubierta de nuevo con esa capa de frialdad―. Ni siquiera sabías que existía, ¿cómo te ibas a dar cuenta?

―Sabía quién eras.

―Claro, era la amiga invisible de Shannon O’Brien.

―Una vez te defendí ante unos niñatos que tiraron al suelo varios de tus cuadernos, rompieron la mochila naranja que tanto te gustaba y te mancharon el peto verde que llevabas ese día. ―Abre sus grandes ojos, sorprendida y creo ver una luz diferente en ellos. Quizás es un reflejo de los pocos rayos solares que se cuelan entre las nubes o una ilusión óptica que me hace creer que no es totalmente inmune a mis encantos.

―Vaya, sí que me recuerdas ―dice casi con satisfacción, pero ha durado un segundo esa alegría para volver inmediatamente a atacar con severidad, segura de no equivocarse―. ¿Cómo exactamente? ¿Como la chica torpe y desaliñada que vestía con mengajos de ropa? ¿O la horrenda adolescente de gafas oscuras que era la sombra de la bella Shannon?

―Como la amiga tímida, algo destartalada de ojos grandes y tristes que iba con mi mejor amiga; la pequeña Arlene ―especifico rotundo.

No digo que fuese popular, pero tampoco era invisible. Yo la vi cientos de veces sentarse a estudiar con la espalda pegada al anciano roble del parque, en la biblioteca buscando algún libro o hablando con sus amigas en la puerta del instituto.

Me mantiene la mirada un instante y tras él, me da la espalda visiblemente nerviosa. Tres pasos a la izquierda, cuatro a la derecha, otra vez a la izquierda y de nuevo a la derecha. Al final conseguirá marearme.

La observo cómo hace dibujos con los brazos.

―Las violetas en este lado, las blancas al lado del estanque y rodeando la hiedra y, las campanitas, las pondría decorando el puente. En las sillas pondría ramilletes pequeños de lavanda como parte del ramo de la novia, que también llevaría unas cuantas ramas.

―Bien.

―Las sillas las colocaría en mesas de ocho, como máximo, para que no ocupen tanto espacio. Diez mesas al lado izquierdo, diez al derecho, cuatro al fondo y la mesa central, así dejamos un hueco prudencial para que los protagonistas de la ceremonia bailen, y los invitados los acompañen sin pisar a nadie o tropezarse con el resto de los asistentes.

―Bien. ―Me mira al ver que no la contradigo y se vuelve a tocar el colgante, clavando dos de sus dientes sobre su labio inferior.

Me relamo ante ese gesto, pues de verdad que está para comérsela. Está realmente preciosa con ese vestido marrón a juego con sus ojos, aunque lo negaré una y mil veces. También tengo que decir, que cuando acaricia el colgante y me mira, parece que este brille. No sé si es otro efecto óptico o que me está volviendo gilipollas ese aroma que desprende cuando se mueve, pero me embelesa igual que ella.

Se fija en que lo miro y la miro, por lo que me narra lo que su madre le ha explicado desde algún lugar de su mundo de fantasía.

―En su desvarío o sus retazos de lucidez, no lo tengo muy claro, me ha hecho prometerle que no me lo quitaré jamás, que él me protegerá de los malos espíritus y me traerá la felicidad. Que es un símbolo de buenas vibraciones, que si deseo fervientemente a alguien hará que este me ame. Y, si lo amo yo ―una falsa risa asoma una milésima de segundo y desaparece igual que ha venido―, me casaré con él. ―Arqueo las cejas y no puedo evitar que se me escape una breve risa a mí también por la ironía de la profecía.

―Pues no pega mucho con tu estilo, ¿de verdad quieres llevarlo puesto? ―Me gano un manotazo de los que dejan marca, y, aun así, me vuelvo a reír al ver como ella también sonríe por mi comentario.

―Sí, es absurdo, ya lo sé. Pero es lo único que me queda de ella, puesto que lo que había en esa casa mi padre lo vendió o lo tiró o, vete tú a saber dónde acabó. Así que sí, lo llevaré puesto, pese a no creer en nada de lo que simboliza.

―Con que el hada de la música… ―digo para cambiar de tema, pues su rostro vuelve a ponerse serio y, por alguna razón que no comprendo, no quiero verla así.

―¿Qué?
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Capítulo 9  

El duque de Kilkenny

Arlene

No me jodas. ¿En serio? Toda mi juventud soñando con el futuro duque de Kilkenny, queriendo ser ese patito feo que se convierte en cisne delante de ese espécimen de chico, tan guapo y talentoso como un actor de Hollywood. Siendo invisible, hasta para el friki con la cara como un mapa rocoso; lleno de granos con pus y esa risa floja e insufrible, que me ponía los pelos de punta. Y, ahora resulta que, después de no sé cuántos años para olvidar esa mirada esmeralda que una vez se posó en mí, ahora me ve.

Una vez.

Sí, yo también recuerdo ese día, cuando se peleó con aquellos chicos por mí, cuando me sonrió con la mirada y esa luz verde como los bosques de Irlanda se hundió en mi corazón, haciendo un agujero más grande que el de la capa de Ozono. Un agujero que tardé diez años en tapar.

Y el muy cabrón, ahora me mira y me ve. Mentira, no me ve. Me penetra hasta temblarme las piernas y escarcharme la sangre con esos malditos ojos que me atraviesan el alma.

Y, por si eso fuera poco, me toca.

Y cómo me toca, el cabrito. Marca sus manos en mi piel dejando unas huellas imborrables, igual que esos actores de Hollywood que he mencionado antes, dejan las suyas en el Paseo de la fama, frente al Teatro Chino Grauman.

Joder, que me ha echado el polvo más alucinante de mi vida. O se lo he echado yo a él. No sabría decir, ya que, con una sonrisa y un guiño de ojos le lancé la caña, y picó a la primera.

La verdad es que fue fácil, pues no dejaba de mirarme. Parecía que, en vez de un pantalón de piel marrón y un jersey de angora, llevara un traje de astronauta.

O, mejor dicho, no llevara traje y fuera en pelota picada en el escenario.

O, cuando me acerqué a él con la intención de tomarme ese whisky para tragar la noche, que estaba pasándome factura desde que lo vi entrar por la puerta.

¡Qué bueno está el cabrón! Es como la fruta, cuánto más madura más buena. Aunque también puede ser más áspero que una lima de uñas recién estrenada.

Quién me iba a decir a mí que, tras veinte años sin saber de él, la primera vez que lo viera iba a pasar la noche más surrealista de mi existencia. Y, también la más calurosa.

Infernal diría yo.

¡Qué coño! El polvo más largo y abrasador que hubiera podido imaginar en cualquier sueño erótico de los que tuve con él de jovencita. Y tuve muchos.

Tantos que una foto que se hizo conmigo (y seis personas más, pero esas no cuentan porque las recorté), la tenía colgada en mi cabezal de la cama.

Cuántas noches imaginé algo parecido… Y puedo asegurar que no me acerqué ni por asomo a la realidad. De hecho, no fue uno, si no dos polvos. Tan irrepetibles y mágicos como los de las hadas que viven en la cabeza de mi madre. Es extraño, porque jamás le había contado a ningún hombre esa parte de mi vida que tanto me ha costado digerir, pues no es fácil vivir sabiendo que tu padre nunca te quiso y tu madre se condenó por ti.

En cambio, a él, se lo he soltado a la más mínima oportunidad. ¡Qué idiota he sido! Como si él sintiera algo por mí.

Sí, a partir de ahora, compasión.

Ni siquiera a Oliver, el marido de Riley, con lo dulce y amable que es conmigo le he contado lo que a Kai. Sin embargo, cuando he visto su mirada perdida en mi cuerpo subir lenta con fascinación hasta mi boca, algo en mí se ha despertado. Un brote de confianza, de esperanza o de ilusión por que pudiera ser sincero y, esa mirada fogosa que veía en él, fuera también de cariño, de protección. No sé cómo, pero ha surgido de mi interior y, en un suspiro, he escupido ese pasado que tanto necesitaba dejar ir. Esa fortaleza, esa seguridad en mí misma que he proyectado durante tantos años, ha desaparecido con un chasquido de su lengua.

Es curioso, desde que lo he soltado parece que peso menos, que ando más ligera, como si flotara en el aire y no caminase sobre la tierra. Ni que fuera Moisés en el Mar Rojo.

Ahora que lo pienso, no sé por qué lo he hecho. Será porque se ha detenido a escucharme, porque parecía que le importase, que su mandíbula se tensaba con mi historia.

¡Qué chorrada!

Es un tío. Un donjuán como tantos otros. Un hombre que se aprovecha de su atractivo para desahogarse con la primera que pilla. No lo critico, yo hago lo mismo. Es lo que llevo haciendo desde que conseguí olvidarle, cuando escribí mi primer éxito: Si las nubes hablarán.

Pero esa es otra historia que algún día os contaré. Lo único que os diré es que mi primer disco fue una forma de gritarle al viento mi amor por él y dejar que este se lo llevara.

Fue lo mejor que he hecho en mi vida. Motivo por el que hoy, solo quiero salir de aquí antes de que me tire a sus brazos de nuevo y me estrelle contra el suelo cuando me abandone como a las demás.

No. No caeré en la trampa. Aunque sea irlandesa y mi madre viva en su mundo de Yupi, no creo en cuentos de hadas.

Cada uno en su lugar, y el mío está en Maine, Estados Unidos. Él es un duque con aires de Indiana Jones y yo, una pobre diabla que vuela sobre las nubes durante un tiempo. Soy realista, hay mucho viento y es difícil mantenerse en el aire. Sinceramente, no sé cuántos meses o quizás años podré conseguirlo, pero estoy ahorrando lo suficiente para que a mi madre nunca le falte de nada.

Lo difícil va a ser sortear a los paparazis que tengo de amigos. Porque sí, Dylan es una copia exacta de Kai, pero él es un mundo aparte. Es un gran amigo para lo bueno y para lo malo. No he conocido a nadie que te haga sonreír cuando estás triste ni que te haga llorar cuando estás alegre. Tiene el don de llevarte a su mundo de paz y que dejes de pensar en lo que te preocupa.

Su lema es: «No te rompas la cabeza por lo que no puedes solucionar, piensa en lo que está en tus manos y puedes conseguir».

Sí, lo sé, me equivoqué de hermano. Tenía que haberme enamorado de él en su día como bien ha sugerido y no del capullo de Kai, tan guapo como inalcanzable.

Lo intenté. Quise probar suerte al ser tan parecidos, pero la bruja de mi amiga se me adelantó.

No obstante, la vida es una carrera de obstáculos: algunos los tirarás, otros los saltarás y otros los rodearás, pero tendrás que pasar por todos. Así que coge fuerzas y enfréntate a ellos.

Y eso es exactamente lo que hice.

Como no podía tener al chico de mis sueños, mi superpoder durante unos años me hizo más fuerte. La invisibilidad me hacía pasar desapercibida, aunque también me ayudaba a componer canciones. Veía la vida tras ese cristal que nadie traspasaba, por lo que no podía romperse. Mi corazón estaba a buen recaudo así que me dio tiempo a crear mi propio estilo musical: una mezcla de country irlandés que, actualmente, me da de comer y muy bien. Viajo por muchos países, duermo en hoteles de lujo y no me privo de nada. Hago lo que me apetece cuando me apetece y con quien me apetece.

No todo el mundo puede decir lo mismo.

Con el tiempo me construí un muro de hierro para que ningún ser humano pudiera subir por él. Mi cuerpo cambió aún más, y con dinero para peluquería y una operación de la vista que me quitó esas odiosas dioptrías, el patito feo logró convertirse en un atractivo cisne que, con un pestañeo y dos movimientos de caderas, alcanzó su objetivo sexual sin tener que abrir las puertas de ningún castillo para entrar en el corazón de nadie.

Diez años. Diez años tardé en quitármelo de la cabeza, y no porque me hubiese hecho amiga de su réplica perfecta. No, con él todo era diferente, pese a tener esa sonrisa «mojabragas» marca de la genética familiar y la misma mirada verde que quita el hipo.

No, es que Kai fue mi primer amor, aunque no fuera correspondido. A pesar de que él jamás me vio como una mujer. Bueno, en realidad nunca me miró, solo me vio aquella vez porque se sintió mal al ver que atacaban a un animalillo indefenso.

Dylan, por el contrario, se esforzó en que lo olvidara cuando se enteró de mis sentimientos hacia él. A partir de ese día, nos hicimos grandes amigos: Shannon, Sean, Arlan, Moira, Dylan y yo. Estaba tan pendiente de mí, que casi me enrollo con él la segunda vez que volví, siendo ya cantante.

Por suerte no lo hice, solo fueron dos besos. Dos tremendos besos que me calentaron más que una estufa de leña, pero… no quise pisar el corazón de mi amiga. Ella lo vio primero, ya que, cuando yo adoraba a su gemelo, ella ya lo adoraba a él.

Fíjate, y yo pensando que acabaría con Kai, pues siempre estaban de broma y las miradas que se propiciaban junto con los abrazos que se daban, eran de lo más cariñosas. Parecían hechos el uno para el otro.

Sin embargo, no fue así. Ni ella acabó con Kai ni yo con Dylan.

La verdad es que no hubiera sido justo para nadie salir con el hermano equivocado por despecho. Ninguno se lo merecía, ni ellos ni yo.

Cuando me fui de nuevo, ellos comenzaron a salir y desde entonces son uña y carne. Amigos y cómplices. Tal para cual. Dos corazones y un destino.

Ese destino que ayer nos volvió a juntar; a mi sueño y a mí.

En fin, no hay que desesperar, solo son quince días y no nos veremos todos ellos. Hoy es el tercero, así que ya queda menos.

Por eso prefiero el hotel, es más seguro. Diez años son muchos años para tirarlos por la borda, y veinte que hace que no lo veo, los suficientes para no volver a caer en una droga a la que, si me engancho, me podría matar.

Me niego a que la boda de los dos tortolitos lo vaya a estropear todo.

«Ánimo, Arlene. Tú puedes», me insuflo una inyección de energía positiva con esa frase, suspiro y cuadro hombros en dirección a la salida.

Sorteo la mesa del jardín y me voy hacia el salón con la mirada de Kai persiguiéndome a cada paso que doy.

―¿Te vas? ―pregunta al ver que me dirijo con firmeza hacia el pasillo.

―Sí. Es tarde. ―Miro el reloj del móvil y suelto un bufido convincente. O eso espero porque no tengo que ir a ningún lado hasta esta tarde, pero no soporto su mirada y tampoco que mis amigos me espíen como están haciendo―. He quedado con mi mánager en Portroe, quiere hacer un videoclip de mi próxima canción en la tierra que me vio nacer. ¡Qué romántico!, ¿verdad? ―digo con un punto de ironía.

―Sí, ya veo que te hace mucha ilusión.

―Ni te lo imaginas. ―Resoplo con más fuerza y ruedo los ojos para poner más énfasis. Muy dramática yo.

―¿Y por qué lo haces? ―Hace un ademán de restar importancia a ese hecho y suelta al tiempo que da dos pasos hacia mí―. Hazlo en otro lugar.

―¿En otro lugar? Ojalá, pero yo aquí ni pincho ni corto ―respondo encogiéndome de hombros.

―¿Por qué? Tú eres la artista. Si no quieres, no te pueden obligar. ―Tiene sentido.

―Es puro marketing. Si lo que vende es que sea en mi ciudad natal, en mis orígenes porque así los fans te ven más natural y cercana, ha de ser así. No puedo negarme y la discográfica, tampoco me lo permitiría ―argumento con conocimiento de causa.

―Es una empresa y, como tal, se rige por las ventas, pero también por el producto. Tú eres el producto. Ofrece otra alternativa que les convenza más y se irán a ella de cabeza. ―Alzo una ceja, pensativa, luego la otra. Tiene su coherencia lo que dice. Aun así, no se me ocurre otra opción donde hacerlo, o puede que me dé pereza pensarlo.

―Puede ser. Da igual ―finalizo con desgana―. Lo importante es que mis seguidores sean felices, el resto me importa un comino. No voy a volver a esa casa, si no al pueblo. Los acantilados, el molino… solo campo y mar.

―Sin duda es un fondo espectacular para un video musical.

―Y no tiene por qué afectarme, no hay nada ni nadie que me ate a la tierra. Mi hogar está donde yo estoy.

―Eso es cierto. Lo bueno de ser independiente, de ser libre como el viento es que puedes hacer lo que quieras, cuando quieras, donde, como y con quien quieras. ―Se acerca a mí, con una rapidez que me sorprende, inclina la cabeza para ponerse a mi altura y sonríe de medio lado dejándome paralizada, sin respiración y temblándome hasta las pestañas―. No lo olvides nunca.

Un minuto, diez o una hora, no sé el tiempo que nos hemos quedado fijos en la mirada del otro, sé que un carraspeo ronco ha interrumpido esa burbuja de tiempo haciéndola explotar. Él se ha erguido de nuevo y yo, he vuelto a mi realidad.

―Oye… ¿te gusta montar a caballo?

―Uf, hace que no monto… casi una década. Puede que más.

―¿Eso es un sí?, ¿un no?, ¿o un no me atrevo? ―Un guiño de ojo y mis bragas se caen al suelo.

Maldito duque de Kilkenny, ¿qué magia negra tienen esos ojos verde esmeralda que me vuelven gilipollas y me hacen babear como cuando tenía quince años?
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Capítulo 10  

¿De dónde ha salido esa mujer?




Kai

No sé si soy consciente de lo que pasa alrededor mío con respecto a ella, pero no estoy ciego. He visto pasar a Dylan con una taza de café, a Akira con una jarra de agua, a madre con una bandeja de galletas y a Shannon con dos vasos vacíos. Solo falta que pase mi padre con el periódico o Arlan y Sean dando vueltas haciendo ver que cortan los setos del jardín.

Ni que tuviera trece años y estuviera pelando la pava con la chica de turno. Solo estamos hablando, joder, y están todos revoloteando como moscas a la miel a ver si se enteran de algo. Como si mi vida fuera el tema más interesante del mundo, el cotilleo más rebuscado de la prensa amarilla.

¡La hostia, que son mi familia no los reporteros de Hello!  

Me froto la frente un instante y pienso que, quizás les atrae más la vida de Arlene. Ella es la famosa, no yo. A mí me conocen demasiado bien y saben que no voy a caer en las redes de ninguna mujer, por muy buena que esté y, por muchas razones que tenga para ser un iceberg con piernas. Eso no es suficiente, y que tenga un culo de los que te marean si lo miras más de diez segundos seguidos, tampoco.

En cualquier caso, me están hartando. Y mucho, por lo que, sin pensar, me tiro a la piscina.

―Oye… ¿Te gusta montar a caballo? ―Entrecierro los ojos, ya me he arrepentido y lo acabo de soltar.

―Uf, hace que no monto… casi una década. Puede que más.

―¿Eso es un «sí»?, ¿un «no»?, ¿o un «no me atrevo»? ―Con lo fácil que es decir sí o no y hay que ver lo que se complica.

―Un «puede que me rompa la crisma, pero oye, de algo hay que morir». ―Bufa quitándose un mechón rizado de la frente.

Por un segundo no sé qué decir. Me quedo con la boca abierta algo alelado, no me esperaba que aceptara sin ni siquiera pestañear. Pero solo ha sido un segundo.

Acto seguido, me río a carcajadas pensando que está loca, que no se amedrenta ante nada. No es que sea raro, hay muchas mujeres valientes en el mundo. Simplemente, me parece curioso y me tensa algunos músculos de mi cuerpo.

―Y si además es para evitar dar explicaciones de lo que hablamos… ¿dónde vamos? ―explica encaminándose hacia el establo y mirando de refilón la puerta que lleva al salón. Está claro que ha visto lo mismo que yo y tampoco le apetece que la observen como águilas al acecho.

Mi mente retrocede a hace dos noches al posar mis ojos en el movimiento rítmico de su trasero, dirigiéndose con firmeza hacia los caballos sin mirar atrás. Llamadme salido, pero está cañón. Cañón de artillería macizo. O maciza. Y, al igual que ellos, dudo de que deje títere con cabeza.

Lo tengo más claro que el agua, esta mujer es de las que te la puede arrancar de cuajo o poco a poco (me refiero a la cabeza de arriba, aunque no descarto que la de abajo también se la adueñe).

«No te acojones ahora. Le has pedido que te acompañe a montar a caballo, no vas a montarla a ella. No eres un cobarde, tienes casi cuarenta años y has lidiado en plazas mayores. Échale valor. Más tarde, si no lo ves claro, te alejas de ella y punto. Total, la vas a ver durante dos semanas y no todos los días, luego cada mochuelo a su olivo». No sé si es el angelito o el demonio que todos tenemos dentro, el que me está aconsejando. Sea cual sea, le voy a hacer caso esta vez, no quiero arriesgarme a perder mi preciada cabeza. Por lo que, después de este paseo, si te he visto no me acuerdo.

La trataré como una enfermedad venérea, cuánto más lejos, mejor.

Cuando salgo del establo montado en Niebla, mi yegua blanca desde hace doce años, ella me está esperando frente al viejo arce blanco. Lo mira como si fuera un amigo que no ve desde hace tiempo.

―Eres hermoso. Cuántas cosas habrás visto desde aquí a lo largo del tiempo. Si tus arrugas hablaran ―posa su mano en él y lo acaricia desde la altura que le da la yegua―, podría escribir canciones desgarradoras, de esas que te encogen el alma y te hacen vibrar hasta las pestañas, ¿verdad, grandullón?

No esperará que le conteste.

¿Por qué lo mira de esa forma?, como si fuera una persona y no un árbol.

Es cierto que lleva siglos ahí plantado, que ha visto crecer generaciones y generaciones de MacMahon. Que mi tatarabuelo está enterrado entre sus raíces con el gran amor de su vida. Entonces eran muy apasionados y también muy dramáticos.

No sabían que el cerebro se regenera al igual que los pensamientos, que todo cambia si tú cambias. Te renuevas como el agua que brota de la cascada. Cada día que pasa es un mundo nuevo por descubrir, un nuevo proyecto que lograr y una nueva meta que superar.

El amor es importante, pero no lo es todo.

―¿Nos vamos? ―Necesito mirar al horizonte o no podré despegar la mirada de su cuerpo y de sus gestos. Joder con la cantante, me tiene idiotizado.

―Te sigo.

Cabalgo a lomos de mi hermosa yegua en línea recta mirando de reojo las nubes oscuras que ciernen sobre nuestras cabezas y que amenazan en silencio nuestro espontáneo paseo. El prado verde se abre delante de mí tras pasar unos grandes arbustos que delimitan el castillo al que llamo hogar. Arlene va a mi lado. Para no acordarse de cómo se montaba, lo hace muy bien. Algo que me sorprende, dado que el vestido que lleva no es el ideal para cabalgar. Tan fino y delicado como su piel se adapta demasiado bien a sus curvas. Sin embargo, como se levante el viento la dejará desnuda. Y eso no me conviene.

Aunque a ella no parece importarle mucho, sonríe igual que una chiquilla de doce años.

Tras un tiempo indefinido continuamos por las laberínticas callejuelas de piedra de la ciudad, paseamos por la orilla del río en un silencio cómodo. Ella admirando el paisaje, que, por lo visto hace tiempo que no contempla. Yo, admirándola a ella y sus gestos variopintos dependiendo de los pájaros que se le acercan.

―¿Entiendes de aves? ―indago observando la bandada de alondras y otras especies que no sabría nombrar, sobrevolando el cielo tan bajo que creo que nos cubrirían como una sábana si lloviera en estos instantes.

―No las he estudiado, si te refieres a eso. A veces se posan en mi hombro como si yo fuera un árbol más del parque o del bosque y, mis brazos, las ramas donde apoyarse.

―Curioso.

―Cuando estoy sola, sobre todo. Es raro que vengan estando tú tan cerca. ―Una alondra baja colocándose en su lado izquierdo y una gaviota en el derecho, aunque lo que más me sorprende es que tenemos dos halcones peregrinos de guardaespaldas y dos garzas grises mostrándonos el camino.

―¿Y no te dan miedo? ―digo con inquietud. No me asustan los animales con plumas, pero esto comienza a ser acoso.

―¿Las aves? No. Son inofensivas. Ellas solo te atacan si las atacas o, como cualquier animal, si tienen hambre. ―Arqueo las cejas impresionado por su argumento. ¿De dónde ha salido esta mujer?

―O sea, que eres como el flautista de Hamelin, pero con pájaros ―resuelvo con sorna deteniendo el galope, ya que Arlene ha bajado de su montura al lado de una cascada.

Me mira no sé si con ganas de asesinarme o de felicitarme por mi ocurrencia. La verdad es que no sé leer esos inmensos ojos caramelo cuando se quedan fijos en mí. Son tan profundos como el abismo que, a veces, creo que nos separa.

―¿Ya te has cansado o es que vas a hacer una sentada hippie con tus amigos alados? ―aumento el cinismo cuánto más nervioso me pongo y, mis nervios aumentan cuando no controlo la situación. Y, en este preciso momento, con tanto animalito alrededor ningún ser humano controlaría nada.

Dicen que controlas lo que puedes para afrontar lo que no puedes, y yo ahora mismo estoy en la segunda fase. La mujer que tengo delante es tan impredecible que me hace improvisar, y eso nunca puede ser bueno.

Miro la escena y me siento un espectador de la película del gran Hitchcock, solo que no son cuervos, son otro tipo de pájaros.

―Para tu interés, «mis amigos» tienen sed. La corriente de agua baja a gran velocidad por las últimas lluvias y no pueden acercarse demasiado o la fuerza del agua los arrastrará, al menos a las pequeñas. Los halcones solo están para defenderme de ti.

―¿De mí? ―Me toco con un dedo el pecho, asombrado por el comentario―. ¿Y quién me defiende de ti? ―increpo mirando a los putos pájaros.

―Búscate a tus propios amigos. ―Veo cómo ahueca sus manos y beben de ellas, igual que si fuera su dueña y ellos unos gatitos dóciles domésticos. Acto seguido les acaricia la cabeza mientras tararea una canción que desconozco y, tras ello, se marchan. Excepto los halcones, que me miran con ganas de hacerme un disfraz de colador de cocina.

Me apoyo en el tronco de un viejo roble contemplando la orilla del río, las hojas bailar con el viento y la sonrisa de ella agrandarse al respirar aire puro.

―Este lugar es magnífico para componer canciones. Podría estar media vida empapándome del olor a tierra húmeda y musgo, sintiendo cada ráfaga de aire cómo me mueve el cabello o me refresca las ideas. ―Casi se me cae la baba cuando un trueno ensordecedor me extrae de esa escena congelada en el tiempo.

Lo digo porque no sé si ha pasado un minuto o una hora desde que me he quedado cegado por la luz de su piel unida a la de su sonrisa.

Creo que se me ha grabado en la retina porque, por mucho que muevo la cabeza no consigo desprenderme de esa imagen. Un hada pálida como la luna mojándose los labios con los ojos cerrados, la cabeza hacia arriba y los brazos abiertos.

Me cago en San Patricio y en el Espíritu Santo, ¿qué cojones me ha hecho la pequeña Arlene?

Bueno, de pequeña no tiene nada, ahora podría tocar el cielo con las manos si se estirase un poco.

El cielo no sé, pero a mí me está tocando los huevos ya. Necesito salir de aquí pitando o me volverá loco con esa sonrisa pérfida y embaucadora, como la que tiene en estos instantes mientras juega con las campanitas moradas que adornan la falda de los árboles.

¿Por qué demonios me excita tanto verla así? No hace nada del otro mundo, solo girar y girar como una rueda oliendo el aire, las flores y… la lluvia. Danzando como un alma libre con esa música que no suena y que parece estar entonando en su pensamiento mientras baila. La madre que me parió y a mí me está entonando, pero de otra manera.

Otro rugido me hace bajar en picado de mi paseo por las nubes. Mierda. Tenemos que irnos o acabaremos sopa.

―Será mejor que nos vayamos o… ―La repetición en pocos segundos de otro colosal trueno no me deja terminar la frase.

De golpe una bandada de gaviotas se posa en el roble y nos hacen la forma de una inmensa pérgola, que evita que nos mojemos con los goterones que inician su caída en plan kamikaze contra el suelo. Violentos, agresivos y cada instante que pasa, mejor acompañados.

En un minuto, la fuerza del agua forma cortinas densas y húmedas que nos impiden ver más de un metro por delante de nosotros.

Respiro hondo en un intento de controlar la situación y meditar una estrategia para salir de la zona y llegar a algún bar o restaurante donde refugiarnos, al menos hasta que pase la tormenta. No obstante, no encuentro ninguno en mi plano mental y la fuerza de la lluvia aumenta.

La miro. Me mira y se muerde el labio. Miro al cielo, resoplo y me rasco la nuca. Joder, qué poco previsivo he sido. Parece mentira que sea irlandés y no estuviera acostumbrado a las tormentas repentinas.

Y, si soy sincero, esta no lo ha sido. Me ha avisado unas cuantas veces. El problema es que yo estaba demasiado ocupado haciéndole una radiografía a la turista que, con tantos movimientos a lo Judy Garland en Mago de Oz me ha dejado ciego, y con su voz angelical, también sordo.

A lo mejor me ha echado una maldición y no me he enterado. Un hechizo de esos que te dejan gilipollas cuando la miras de nuevo y es como si la vieras por primera vez.

Ha tenido que ser eso. Céntrate, Kai y sal de aquí antes de que te absorba el cerebro y no puedas pensar en otra cosa que no sea ella.

Como una ráfaga de viento de las que nos está mojando pese a estar cubiertos por ese falso techo plumífero, me viene a la mente la pequeña ermita que hay en la colina. Si no me equivoco está a pocos metros, aunque hay que subir una pequeña cima.

―Sé un lugar donde refugiarnos ―digo firme, pese a no tenerlo muy claro.

―Pues vamos ―contesta sin dudarlo ni por un instante. Un detalle que me asombra, y más con la sonrisa que muestra al decirlo.

―Veo que no te asustan las tormentas.

―Me asustan más otras cosas. Claro que, tampoco me entusiasman ―añade después frotándose los brazos, imagino que, porque la humedad empieza a hacer mella en el ambiente y que, cómo he observado antes, su indumentaria no abriga mucho.

Montamos. No llevamos diez metros cuando la violencia del agua cae sin piedad sobre nosotros, impidiéndonos avanzar. Nos cala la ropa, los huesos y hasta los pensamientos.

No hablamos, tenemos suficiente con intentar ver el camino que, por unos segundos, nos iluminan las espectaculares ramas de los relámpagos.

Me vuelvo a mirarla, ya que se ha quedado rezagada. Trago saliva, pues la imagen que tengo delante ha cambiado en pocos minutos.

¿Dónde está la mujer fuerte y decidida que he visto hace un rato? ¿La que cantaba al aire y a los pájaros? ¿La que me sedujo hace dos noches y me dejó tirado como a un perro abandonado?

Sea por el agua que la cubre o, por esa belleza natural que al mojarla la convierte en el animal más bello del mundo. Tal vez sea uno de esos Gremlins que, dependiendo de cómo la mires se asemeja a un cachorro asustado o, por el contrario, a una muñeca diabólica.

―Tenemos que parar o nos estamparemos contra… un coche, un muro, o lo que sea que se nos ponga delante ―dice temblorosa y a la vez enfadada.

―¿Dónde? ―Vuelvo la cabeza y continúo al trote, no puede estar muy lejos la vieja ermita.

―Donde sea ―protesta ella.

―No podemos. Deben quedar pocos metros para llegar y, dudo mucho que pase nadie por aquí con la que está cayendo.

―Pues yo no veo una mierda y me estoy congelando. ―Creo que, si tengo que apostar en quién se ha convertido, apostaría por la muñeca diabólica.

―La verás dentro de poco, es el único techo que puede cubrirnos.

―Si lo encontramos.

―Diles a tus amiguitos que se pongan una linterna en el pico y nos alumbren.

―¡Qué gracioso, el puñetero duque! ¡Igual nos ilumina mejor tu ironía!

―Cuantas veces he de decirte que no soy un duque, solo un arqueólogo al que se le está acabando la paciencia.

―Pues la mía se ahogó hace rato, igual que yo como no encontremos el jodido lugar pronto.

Freno y cierro los ojos intentando concentrarme. En mi juventud, he pasado por aquí más veces de las que puedo contar y, si mal no recuerdo, con los metros que llevamos recorridos deberíamos estar al lado. Estoy convencido de que puedo dar con ella, aunque no la vea. Respiro hondo, tiro de las correas y guío a Niebla, según se va dibujando el camino en mi mente. ¡Sí, ya estamos subiendo los pocos metros de cuesta!

De algo tiene que servir tantos años de excursiones con mi hermano y aquellas escapadas que hacíamos con los amigos.

―Ahí, a la derecha hay una pequeña ermita. Vamos, podremos resguardarnos del frío y la tormenta.

―Cojonudo. ¿Y cómo… entramos? ―Bajo el ritmo para no perderla de vista―. ¿Está… habitada?

―Si no recuerdo mal, viven dos monjes en ella. La cuidan, e incluso, ofician algunas misas los días festivos. Es muy antigua, por eso el Ayuntamiento de la ciudad la mantiene. Puede que lo haga la propia diócesis.

―Es…pero no pillar una… pulmonía y morir… en el intento. ―Noto cómo su voz se pausa y eso no me gusta, aunque procuro quitarle hierro al tema.

―Tal vez te equivocaste de profesión, actriz te pega más que cantante. Demasiado dramática, solo es agua.

―¿Dramática…? Si te… ahogas… te mueres ―añade con rabia pasando por delante de mí. Al observarla cómo se encoge de frío, veo una luz entre la manta de agua.

Lo hemos conseguido.
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Capítulo 11  

Una tormenta en mi interior

Arlene

Me sorprendo a mí misma por mi modo de adaptarme a las personas, por ser capaz de amoldarme a una situación por muy precaria que sea y, aun así, esperar más de ella. Porque sí, soy una estúpida ilusa, que, aunque desconfiada, siempre tengo esa mínima esperanza de que el ser humano cambie y vea lo que tiene delante.

Pero no, el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra, y, por un segundo, yo casi me estrello contra el suelo. No sé qué esperaba obtener de esta excursión inesperada, pero desde luego, lo único que voy a conseguir es caer enferma.

Me faltan las fuerzas, no veo ese maldito lugar y, encima debo tener la santa paciencia de aguantar ciertos chascarrillos del arrogante duque con aires de explorador.

¡Qué imbécil he sido al pensar que podía haber cambiado! Que tras contarle parte de mi historia podía parecer alguien cercano en el que confiar y, quien sabe si conquistar.

Ya sé que me prometí a mí misma que no lo miraría más que como el oscuro objeto de mi deseo, pero seamos realistas: es mi primer amor. Y el primer amor nunca se olvida, por mucho que te repitas que lo has hecho.

Él desde su nube, desde la altura que le confiere, no solo sus medidas, también su ego que es casi igual de grande que él, es incapaz de sentir algo que no sea desdén por el género opuesto. Y Shannon cree que ha encontrado una pareja para la boda… ¡Ja! Me río yo de eso.

Si ella supiera…

Bueno, a lo mejor ayer llamó a una de sus conquistas de una noche. Quien sabe…

Pero ¿quién va a soportar estar más de tres horas seguidas con él, si no es follando? Dudo que sirva para algo más, porque lo que es tener una conversación sin tirarte de los pelos, es misión imposible. Quienquiera que sea, acabaría calva antes del anochecer.

Eso sí, para calentarte más que una estufa y dejarte pidiendo más, para eso no hay otro igual. Es único en su especie. Una especie de cromañón del año 2024. Probablemente, ni siquiera sea hijo de su madre, ya que son totalmente opuestos.

A lo mejor ha estado congelado en el tiempo en algún iceberg de la Antártida, y en uno de esos tantos viajes que hicieron los duques de jóvenes, se lo trajeron. Claro que entonces no sabría explicar de dónde viene el cariñoso Dylan, tan encantador como su madre y tan diferente a su gemelo.

¿Los habrán clonado como a la oveja Dolly?

En fin, desvaríos aparte, me estoy congelando yo también. Las neuronas se me han paralizado y a los músculos les queda poco para quedarse tiesos como un garrote.

―Es…pero no pillar una… pulmonía y morir… en el intento ―digo castañeando los dientes y agitando las correas de mi yegua como puedo, dado que me cuesta mover las manos.

―Tal vez te equivocaste de profesión, actriz te pega más que cantante. Demasiado dramática, solo es agua.

―¿Dramática…? Si te ahogas… te mueres… ―gruño, pues el borde de mi compañero me saca de mis casillas por enésima vez. El problema es que ya apenas me queda energía para rebatir ninguna idiotez que diga.

Necesito escapar, huir de él. Si muero congelada prefiero hacerlo sola que mal acompañada. Me armo de valor y hago acopio de las últimas fuerzas que me quedan para dar un último esprint a ver si llego a algún sitio.

Al pasar delante de él miro al fondo y veo una luz. No, no creo que me esté muriendo y vaya a cruzar al otro lado. O puede que sí, porque ya no siento calor en mi cuerpo y las manos las tengo duras como piedras.

Quizás no sea tan mala idea, así dejaré de escuchar esa voz que me nubla la mente y me enciende el alma.

Parpadeo varias veces al notar cómo mi cuerpo se desliza hacia un lado, y me centro en la luz que entreveo borrosa por el diluvio universal que nos impide llegar a ella. Parece una casa de piedra. «¡Sí! Vamos, cielo, tú puedes», me anima mi subconsciente casi suplicando.

Intento abrir los ojos, pero no puedo. Voy casi sin aliento, mis pies ya no espolean a la yegua. Supongo que no lo necesita, que tiene las mismas ganas de llegar que yo. Tengo que alcanzar esa luz antes de desmayarme.

Me cuesta respirar. No sé si por la hipotermia o por el peso del agua en mi ropa, y la verdad es que no estoy yo para averiguar la razón. Hasta las palabras pesan en mi cerebro.

―¡Arlene! ―oigo a lo lejos gritar, pero soy incapaz de responder.

Ya no siento nada.

Ni frío ni calor.

Ni el agua de la lluvia.

Ni rabia ni dolor.

∞∞∞

Todo está oscuro, en silencio. Mi olfato es bueno, pero no acierto a adivinar el intenso olor que llega a mis fosas nasales. Parpadeo varias veces, ordeno a mis músculos que se muevan sin mucho éxito. He de reconocer que ya no los siento entumecidos, que siento el calor cómo ha vuelto a mi cuerpo, algo que agradezco. Muevo la cabeza a los lados buscando una fuente de luz que, al final, percibo a través de una fina rendija bajo lo que creo que es una puerta.

Tras varios movimientos lentos, cortos, pero numerosos consigo ponerme de pie y dar los suficientes pasos que me faltan para alcanzar mi objetivo. La estampa es extraordinaria y a la vez escalofriante. Kai porta una sábana blanca y está rodeado de velones alargados. El cabello lo tiene revuelto, mojado y la luz de las llamas hace que se le transparente su más que admirable figura, tras la fina tela.

Mira hacia la ventana, fijo en algún punto que desconozco. Yo solo puedo centrar la mirada en la espectacular visión que me dan la luz de las velas, en ese firme trasero que recuerdo perfectamente, y en cada una de las líneas de su espalda que no me importaría repasar para grabarlas en mi memoria de nuevo. He de reconocer que tengo un monumento delante que ocupa demasiado espacio en mi cabeza, sin embargo, sus cimientos están tan bien enterrados que me es imposible derrocarlo.

―Ya has despertado. Me alegro ―suena con voz grave y firme.

―¿Cómo has sabido que estaba aquí? ―sondeo inquieta, pues no ha hecho el mínimo gesto de girarse.

―Tu olor es inconfundible. ―Me huelo bajo la axila, por si acaso huelo mal, pero no. No es eso.

―Vaya, pues me he duchado dos veces hoy. La última sin jabón, pese a ello, puedo asegurar que me he quedado bien limpita ―bromeo sin ganas, lo que le hace darse la vuelta.

Uf, esa mirada de pantera a punto de atacar me pone en guardia. ¿Qué pasa? ¿Qué he dicho?

Sé que soy una bocazas, aun así, tampoco es para tanto. Digo yo.

Sigo la línea invisible de esa intensa mirada que acaba en mi… ¡Mierda! Llevo la misma sábana puesta. Bueno, otra parecida.

Joder, eso quiere decir que… ¿los monjes van igual? Sacudo la cabeza escupiendo las horribles imágenes que se me pasan por ella y que me producen cierto repelús, luego caigo en la cuenta de que me está viendo hasta los lunares que tengo al lado del ombligo y me tapo como puedo. Me faltan manos para cubrir mis puntos más preciados por los hombres como él.

―Por mucho que te esfuerces no lograrás nada y, ya te he visto desnuda, por lo que me puedo imaginar lo que hay. ―Se vuelve a girar para perderse de nuevo en el cielo oscuro y furioso, como sus facciones ahora mismo.

La ira me envuelve porque tiene razón y no se la pienso dar. Miro a todos lados, es evidente que esta es la ermita a la que se refería, las vidrieras opacas con un santo o un monje dibujado lo confirman. Eso y la estatua de mármol que hay detrás del altar.

No hay muchos asientos, a pesar de la amplitud de la estancia. Veo dos puertas más al final del pasillo, además de varias antorchas en la pared que calientan y alumbran el lugar, que, con la tormenta, resulta bastante tétrico, sinceramente. Avanzo hacia esas puertas queriendo alejarme de él y veo a los anfitriones leyendo en silencio. O puede que, rezando. La verdad es que no sabría diferenciarlo.

Noto un brazo que me agarra por detrás y me coloca el dedo índice en los labios para que no diga nada. El tacto me sobrecoge. ¿Por qué está ardiendo si yo estoy helada? Porque sí, ya no estoy congelada, sin embargo, tengo las manos y los pies fríos, para no variar.

Lo sigo hipnotizada por ese gesto que se ha clavado en mi retina y no hay forma de quitarlo de ahí. Volvemos a la sala principal, se sienta encima de una manta que hay en el suelo y me invita a que yo haga lo mismo.

―Es su hora de salmos y rezos, no podemos interrumpirlos ―agrega manteniendo su mirada verde en la mía, como si no quisiera moverla de ahí, como si tuviera… ¿miedo de bajarla? ¿Me tiene miedo?

Céntrate, Arlene. Eso es una tontería como un templo de grande y estamos en una ermita pequeña. Sé realista, lo que tienes que averiguar es dónde está tu ropa.

―No recuerdo cómo hemos entrado ni por qué… ―Miro enrojecida hacia abajo notándome las mejillas arder.

¿Y ahora por qué me ruborizo? Ni que tuviera quince años de nuevo.

―¿Llevamos esta ropa? ―Adivina lo que yo estaba a punto de decir.

―Sí, eso.

―Estábamos empapados. Nos han visto llegar y cómo he saltado de Niebla para cogerte antes de que cayeras al suelo. ―Carraspea y mira hacia otro lado―. Sin dudarlo nos han ofrecido lo único que tienen.

―¿Son sus ropas?

―Puedes elegir entre estas túnicas claras o las grises que llevan ellos puestas. Imaginé que no querrías desnudarlos, así que te puse la clara.

―¿Me pusiste? ―Mi frente se arruga y los ojos se agrandan como esos ventanales amarillentos, creo que hasta la piel me ha cambiado otra vez de color.

―Estabas a punto de la hipotermia. Tenía que desnudarte, darte calor y, de camino, dármelo a mí. No creas que yo estaba mucho mejor, aunque me haya recuperado antes.

―Espera, espera. ¿Eso qué significa?

―¿El qué? ¿Lo de darte calor, secarte y ponerte ropa limpia bajo unas mantas?

―Me he quedado en lo de darme calor… desnudos. ―Esboza una endemoniada, pero corta sonrisa que me pone los pezones de punta y me quema la piel.

―Era eso o dejar que se te parara el corazón por falta de riego sanguíneo.

―¿Y tú?

―Yo estaba tiritando, necesitaba el calor tanto como tú y no había otra manera de conseguirlo. Si tenemos que esperar a que amaine la lluvia aquí dentro… ―hace un barrido con los ojos al lugar―, prefiero que lo hagamos secos y con una temperatura corporal que alcance los mínimos para no entrar en parada cardiaca. No sé cuántas horas más tendremos que estar aquí.

―¿Horas? ―Me levanto de nuevo recordando mi cita con la discográfica y mi promotora. Tenía que estar en Portroe a las cuatro para grabar el vídeo musical de mi nueva canción.

―¿Adónde vas? ―Me roza la muñeca tan suave que me estremezco.

Él también ha notado algo extraño puesto que ha bajado la cabeza y su mandíbula se ha tensado como las cuerdas de mi guitarra. Me recompongo y lo miro lo más erguida que puedo.

―Debo irme o no llegaré a tiempo a Portroe. ¿Dónde está mi ropa? ¿Y mi teléfono?

―Tu ropa colgada al lado de la mía cerca de aquella antorcha, aunque dudo que se haya secado. Los teléfonos murieron ahogados, ahí sí que fuiste un poco bruja. ―Sonríe de medio lado dejándome con la boca seca y descolgada, casi rozando el suelo.

Lo mío no tiene nombre. O sí, se llama obsesión. Estoy enferma, loca como mi madre, pero yo por este hombre.

―Ya. Quizás lo sea.

―Vaticinaste el futuro. Alguien murió ahogado; nuestros móviles. He intentado llamar a casa para que Arlan o Sean nos vinieran a buscar, pero ni siquiera se encienden.

―Pues se lo pediré a los monjes.

―¿A los monjes? ¿En serio crees que tienen teléfono e Internet? ―Ríe a mandíbula abierta, una risa natural que me confunde. Es… arrebatadoramente atractiva.

Aparto la mirada bruscamente, me fastidia esa debilidad que tengo por él. Necesito escapar de nuevo. Tengo que irme. Voy hacia mi vestido marrón café, lo palpo y al momento me desanimo. No es que esté frío, es que está empapado.

Joder. ¿Y ahora qué hago? Hasta la ropa interior está húmeda. Me giro y lo veo ahí sentado observando hipnotizado la luz de las velas con las piernas cruzadas, tan tranquilo.

No lo entiendo, ¿es que no tiene sangre en las venas?

―¿En serio no te importa quedarte encerrado en este fantasmal lugar? ―Alzo los brazos exasperada.

―No tengo el poder de controlar el clima ni tampoco de secar las prendas de vestir. ¿Por qué me voy a preocupar por algo que no depende de mí? Puedo ponerme nervioso por lo que puedo solucionar, pero no puedo pretender ser Dios y controlar lo incontrolable.

Resoplo, frustrada, otra vez esa vena budista le sale a flote dejándome sin réplica a su comentario. No puedo escapar de mi cárcel ni de mi carcelero.

―¿Por qué tanta prisa? ¿Tan mal te caigo? ―Levanta una ceja, no sé si lo dice en serio o me está provocando. Decido ser sincera y me vuelvo a sentar resignada.

―No me caes bien, pero no es por ti ―miento, en parte―. Tengo que grabar el videoclip de la canción que abre la gira por Europa.

―Probablemente, allí también esté lloviendo. No lo habríais grabado, aunque estuvieras con ellos.

―Te sorprendería lo que hacen por su negocio. Créeme, lo habríamos hecho. De hecho, posiblemente, quedaría incluso mejor. Tocar esa canción bajo una de esas nubes esponjosas y oscuras, con relámpagos de fondo como efectos especiales hubiese sido espectacular.

―¿Tan triste es?

―Yo no diría triste, tal vez realista. Hay una tormenta en mi interior es un canto a los sentimientos que te invaden cada día: recuerdos, momentos especiales que quieres olvidar y otros, que no eres capaz de hacerlo porque te hacen sentir viva.

Sé que no pestañea, que me observa mudo, sin saber qué decir. Lo que no sé es lo que piensa, lo que siente cuando sus ojos se adentran en mi piel y me queman las entrañas.

Yo sí sé lo que siento. Siento miedo.

Miedo del deseo que nace en mí.

Miedo de dejarme llevar.

Miedo de amarlo, de entrar de nuevo en esa espiral y no poder escapar.
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Capítulo 12  

Tenemos que hablar

Kai

Menos mal que ha dejado de llover, que tras dos horas de agonía viendo sus curvas moverse tras esa jodida tela translúcida, por fin nos podemos marchar. No sé cuánto tiempo más podría haber aguantado sin lanzarme encima de ella como un hombre de las cavernas. Y sinceramente, no quedaría muy bien ante los ojos de esos pobres religiosos que se han tirado el noventa por ciento del tiempo con sus plegarias.

A lo mejor es que me estaban leyendo el pensamiento y por eso rezaban, por la oscuridad que me embargaba al mirarla. Esos labios morados por el frío como los arándanos que tanto me gustan y, que hubiera deseado calentar a lametones o mordiscos, dependiendo del grado de excitación que tuviera al rozarla. No sé por qué tengo este alto nivel de adicción a ella, por qué me enciendo solo con su presencia.

Si hasta discutir me atrae y me hace desearla más que el comer.

Aunque he de reconocer que ha habido momentos en que contemplarla era un gozo que iba más allá del deseo, que ha habido minutos en que los diálogos eran fluidos, interesantes, adictivos, pues cuanto más me contaba, más quería saber de sus inicios en la música. Sé que a ella le ha ocurrido algo parecido conmigo, por cómo le brillaban los ojos cuando le explicaba mis aventuras por la vieja Irlanda y el descubrimiento de piezas arqueológicas llenas de historia, mezcla de cultura celta y vikinga.

O cuando le he contado mi experiencia en el Valle de Boyne, me escuchaba embelesada cual niña pequeña a la que le cuentan una fábula de fantasía sobre una tierra mágica y, las piedras que le llevan a ella. La diferencia está en que la piedra que yo guardo como un tesoro, no te lleva a ningún lado, solo tu imaginación lo hace.

Y ella parece tener mucha. En cambio, yo, la poca que tengo, la uso para pensar en ella. De mil y una maneras; encima de mí, debajo o de lado. No tengo manías.  

Por fortuna, la ropa se ha medio secado, lo justo para ponérnosla y salir como alma que lleva el diablo hacia mi casa, donde yo me hundiré en mi trabajo y ella desaparecerá dentro de ese Toyota Aygo de alquiler en el que ha venido.

Siempre lo digo, el trabajo es la mejor medicina para el dolor y la única contra la obsesión, esa enfermedad mental que, cuando te ataca, te deja sin defensas. Hasta ahora he sido inmune, pero con ella me he expuesto demasiado. Me he metido en el ojo del huracán y me ha absorbido de un tirón.

Es eso, me he obsesionado con ella. Tal vez porque me sedujo una hora y me abandonó a la siguiente. Puede que sea mi orgullo, que lo ha pisoteado como a una cucaracha, que me ha escocido al igual que si echas un litro de agua oxigenada en una herida. Y mi herida es esa noche que baila sensual en mi cabeza excitándome del mismo modo que cuando la estaba viviendo.

Seguro que es eso. Estoy encaprichado con una mujer que no quiere nada de los hombres, más allá de la pasión de un momento. Una mujer que vive a años luz de mí y, no me refiero únicamente a la distancia en millas o kilómetros, también a ese mundo de fama y atención las veinticuatro horas del día. A esa falta de intimidad y lujo que yo no soporto, que ya lo he vivido y, que no solo lo evito, también lo aborrezco.

Nuestros caracteres no pueden ser más diferentes y nuestras vidas tampoco.

Sin mirarnos, cogemos las riendas de nuestra montura, nos despedimos de nuestros anfitriones y cabalgamos hacia nuestro destino.

Ella va a mi lado sin decir nada. Juntos, pero distanciados por ese silencio que solo interrumpe el ruido de las herraduras al topar rítmicamente contra el suelo, pues la calle está prácticamente desierta. Aun así, contempla las fachadas de las casas, las calles empedradas, ese paraje singular que, durante unos minutos, te traslada en el tiempo a una época pasada. Puede que más natural, pero también más sanguinaria.

Sin embargo, no pestañea. En su cabeza estoy seguro de que solo ve esos cuentos de hadas y duendes en los que parece creer todo el mundo, las daoine shide como así las llaman desde hace cientos de años.

Quién me iba a decir a mí, que en principio me pareció eso, un hada (simbólicamente hablando, claro). Por su forma de cantar y de expresarse, por su belleza tan singular y la luz de su sonrisa, que, ella creería en esas leyendas. Dice que no, que no cree en nada, que solo cree en sí misma y en lo que puede conseguir. Pero su cuerpo, sus gestos y el sonido de su voz no dicen lo mismo.

Con un cielo totalmente despejado traspasamos las tierras de mis ancestros y nos adentramos en el jardín que me vio nacer. Ella se dirige al establo, yo me apeo de mi yegua a cincuenta metros frente a mi padre, que me hace un gesto autoritario con el brazo. Está más furioso de lo normal conversando con Arlan. O, mejor dicho, gritando al hijo de Akira.

Menudo momento hemos elegido para aparecer. Miro hacia Arlene que baja de la montura al ver a Dylan. Este va corriendo hacia ella y la coge de los hombros.

―Te hemos buscado por todos lados, ¿dónde estabas? ―El tono de su voz sube con cada palabra que pronuncia mostrando su preocupación, algo exagerada a mi parecer.

―Estoy bien, no te preocupes. ―Lo calma con una caricia en la mejilla y una sonrisa dulce en su boca. Debe tener tila impregnada en ellas porque mi hermano se relaja de golpe.

―Yo también estoy bien, gracias por preguntar ―digo con inquina, pues no me ha gustado que me ignoren. Aunque me ha gustado menos que la abrace de esa forma después de tranquilizarlo.

Vuelvo la cabeza hacia mi progenitor y avanzo mis pasos hasta él, que se adentra en el interior del castillo al que llamamos hogar.

―Hijo, tenemos que hablar.

―¿Por qué será que esas cuatro palabras nunca preceden algo bueno?

―No puedo alargarlo más. Sé que tú no quieres seguir mis pasos, que no te interesa la destilería ni el título, pero yo no pongo las reglas, lo hace el estado.

―Lo sé.

―Y, a no ser que mueras, tú eres el heredero del ducado, por lo que tienes que aceptarlo.

―Lo sé.

―Y no solo eso, debes casarte y formar una familia para que no se pierda la distinción que tantos siglos ha honrado a nuestra familia.

―Eso no lo sabía, fíjate. ―Levanto la mirada retando al hombre al que más respeto y temo en este mundo, pese a que no me da miedo nada ni nadie. Aun así, no me puedo creer que en este siglo siga habiendo esas leyes de mierda. Joder, si yo a veces me comporto como un cavernícola, lo de ellos es infinitamente peor.

―¿Cómo me voy a casar si no conozco a nadie con quién casarme? Para eso debes tener una relación con alguien. Llámame tonto, pero ¿no debería estar enamorado o algo así?

―Eso es lo que esperábamos tu madre y yo. Cada año nos repetíamos que iba a ser ese, el año en que te enamoraras, que encontraras a esa mujer que te nublara el sentido.

―Créeme, hay muchas que me lo nublan y otras que lo hacen desaparecer, pero eso no es motivo suficiente para casarse con ellas. ¿Por qué no se lo podéis dar a Dylan? Él lo tiene todo y ama la destilería tanto como a su futura mujer.

―Porque no es el indicado en este momento.

―Yo tampoco. ―Me doy la vuelta sin mirarlo, agrando mis pasos y me dirijo a la escalera sin despedirme.

―Kai, hijo…

―Padre, lo habré dicho quinientas veces. No quiero el título ni ser el accionista principal de una destilería. Me gusta lo que hago y soy feliz en un lugar donde no me conoce nadie. O, mejor dicho, donde conocen a Kai, no al primogénito del ducado MacMahon.

―Y te he oído todas ellas. No obstante, yo no decido, solo ejecuto.

―Firmaré mil documentos si son necesarios y hablaré con quien corresponda.

―La historia es la historia, y las obligaciones pueden a las devociones.

―Pensaba que las reflexiones místicas eran cosa de madre. ―Veo cómo se ajusta el traje y se aclara la garganta.

―El viernes daremos una fiesta para celebrar tu llegada como la última vez. Sé que tienes una investigación entre manos, pero te pido por favor, que, cuando la termines, aceptes el título y lo que conlleva. ―Cojonudo.

―Fantástico. ¿Es una orden?

―No quisiera, pero sí.

―Bien. ―He gastado saliva para nada.

―No te pido que dejes tu trabajo, sé lo que significa para ti. Sin embargo, sí te pido que busques a esa mujer que te llene la cama y el corazón, que te caliente la sangre y te agote la mente. Eso querrá decir que estás vivo, porque últimamente hijo pareces un fantasma, solo apareces cuando te llamamos y, apenas hablas.

―Menos mal que me quieres, si no podría pensar que te caigo mal. O que me odias.

―Es amor lo que me mueve a hablarte así, Kai. ―Detengo mis pasos al oírlo y me giro hacia él. Su mirada se asienta firme en la mía, imponente como su porte serio y a la vez amable―. Un buen momento puede ser en la celebración del viernes, ya que vendrán mujeres de toda la isla.

―Mujeres de clase alta y valores clásicos, imagino ―ironizo a mitad de esos enormes escalones, con la mano en la barandilla de madera noble y oscura. Tan oscura como los pensamientos que cubren mi mente y que me empujan a decir barbaridades de las que luego me arrepentiría.

Así que decido morderme la lengua, asentir y encaminarme a mis aposentos, como dirían hace cuatrocientos años, ya que parece que hemos retrocedido a esa época.

―Kai…

―Será como deseas, padre.

Frustrado doy un portazo al entrar en mi habitación, esa estancia que ya no habla de mí, aunque tenga mi esencia. Que ya no calma mis inquietudes como antaño, ahora las aumenta. Pero ¿qué lugar lo hace?

Ya no me siento identificado en ningún sitio. No hay un lugar que me dé ese calor que necesito ni aplaque mis ansias cuando me enervo. El valle me gusta. Investigar sobre vidas pasadas, objetos que demuestran que existieron esas personas y cómo vivieron me entusiasma, pero después de esas horas mis metas se desvanecen. La ilusión se pierde en el abismo de mi mente.

Lo cierto es que mi padre, en parte, tiene razón. Me siento vacío. Aunque dudo que sea por el motivo que él piensa.

La autocaravana me atrae, siento esa paz que me invade al mirar al cielo, a la tierra o simplemente, al horizonte. Pero la realidad es que solo es el lugar donde trabajo, donde paso las horas descifrando partes de la historia que nos creó, la cultura que nos hace ser quienes somos y, aun con eso, no la siento mía. No es del todo mi hogar.

Cierro con llave y me despojo de la ropa. Una ducha me vendrá bien para despejar las ideas y escapar de esos funestos pensamientos que se han colado tras la muerte anunciada de mi vida personal.

Casarme yo. Lo que me faltaba. Tener que aguantar a una repipi de la aristocracia irlandesa o escocesa, como si a mí me importara el qué dirán.

Agacho la cabeza, apoyo la palma de la mano en la pared de baldosas y dejo correr el agua caliente, deseando que mis problemas se vayan por el desagüe con ella. Sin embargo, se me acumulan más. Las imágenes de mis brazos rodeando a Arlene para entrar en calor, las de su silueta bajo esa sotana casi transparente, sus ojos miel endulzándome la sangre con ese brillo. Todo se amontona en las puertas de mi cerebro haciendo que el pequeño Kai, se ice como la bandera de la república, encabezando una revolución en mi cuerpo.

No me lo puedo creer, estoy jodido. Muy jodido.
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Capítulo 13  

La prometida del duque

Arlene

Me voy con viento fresco y un enfado descomunal, pues el muy imbécil ni siquiera se ha despedido de mí. Ni un adiós, hasta luego o hasta mañana. Ni una mirada o un gesto con la cara. Nada.

Dylan, en cambio, ha sido verme y salir a mi encuentro, tan amable y simpático como siempre. Bueno, quizás algo más irritado por no saber dónde estaba, pero cariñoso y afable.

Joder, ¿cómo pueden ser tan diferentes siendo tan iguales?

Hay preguntas que jamás podré contestar y no os podéis imaginar la rabia que me da. En fin, es mejor olvidar lo que ha sucedido y seguir con mis planes. Suspiro al mirar el calendario en la agenda, estamos a cuatro de febrero y la gira por Europa empieza el dieciséis. Todavía tengo mucho que hacer antes de irme.

Menos mal que la promotora ha convencido a la discográfica para grabar mañana y pasado mañana el vídeo de promoción y estaré liada los dos días. Me vendrá bien ese distanciamiento para centrarme en el papeleo del contrato, el ensayo con los músicos que me acompañarán y la revisión de mi guitarra. Eso, sin contar que quiero pasar más tiempo con mi madre y mis obligaciones de madrina impuestas por la loca de mi amiga.

Sé que Shannon no me lo va a poner fácil, pero, aunque la pelirroja sea cabezota, yo tampoco me quedo corta. O cambio el modelo del vestido o el color, lo que afirmo con seguridad es que ese disfraz mitad de hada, mitad de zanahoria no me lo voy a poner. Antes voy desnuda o en camisón de dormir, cualquiera de los que tengo es más elegante.

Tras una buena ducha y unas cuántas llamadas más largas de lo que hubiese querido a mis padres adoptivos y a mi mánager, me meto en la cama. Ciento cuarenta vueltas después, con los ojos como un búho, me levanto y me echo una copa de vino.

Me siento frente a la ventana buscando un punto en el cielo que me indique el camino, porque estoy perdida ahora mismo. Ya no sé ni lo que siento por ese hombre. Si es deseo, simple atracción por un tío que está para mojar pan, o es ese amor de juventud que creí olvidado. Ese que me ciega y a veces me hace pensar que siente algo por mí, más allá de lo que expresa su entrepierna.

Pero ¿cómo averiguar qué es en realidad? No voy a preguntárselo como comprenderéis. No es mi estilo.

De hecho, daría cualquier cosa por no volver a verlo.

Me bebo la copa intentando no ahogarme en un mar de dudas y regreso a la cama. Me tiendo en ella resignada a no pegar ojo, pues su cuerpo desnudo se pasea delante de mí aun con los ojos abiertos, imaginaos cuando los cierro.

Es una locura. Me estoy volviendo loca, como mi madre.

Las horas pasan en un duermevela. Un ojo abierto y otro cerrado, se han ido turnando para no dejarme descansar. Suspiro cuando los tenues rayos de luz asoman tímidos tras el estor que tapa las ventanas. Miro hacia ellos, hipnotizada por esa luz, esperando que ilumine mis pasos las próximas horas.

Con no mucho ánimo me levanto, me visto y me dirijo al cuarto de baño. Tras unos retoques y algo de maquillaje abro la puerta y me dirijo a la cafetería del hotel. Media hora después conduzco hasta la residencia donde vive mi madre.

En una esquina de la sala con la vista perdida en el jardín se encuentra la persona que más me quiere en este mundo, cuando se acuerda. Esperemos que hoy sea uno de esos días.

―Buenos días, madre ―digo con voz dulce en su oído. No me mira. Insisto de nuevo, esta vez colocando un mechón castaño agrisado detrás de su oreja―. Buenos días, mi hada de los bosques.

Con esa frase me despertaba ella cuando era pequeña, una sonrisa grande y dulce la acompañaba con la canción de Wild Mountain Thyme, versionada por The Clancy Brothers. La tarareaba y la tarareaba mientras abría las cortinas con ganas y entraba la luz en la habitación. La seguía tarareando hasta que abría los ojos y la acompañaba en la melodía yo. Aunque, ahora siempre que recuerdo la canción, la canto entonando como Sarah Calderwood, es más mi estilo, y a ella, cuando me escucha, se le iluminan los ojos.

I will build my love a bower
By yon clear and crystal fountain
And on it, I will pile
All the flowers of the mountain

Tarareo suave muy cerca de ella. Su rostro se vuelve hacia mí y su expresión cambia. La luz regresa a su piel, la vida a sus ojos y la sonrisa a su boca.

―Cariño, estás aquí. Te esperaba en el jardín, como siempre. ¿Has visto el brezo en flor?

―Sí, madre, como nuestra canción.

If my true love, he won't have me
I will surely find another
To pull wild mountain thyme
All around the blooming heather

Tararea ella y yo, feliz de que se acuerde de la letra, la acompaño. Feliz también por su cambio de humor y el brillo en sus ojos. Quizás hoy sea un buen día.

―¿Cómo estás? ¿Te cuidan bien? ―pregunto al acariciar con el dedo pulgar su mano, cada día más seca y arrugada.

―Estoy mejor cuando te veo, pero no estoy mal. Deseando que llegue el día para encontrarme con mis hermanas y mis primas.

―No sabía que tuvieras más primas y, con respecto a tus hermanas, si no te han venido a ver en tantos años, dudo mucho que lo hagan ahora.

―Mi familia es muy grande, pero no pueden venir. Sin embargo, yo sí puedo ir cuando llegue el momento. Tú me llevarás. ―Me guiña un ojo, contenta.

Respiro hondo, resignada. Hoy tampoco veré a esa mujer que me entendía y me daba consejos, los que ahora mismo necesito como el respirar. Cuánto echo de menos esa madre comprensiva que me consolaba cuando tenía un problema.

―Por supuesto, Aine. Yo te llevaré a donde tú quieras ―le digo con los ojos vidriosos, verla así me arruga el corazón.

―Claro que me llevarás. Es tu destino y este nunca falla. ―Sonríe, diría que feliz para después regresar la mirada al jardín―. Ya queda poco.

―Si voy a conocer a tus hermanas y primas, ¿por qué no me recuerdas sus nombres?

―Britt y Ciara son mis hermanas pequeñas. La mayor es Laoise y, mis primas, son Riley, Sigrid y Tara. A dos de ellas ya las conoces.

―¿Estás segura? Yo solo recuerdo a Riley.

―Claro que sí. Hace quince años te presenté a Sigrid en el mercado del trébol, iba con su hija recién nacida en el carrito y su hija mayor de la mano. Te hiciste muy amiga de ella. ―Me echo hacia atrás sorprendida.

―¿Me estás diciendo que la madre de Shannon es tu prima? ¿Y por qué me enviaste con Riley tan lejos de ti si tenías a otro familiar aquí?

―Porque tenía que separarte de tu padre, ese hombre era malo. Tardé en descubrirlo, pero, aunque ya no podía evitar el daño que me hizo, sí podía evitar que te lo hiciera a ti. Por eso te alejé del cazador.

―Entiendo que tuvieras miedo. Sin embargo, eran tu familia, podían ayudarte.

―No podían, él ya me había robado el corazón y la pureza de mi alma. ―Una lágrima resbala inocente por su mejilla―, pero pronto los recuperaré. ―Mira mi colgante y después a mí―. Tú lo harás posible cuando hagamos ese viaje, cuando vuelva a mi hogar y contemple de nuevo el brezo en flor.

―Ojalá pueda ayudarte, madre. Ojalá.

―Lo harás. La piedra del deseo te guiará el camino.

―¿El colgante?

―Cuando te roben el corazón, yo seré libre y recuperaré el mío. El colgante solo mostrará lo que tú desees ―menciona posando su mano sobre la mía y luego me la coloca en el pecho.

―Y tú deseaste a mi padre, por eso te marchaste de casa abandonando a tu familia. Ellos te avisaron de que no era de fiar, no los creíste y te dejaron de lado ―digo elucubrando mi teoría, de por qué soy la única que viene a verle.

Todo empieza a tener sentido en mi mente, a pesar de que ella lo disfrace con ese halo de misterio.

―¿Qué fue de él? ―Por un instante siento curiosidad, dado que hace años que dejé de preocuparme por esa basura humana.

―Murió con su propia arma; la avaricia lo mató. ―La frialdad en su voz no me sorprende, pese a que me resulta inquietante cuando hace un minuto me hablaba con una dulzura extrema.

―No puedo decir que me sorprenda ni que me apene, puesto que el camino por el que iba era igual de malo que él. Lo que no entiendo es por qué lo llamas «cazador», si lo único que cazó fue su muerte.

―Hay personas que no tienen alma, que no creen en nada y se venden por un puñado de dinero. Seres que harían cualquier barbaridad, incluso aprovecharse de jovencitas destruyendo su pureza, por ese líquido que corroe el cuerpo y ennegrece el corazón. Esa droga, que cuando se apodera de tu cerebro, lo consume hasta que desaparece. ―Vuelve su mirada a ese punto invisible entre la maleza del bosque que hay frente a nosotros. Ya no existe nada ni nadie, solo ella y ese hogar, que dice, la espera.

―Madre, tengo que irme. Mañana vendré a verte de nuevo y charlaremos otro rato. El trabajo me espera. ―Le doy un beso largo en la mejilla recreándome en el abrazo. Ella, cariñosa me susurra al oído:

―Cuenta hasta diez los latidos de tu corazón cuando te bese, si uno se pierde, es que se ha ido con él. Si cuando te abrace con fuerza pierdes otro, el resto se irán detrás. En ese momento, tú ya no serás tú. Serás él dentro de ti.

Me separo tras un escalofrío al oír esas palabras, que no sé por qué dan vueltas en mi mente el resto del día como una noria en el parque de atracciones.

∞∞∞

Dos días estresantes de trabajo afinando mi guitarra, recordando por qué quiero tanto a Karl y Alan; mi violinista y mi gaitero, que, aunque sea a distancia ensayan cuando les pido sin preguntar. Dos grandes músicos que me acompañan desde mis inicios, que aguantan mis exigencias y me ayudan siempre a mejorar en todos mis proyectos.

Sí, dos días más han volado evitando pensar en él, y deseando verlo al mismo tiempo.

Hoy he quedado con Shannon para la prueba de los vestidos, reconozco que con los nervios me ha dado por comer y me aprietan un poco los pantalones. No sé si esa noticia va a ser buena o mala, pero es lo que hay.

Aunque, pensándolo bien… puede ser una buena excusa para cambiar de vestido, ya que la modista, a lo mejor, no tiene tiempo de arreglarlo.

Con un poco de suerte…

―Buenos días, Arly. ―Entra a la habitación como un vendaval después de dar esos pequeños toquecitos rítmicos en la puerta, tan típicos de ella.

―Buenos días, Shan. ―Hacía siglos que no nos llamábamos así, creo que desde aquel día en el aeropuerto cuando mi vida cambió de rumbo―. ¿A qué se debe esa pasión desmedida en tu saludo? Y no me digas que es porque te vas a probar el vestido de novia, tu sonrisa de bruja dice algo más.

―Qué manía con asociar a las brujas con personas malas. ¡Hay que ver el daño que hicieron determinados cuentos y las horrorosas películas Disney! ―Resopla muy dramática al sentarse en el sillón que está al lado de la ventana.

―Cuenta, peliculera. ¿Por qué estás tan contenta?

―Porque hoy, siete de febrero, vamos a conocer a mi futura cuñada. ―Un sudor frío me recorre la columna vertebral y la mandíbula se me desencaja hasta rozar el suelo―. Por fin sabremos quién será «la prometida del duque».

―No… No sabía que tuviera novia ―digo más blanca que la pared.

―Y no la tiene. Pero esta noche, en el baile de máscaras que estamos organizando, la tendrá.

―¿Cómo estáis tan seguros?

―Porque ha llegado la hora. Es su destino, por mucho que quiera evitarlo y yo le habré ayudado a conseguirlo. De ahí mi felicidad. ―Una amplia sonrisa le ilumina la cara, diría que hasta el cabello.

―No sé por qué estás tan contenta, es tu amigo y le vais a obligar a elegir esposa como si estuviéramos en la época medieval.

―Ha tenido veinte años para encontrarla él solito y no lo ha hecho. Si le tenemos que dar un empujón…, lo haremos.

―Más que un empujón diría que es un asesinato. Vais a matar su libertad, su decisión de vivir como se le antoje.

―Es lo que tiene pertenecer a un linaje tan arraigado, que, además contiene un título nobiliario y, por ende, un protocolo.

―Veo mucha palabrería y poco amor en el aire, con lo romántica que eres tú cuando quieres.

―Lo soy. Lo somos. Fíjate que viajar a ese lugar que siempre han soñado está más cerca de lo que pensaba. ―Se frota las manos al levantarse, da vueltas a mi alrededor planeando un futuro cercano con la mejor de sus sonrisas, tan entusiasmada que hasta los ojos parecen cambiarle de color.

―Yo lo hablaría con ellos primero, por si acaso. No vaya a ser… ―No me deja hablar y sigue a lo suyo.

―… La luna de miel puede ser doble de verdad en la isla que te comenté.

―Shan…

―Ya tengo el mapa preparado. ¡Será el mejor regalo de sus vidas!

―¿Y si la prometida del duque no quiere ir?

―Irá, créeme.
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Capítulo 14  

El baile de máscaras

Kai

Estos días se me han pasado volando entre mis idas y venidas a Dublín, al valle y a la Biblioteca Nacional buscando la documentación que me interesaba. Colin y Sheila me han ayudado a despejar mi mente, sobre todo la morena, con ese punto de ironía que me saca más de una risa, y le levanta algo más que el ánimo a mi amigo. Lástima que nuestra compañera no se dé cuenta de lo colgado que está por ella.

Pero quién soy yo para meterme en líos de faldas o hacer de casamentero, si nunca se me ha pasado por la cabeza la palabra «amor». Ya se espabilarán, que son mayorcitos y pasan todo el día juntos.

Para mí ha sido un alivio tener otras cosas en la mente.

El desarrollo de la investigación va viento en popa, pues el lunes tengo una entrevista con el dueño de una de las colecciones más emblemáticas de piedras preciosas, rocas milenarias y símbolos celtas que hay en el norte de Europa, sir Edward Murphy. Un aristócrata y dramaturgo inglés de madre irlandesa que vive a caballo entre las dos islas.

Me acelero al pensar que voy a entrar en una finca donde podré admirar la exposición privada de este caballero y, una de las más antiguas de la historia de Irlanda, de su cultura y mitología clásica. Quizás averigüe algo más sobre la piedra que guardo, como los norteamericanos «el dorado», escondida en un lugar, si no imposible, improbable de encontrar.

Pero eso será el lunes.

Hoy es viernes, mi juicio se acerca y mi condena será cadena perpetua, ya que el jurado es implacable en el veredicto. La única imposición que me han aceptado es elegir yo el tipo de baile que será. Dándole vueltas al asunto he creído que para elegir a esa singular candidata me decantaré por mi instinto.

No quiero ver su cara ni oír sus promesas de un futuro extraordinario, me conformo con bailar con ella y, si mi cuerpo reacciona, la tomaré como esposa. Si no, la dejaré ir como al resto.

Lo siento, pero si no me prometo hoy, será otro día. En otro baile o en otra casa, pero esa es mi condición. La elegiré en un baile de máscaras, se ponga el sol por donde se ponga.

Y aquí estoy, escuchando los golpes en el piso de abajo al mover las sillas, la mesa y los muebles. No sé si están tirando el salón por la ventana o van a alicatar el castillo. Lo que sé es que me ha empezado a doler la cabeza, que unos horribles pitidos zumban en mis oídos cual mosquitos en verano; pesados, incordiantes e imposibles de eludir.

Me tapo la cabeza con la almohada en un gesto de querer ocultar ese sonido irritante, necio de mí, pues solo ha servido para agobiarme aún más.

Si pudiera patalear como un niño pequeño y que se resolviera mi problema por ello, lo haría. Juro que lo haría. Mis casi dos metros se tirarían al suelo, lloraría, patalearía y me arrastraría si solucionase algo de ese modo.

Pero es inútil, mi vida de soltero, de independencia y de hacer lo que realmente desee, se ha acabado. Me han castrado de la forma más vil que hay. Me han cortado los huevos obligándome a casarme con una supuesta mujer perfecta para mí y mi herencia.

¿Qué coño sabrán ellos lo que es perfecto para mí?

―Cariño, ¿puedo entrar? ―suena la voz melodiosa de mi madre tras unos finos golpes en la puerta.

―Claro, es tu casa.

―Y la tuya, cielo.

―Ya, pero si no mando en ella, ¿de qué me sirve?

―Lo harás, pero para eso necesitas una esposa. Ella es la única que te puede guiar en tus decisiones y trasladarte al más bello paraíso con sus emociones.

―Otra vez con tus trabalenguas. ―Ruedo los ojos, exasperado. Quiero mucho a mi madre, aun así, no tengo ánimos para escuchar sus moralejas o sus historias para no dormir. Porque, a pesar de que a más de uno le parecerían fábulas hermosas, a mí se me asemejan más a pesadillas aterradoras.

―Kai, no es un trabalenguas ni un jeroglífico. Es mucho más sencillo de lo que crees. ―Se sienta a mi lado y me acaricia el pelo como cuando era un niño―. Cierra los ojos, siente en tu piel lo que te repite tu mente y desea con anhelo lo que tu corazón te diga. Esa es la prueba definitiva para emprender ese viaje a la felicidad que tanto necesitas.

―¿Soy yo el que la necesita o vosotros? ―Me levanto con brío, dándole la espalda.

―Mírate. Tu cuerpo clama lo que tu boca no dice. ¿Es que no lo ves? ―Tras lavarme la cara me coge de los brazos y me obliga a mirarme en el espejo.

Yo solo veo a un hombre a punto de entrar en prisión sin haber cometido ningún delito. Respiro hondo y la miro. Sonríe y me acaricia la cara como solo ella sabe hacerlo. Es indescriptible, pero tiene el don de tranquilizarte con una sonrisa, ya ni te cuento con una caricia o un abrazo.

―Así lo haré. Esta noche cerraré los ojos y ampliaré mis sentidos. Yo seré el dueño de mis decisiones, y ellas serán las que encuentren a la futura duquesa MacMahon. Después, ya veremos si ella me ilumina mis días o los oscurece cual noche sin luna.

El día pasa entre camareros haciendo torres de copas de cristal (con una habilidad increíble he de decir), Erin supervisando el personal del cáterin, la localización de los muebles y la ropa que hemos de llevar todos. Y, cuando digo todos, también cuento a Akira, su marido y sus hijos. Creo que los únicos que se salvan son los invitados.

Casi estoy deseando que llegue la noche, que pasen las horas, seleccione a la ganadora del premio a la duquesa del año y se termine todo este circo. No puedo con tanta incertidumbre, creo que estoy más nervioso que en el examen de fin de carrera.

Entonces me jugaba mi futuro cercano y, ahora, el resto de mi vida.

―¿Cómo van esos nervios, hermanito? ―El retintín de su voz me alcanza antes que su alegre presencia. Se nota que se está divirtiendo, el cabrón.

―Genial, ¿no me ves?

―Sí, ya veo esa luz de ironía en tu mirada.

―Y yo la de maldad en tu sonrisa. Estás disfrutando, ¿eh?

―Como un duende del bosque con zapatos nuevos. Si te vieras la cara… no tiene precio.

―¿Qué cara quieres que ponga? Voy a elegir a mi futura mujer en lo que dura un baile o dos. Eso es… ¿cuánto?, ¿seis minutos?, ¿siete? Tal vez si lo alargan… ¿diez?

―Creo que estás exagerando un poco. ―Mira a los camareros cómo entran y salen con las bandejas de comida.

―Como tú ya tienes novia, no tienes que sufrir esta agonía. ―Bufo resignado―. Espero que a mi penitencia al menos le pongan violines. Me gusta cómo suenan.

―Tortura es querer lo prohibido, lo que no te pertenece o lo que nunca te darán. Tú no quieres nada ni a nadie.

―Quiero a mi libertad, decidir sobre mi vida y mi corazón. Tú has elegido a tu mujer, yo no tendré esa fortuna ―rebato con ímpetu.

―No siempre es oro todo lo que reluce, hermano. Sin embargo, no me quejo todo el día como tú. ―Apoya su mano en mi hombro―. No lloro por las esquinas porque no obtengo todo lo que deseo. Me conformo con lo que sí tengo y disfruto de ello a cada instante.

―Tú siempre has sido más ecuánime que yo ―continúo con mi flagelación mental.

―Y tú demasiado expresivo y sincero. Se te ve venir a una legua.

―Lo que ves es lo que hay.

―Sabes que tú también la vas a elegir, solo tienes que centrar tu vista en algo más que sus tetas o su culo. Mira más allá de la atracción física y fíjate en la belleza interior, en la amiga que puedes conseguir con un poco de empeño. La complicidad es más fructífera que el deseo.

―Puede que tengas razón. ¿Ya te han elegido el traje?

―¿Lo dudabas? Eso sí, la máscara la he escogido yo. ―Ríe a carcajadas. Miedo me da, aunque conociéndolo seguro que es un arlequín veneciano. Como si lo viera.

―Yo también tengo la mía. ―Mi sonrisa pretende hacerle pensar. Y lo consigo, pues arquea una ceja y luego se vuelve a reír.

―Estoy deseando que comience la fiesta. Nos vemos en un rato.

Yo también, murmuro sin que llegue a oírme, pues su culo se aleja dejándome con la misma angustia que momentos antes de la conversación. Respiro hondo y comienzo a acicalarme cuando escucho unos pitidos en el móvil; Colin y Sheila están a diez minutos de presenciar su primer baile de máscaras en un castillo, al más puro estilo del siglo XVIII o XIX. La diferencia es que este no va a ser muy sensual, aunque seguro que sí excitante. Al menos para las damiselas que quieran cazar al futuro duque.

En quince minutos estoy arreglado y listo para la sentencia. Mi sentencia.

Suspiro y bajo los escalones de mármol despacio, grabando con resignación cada imagen de los invitados que van llegando, curioseando los movimientos de las mujeres que se van posicionando en el salón para obtener las mejores vistas del ambiente.

Ataviado con un traje de la misma época a la que he querido viajar con esta fiesta, y mi rostro cubierto con la máscara de un demonio juguetón, rojo como la sangre que me hierve impaciente ahora mismo, me escondo entre las personas en un burdo intento de pasar desapercibido el mayor tiempo posible.

La mejor estrategia para lanzar un buen ataque es vigilar a tu presa, y yo tengo más de un centenar para revisar, si conozco un poco a mis progenitores y a mi futura cuñada, que no sé por qué, está igual de enfrascada en la cruzada de buscarme novia que los duques de MacMahon.

Suspiro al comprobar que siguen anunciando a los invitados. La primera copa de vino toca mis labios cuando veo a mi señor padre dirigiéndose hacia mí. Aun disfrazado me reconoce el muy… avispado duque. Por llamarlo de alguna manera, ya que por el respeto que le tengo no lo puedo hacer de otra.

Maldita sea, no puedo escabullirme en paz.

―Te he dejado unos minutos para que te flageles, pero ahora necesito que saludes a tus invitados. Te recuerdo que es tu fiesta. Tú eres el anfitrión, no yo.

―Y yo te recuerdo que es tu casa. Es tu deseo, no el mío. ―Me termino la copa de un trago―. Haré lo que me pides, padre, pero lo haré a mi manera. Cuando empiece la música, empezará mi búsqueda.

―Y ¿pretendes bailar borracho? ―dice con voz queda al verme coger otra copa y llevármela a los labios.

―No. Aunque sí quiero tener el nivel de alcohol suficiente en la sangre para centrarme en mi juego y no en la persona con la que voy a jugar.

―Eres mayorcito, tú sabrás cómo juegas. Mientras que ganes una esposa, me da igual cómo plantees la partida. Eso sí, no nos dejes en ridículo, por favor. Sé consecuente de tus actos.

―Por supuesto, padre. Ganaré una esposa y perderé mi dignidad, sin embargo, mantendré la compostura, que es lo más importante.

La música comienza a sonar cuando los comensales ya se han sentado en sus puestos o están apoyados en las mesas altas que rodean la pista. Hago un sondeo con la mirada: rosa pastel; demasiado finas. Rojo sangre; demasiado atrevidas, parece que vayan preparadas para enfrentarse a cualquiera. Verde esmeralda; hijas de papá que portan el color de la República para alertar que son irlandesas.

Bufo pensando en qué color elegiré, puesto que no veo sus rostros. Tras una vuelta decido guiarme por la intuición, y escogeré el morado; reivindicativas, con carácter, como me gustan a mí.

Voy directo a una rubia con un recogido sencillo y dos tirabuzones forzados en cada lado. Ella será mi primera candidata.

Ella iniciará el baile de máscaras y será la comidilla del resto de mujeres.

Comienza el juego.
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Capítulo 15  

La envidia no es una opción

Arlene

Después de una hora buscando un vestido de época para la fiesta y más de treinta minutos decidiendo qué máscara me cubrirá bien la cara, continuamos con el día de compras. Tengo los nervios a flor de piel, debe ser porque jamás he ido a un baile de máscaras de época, cual dama de 1800 o quizás menos.

Quien me iba a decir a mí que iba a tardar más en escoger un disfraz que en conseguir cambiar el traje de madrina. Sí, lo habéis leído bien, lo he logrado. Ha sido fácil, puesto que he acertado en mi predicción. Conozco mi cuerpo y, como yo me figuraba, he engordado un par de kilos estos días al no privarme de nada en el hotel.

¿Qué queréis que os diga?, me gusta comer y saciar mi sed con una copa de un buen vino. Quien desee mi cuerpo tiene que hacerlo tal cual, esté como esté, y si alguien es tan iluso como para enamorarse de mí, me querrá pese sesenta kilos o setenta.

Y, si no lo hace, él se lo pierde.

Evidentemente, el vestido de zanahoria me iba justo, solo he tenido que forzar un poco la barriga para que petara y se descosiera por un lado. La modista ha puesto el grito en el cielo y yo me he puesto a llorar desconsolada por esos kilos de más, como buena diva actual. Ya sabéis, soy una famosa artista que va a dar una gira por Europa y se debe al marketing (léase la ironía). Lo típico: que si la gira, que si el vestuario y toda la parafernalia que hay detrás del escenario, los fans, blablablá…

La cosa es que Shannon me ha consolado y, como está contenta por la fiesta de esta noche y los trajes que hemos seleccionado me ha dejado elegir otro vestido. Naranja igual, peeero, desde luego con otra estética completamente distinta.

La verdad es que es precioso y muy original.

Hemos salido contentas de la tienda y, tras un breve paseo, nos hemos ido a comer a un restaurante cerca de la iglesia donde está enterrado San Valentín. Shannon, como si fuera una maestra de escuela y yo una alumna más, me ha contado su historia al detalle; de qué murió y por qué está su tumba en la parroquia.

Mi amiga sonriente y esperanzada por la decisión que tome Kai sobre su prometida no deja de hablar de cualquier tema que utiliza como excusa para desembocar en el que le interesa y hacer suposiciones sobre, cómo o quién, será la premiada de esa lotería.

―Tiene que ser elegante, porque todas las mujeres que irán llevarán sus mejores vestidos. Estoy convencida de que ha impuesto las máscaras para no fijarse en la belleza, sino en el porte y los movimientos al andar. Incluso en el roce de sus manos. Cualquier cosa que le llame la atención.

―Lo conoces mucho. ¿Por qué no le elegiste a él? ―sondeo intrigada. Pasé media juventud deseando una relación como la suya, un chico que me buscara y me mirara como Kai la miraba a ella―. Erais inseparables.

―Todos tenemos nuestra media mitad, y la mía es Dylan. Más allá de nuestros corazones están nuestras razones y, aunque no lo creas, todo está escrito. Todo tiene una razón de ser: el motivo por el que nos conocemos, nos fundimos en una mirada, nos derretimos con un beso o elegimos a nuestro compañero de vida. Él es la llave de nuestro mundo, de nuestro…

―Destino. Lo sé. Eres igual que mi madre. ―Bufo desanimada, porque por muchas vueltas que dé para evitar llegar a esa palabra, al final termino tragándomela―. Aún no me puedo creer que seamos familia, que lo supieras y no me lo hubieras dicho.

―Me enteré hace poco y, con el jaleo de la boda se me olvidó. Tenía otros temas en los que pensar. ¿Te puedes creer que todavía nos falta la música? ¡No tenemos orquesta ni grupo musical y falta una semana! ―Alza los brazos al cielo como si fuera un pecado o un desastre mundial, pero yo no me amedrento y sigo en mis trece.

―Sé sincera, Shan. ¿Por qué te importa tanto con quién se case?

―Porque me siento sola.

―¿Sola? Si tienes a un montón de gente detrás. No descansas ni un minuto al día, es imposible que sepas lo que significa la soledad.

―Tú no estás, que eras quién me escuchaba de verdad. Moira, desde que se quedó embarazada solo habla de bebés y, mi hermana es demasiado joven para entenderme, además de un nido de hormonas a punto de echar a volar. Me aburro.

―Vente conmigo de gira, verás cómo después, aprecias tu vida entre nubes de seda.

―Sé que te cuesta creer que yo necesite algo o a alguien. Aun así, es cierto. A menudo sienta bien distraerte, hablar, tomar algo e ir de compras como estamos haciendo hoy. Dylan es muy buena compañía, pero hay cosas que prefiero hablarlas con una mujer.

―Ya. ¿Qué me vas a contar? Mis músicos son un cielo, pero su sentido del humor es nulo.

―No me malinterpretes, si tuviera «amigos» también te echaría de menos. Lo que teníamos tú y yo, o lo que tenía con Kai, era algo especial. Los tres estábamos unidos por un hilo invisible.

―Tampoco dramatices. La única invisible era yo.

―No eras invisible, quién te tenía que ver, te vio.

―Sí, tú, Moira y Dylan. A veces Sean y Arlan, cuando querían meterse con la empollona de gafas.

―Kai también, pese a que no te dieses cuenta. Pero algún día, cuando sea el momento, entenderás lo que quiero decir.

―Si tú lo dices.

―La cuestión es que os fuisteis los dos. Os alejasteis de vuestra tierra, del camino que os marca la vida, y tanto vuestra familia como yo, hemos esperado a que volvierais con una excusa u otra. Por eso, me he propuesto hacer todo lo que esté en mi mano para que seáis felices.

―Lo de hacer de Celestina no es una buena idea, a mí me gusta ir a mi aire sin nadie que me tosa al oído. Y lo que estáis haciendo con Kai me parece demencial. Estamos en el siglo XXI, por favor. ―Pongo las palmas de las manos juntas en pose de oración, por si hay algún dios celta que pase por delante y me escuche.

―Pues yo creo que es un acto altruista.

―Si estás aburrida, sí. ¿Por qué no quedas con tus compañeras? Según me cuentas en las videollamadas que hacemos, desde que trabajas en las oficinas de la compañía MacMahon, te llevas bien con ellas

―En la destilería solo se habla conversaciones de trabajo y cuando propongo salir, todas están ocupadas. Ya sabes, casadas y algunas con varios hijos.

―Vaya. No sabía que el matrimonio fuera una prisión.

―No lo es. Sin embargo, hay personas que prefieren salir en familia o en pareja. En los desayunos dialogamos y nos reímos, pero lo siento, yo no me conformo con eso. De hecho, quiero algo parecido a lo que tienen ellas: comidas familiares, salir al jardín a cuchichear, montar a caballo juntas y perdernos a cien metros de la casa, tirarnos en la hierba mirando al cielo y soñar con lo que haremos en un futuro.

―Shannon… estás describiendo lo que hacíamos con catorce y quince años. Hemos crecido. Tenemos una vida, un oficio, unos sueños. Ya no somos niñas.

―No, no lo somos, pero yo sigo soñando igual y quiero una cuñada. Eso y la predicción de aquel hombre: «Tú serás el motivo por el que un príncipe recuperará su trono, también el enlace para que una reina encuentre la llave de su corazón y cumpla su destino».

―Ya empezamos con las películas…

―Si cambias príncipe por duque, tendría sentido.

―¿Y yo que soy?, ¿una reina? Espero que sea la de la música y que el aristócrata al que enamore no tenga miedo a volar. ―Miro al techo buscando la cámara oculta, dado que parece uno de esos programas de televisión que luego se ríen en tu cara, y te llaman «pringada» por haberte creído la broma―. Además, no sería un trono, sería un ducado.

Suspiro por la cantidad de chorradas que podemos creernos a lo largo de nuestra existencia, algunas tan bestias como que los niños los trae la cigüeña (me recuerda un poco a esa historia). Tal vez Shan, sea una ilusa, pero, aunque imaginación no me falta, la magia es cosa de niños.

La diferencia entre las dos es que yo no me trago la profecía, más bien pienso que son las ganas de hacerle la pelota a su suegra.

Ojo, que me cae genial, Erin. Que me recuerda a una de esas heroínas de Marvel (no sabría decir cuál exactamente). Su superpoder: estar en todos lados. Tener el don de la palabra, la elegancia y ese brillo natural para hacer resaltar sus virtudes. O, dicho de otra manera, tener los brazos tan grandes como para protegernos a todos.

Ojalá yo pudiera ser como ella y proteger así a mi madre y mis padres adoptivos.

Con el morro arrugado haciendo pucheros a lo bebé a punto de ponerse a llorar, se levanta, yergue la espalda y me dice con tono firme:

―Vamos a casa de una conocida, he quedado con ella para ayudarle con el disfraz y tomarnos un café. Podría ser la candidata perfecta para el futuro duque. Me cae bien, es humilde y no se casará con él por dinero. Igual puede conquistarlo con un poquito de ayuda. ―Me guiña un ojo y alucino con ese plan a lo casamentera de telenovela.

No sé por qué tengo ganas de tirarle un cubo de agua helada y abandonarla en la primera bocacalle que encontremos, a ser posible, lo más lejos de esa casa a la que pretende que vayamos.

Debe ser que me duele el estómago ya que se ha iniciado una revolución en él hace unos minutos. Tal vez por eso se me ha puesto cara de limón.

Más tarde, después de aguantar diversas clases de cómo engatusar al deseado duque, de las cuales solo voto por una que sí creo que pueda ser efectiva, nos vamos al hotel. Ahora nos toca disfrazarnos a nosotras.

Me entra la risa por los nervios que nos invaden como cuando éramos jovencitas y estábamos a punto de cometer una travesura. Parecemos colegialas.

Mis pensamientos se alzan en mi mente mientras sacamos el maquillaje y todos los accesorios para asemejarnos a esas princesas de cuento que bailarán sin parar durante la noche buscando a su hombre ideal. No es mi caso ni el suyo, pero así es en los cuentos.

Me centro en mi faena actual, yo la peino a ella y ella me peina a mí. Estilistas por un día. Un día que he de decir que me lo estoy pasando genial, a pesar de trasladarme a esa pequeña ermita durante segundos y regresar antes de que mi cotilla favorita lo note. Echaba de menos esas tardes con mi hermana postiza, la única que me entendía cuando nadie me veía.

Sigue explicando las formas en las que podría embaucar a algún adinerado escocés o irlandés, aunque solo sea para una aventura. De este modo, iría acompañada a su boda.

Piensa en todo cuando está nerviosa y, ya sabemos el motivo por el que la impaciencia le hace bailar sin música en estos instantes. A mí, por el contrario, me está poniendo taquicárdica ella, y el pensar en que nunca he estado en una fiesta de otro siglo donde se anuncie un compromiso como si fuera un baile de la alta sociedad.

Bueno, en realidad lo es.

Quizás tenga éxito yo también y ponga en marcha un juego de seducción a lo Amistades peligrosas. Me encanta esa película. Con suerte, me ligo a un galán aristócrata con ganas de hacerme reír y pasar un buen rato, así no tendré que presenciar cómo ese hombre que me abrasa el pensamiento cuando me mira, se encadena a alguien de por vida. Una mujer que probablemente, no le hará feliz.

Pero no penséis que es por celos, no. La envidia no es una opción.
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Capítulo 16  

La duquesa MacMahon

Kai

Sus manos son demasiado finas y delicadas, creo que se van a deshacer entre mis dedos en cualquier momento. Sus ojos brillan inocentes bajo la máscara, no debe tener ni veinte años. Hay que ser un trepa de cuidado para intentar casar a tu hija con un hombre que le dobla la edad, porque, no hay que ser muy listo para notar que está en este baile en contra de su voluntad. Si hasta puedo oír su respiración acelerada y contar los suspiros que da cada vez que me acerco.

Una de las reglas que impuse para hacer este teatro, es que no se podía hablar en el primer baile, solo gestos. Ni yo, ni nadie. Si te interesa tu acompañante y quieres solicitar un segundo baile, tienes que pedírselo a los revisores, las personas encargadas de que se cumplan las normas.

Sí, soy retorcido, pero ¿qué demonios?, si tengo que vender mi alma al diablo, al menos quiero divertirme antes. Me gusta jugar y también decidir con quién quiero hacerlo. Ya que a mi razón la han secuestrado, será mi cuerpo quién elija. Cuando reaccione, sabré quién será la duquesa MacMahon.

¿Y qué mejor forma de saber quién será la afortunada que magnificando mis sentidos? Los dos que me quedan, ya que no puedo ver, saborear, ni hablar. Lo que hace el juego aún más interesante.

De momento, la partida no es buena, no puedo jugar mis cartas. Lo único que deseo es alejarme de esta muchacha lo antes posible. Por fortuna, no he sido el primero en abrir el baile y eso me hace pasar desapercibido. Es la segunda regla que he puesto a mi señor padre, que nadie sepa quién es el futuro duque. El soltero de oro para las féminas, el que todas están deseando conocer pues hace más de doce años que no salgo en prensa ni en ningún lugar que mencione mi apellido.

Al final de la noche, si se tercia, daré mi veredicto y si no, me quitaré la máscara. De una manera u otra, perderé mi intimidad.

Si pensáis que ya conocen mi cara porque mi hermano gemelo es el bufón de la corte, erráis. A Dylan tampoco le gustan los paparazis. Por no tener no tiene redes sociales, aunque él es más propenso a cenas de empresa y reuniones donde algún periodista se puede colar y, su imagen, pese a no verse mucho, saber cuál es.

Yo, por otro lado, sí que tengo redes sociales. Mis manos, objetos con más historia de la que podáis imaginar, y puede que cielos infinitos sobre alguna reflexión interesante, eso es todo lo que vais a encontrar sobre mí y mi vida nómada, como dice mi señora madre. La única que me puede estropear la diversión, pues tiene cartas para ganarme o modificar el juego.

Y, por si fuera poco, me está mirando con cara de pocos amigos.

Mientras os cuento mi historia voy por el cuarto baile de mi lista. Cuatro mujeres diferentes y, no tengo intención de repetir con la elegante damisela que me tiene sujeto bien fuerte para que no me escape.

No soy Houdini, pero lo haré en cuanto se acabe la música.

Dicho y hecho. Aprovecho para ir hacia un camarero y llenar algo mi estómago, puesto que mi boca no tiene pinta de que pruebe algo más. Sin embargo, Erin aparece antes de que pueda degustar los distintos sabores que me ofrece el cáterin.

―Ponle algo más de interés, hijo. Tu cara de horror se transparenta a través de esa oscura máscara que portas ―susurra apoyándose en mi hombro mientras me meto con cuidado un canapé en la boca sin que nadie pueda percibir ni una esquina de mi rostro.

―Madre, no es tan fácil descubrir a la mujer que refleje el carisma de su antecesora. Para ser una gran duquesa ha de tener carácter, sabiduría y ser tan hermosa como usted. Ha dejado el listón muy alto. ―Antiguamente, con las palabras adecuadas satisfacías a una mujer, pero mi madre es un hueso duro de roer y, con ella, las zalamerías no tienen valor.

―Tan adulador como siempre, pero esta vez no cuela, cariño. Mira a tu alrededor, da unos cuantos pasos, cierra los ojos y siente. Escucha a tu cuerpo y los vuelves a abrir.

―Eso hago madre.

―No te rindas, cielo. Y no te emborraches, por favor. Te necesito entero para anunciar el compromiso. ―Ruedo los ojos y muevo la cabeza hacia otro lado. Cojo aire y suelto la preguntita que tantas vueltas da por mi cabeza.

―¿Por qué tanta prisa? Si no es hoy, puede ser otro día en otro baile.

―Porque el tiempo se agota, las hojas caen, los árboles lloran y el viento ruge sin piedad. Porque la tierra desaparece frente a nosotros, los ríos se secan y el cielo va perdiendo su color. Porque pronto nos faltará el aire para respirar. Por todo eso y, por ti. Para que no sufras más.

―¿Por mí? Yo no estoy sufriendo y dudo que, por abandonar mi soltería solucione todos los males del mundo que has descrito. ―Resoplo indignado por la respuesta―. Creo que eso se debe al calentamiento global y a los destrozos que hace la industria en el medio ambiente, a la polución o a algún ser divino que se ha hartado de este planeta y le está dando un ultimátum. No se va a solucionar nada porque yo me case con cualquiera de estas mujeres.

―No es solo el mundo en el que vivimos, también es ese con el que soñamos. Tú hace tiempo que dejaste de soñar y ese es el que está desapareciendo delante de ti sin que te des cuenta. Por eso necesitas sentir, no solo con la entrepierna también con el órgano que te mantiene en vida.

―¿El cerebro? Ese es el que más utilizo, aunque el otro que has dicho también.

―No, el corazón. Y ese apenas sabes dónde está. ―Me toco el pecho, haciéndome el ofendido y demostrando que no solo soy una cara bonita, sé dónde están todos mis órganos. Es cierto que, algunos más que otros.

Me bebo otra copa de este vino que parece agua, o al menos entra como tal. Casi sin darte cuenta te has bebido media botella. Lástima que cuando me muevo sí noto los grados del líquido cómo me nublan la vista un instante obligándome a centrarme más en mi objetivo.

Esta vez me dirijo a una morena con un buen par de razones para acercarme a ella. Su peinado es sencillo y su traje discreto, a pesar del escote que volvería loco al más cuerdo. Me detengo unos segundos al recordar las palabras de mi sabia progenitora, que con su misticismo siempre me hace reflexionar.

Le hago caso, cierro los ojos y escucho.

Oigo las risas de dos mujeres detrás de mí, las voces de tres hombres conversando sobre la Bolsa y sus acciones, los pasos de varias parejas que danzan en círculos a pocos metros de donde yo estoy. Por oír, oigo una respiración no muy lejana, un mordisco y un suspiro, como si se relamiera de placer con un bocado. Ese órgano al que hablo de vez en cuando y escucho bastante a menudo, se mueve intrigado por ese sonido. La dueña de esa boca lo repite un par de veces más y mi cuerpo reacciona del mismo modo tantas veces como ella repite el sonido.

Creo que mis sentidos ya han encontrado pareja para el nuevo baile.

Abro los ojos, ahora hace falta que la encuentre yo.

¿Cuál de esas mujeres será?: ¿La morena?, ¿la rubia pálida?, ¿la del vestido azul?, ¿o la del vestido del color del vino que hay en su copa?

Doy un par de pasos y cierro los ojos. Los abro y descarto a la rubia que está hablando con otra, no tiene comida en las manos ni intención de cogerla. La morena tiene un canapé y la mujer que está de espaldas, que menea la cabeza al son de la música…

Me acerco sigilosamente, las dos conversan distantes, pero afables como si se hubieran acabado de conocer. Puedo adivinar sus siluetas bajo esos ropajes y me gusta lo que imagino. Sus máscaras: una, un ángel blanco como su vestido y, por sus movimientos, como la pureza que parece tener su corazón. Algo me dice que es tímida, además de guapa. La otra, una banshee roja y negra, como los cordones del corsé que aprieta sus senos y que no me importaría descordar a la más mínima ocasión.

Una de ellas será mi pareja y, posiblemente, no solo para el baile. Pero ¿cuál?
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Capítulo 17

Más allá del deseo

Arlene

Me estoy divirtiendo, lo reconozco. No me ha gustado que el hombre del sombrero de copa me manoseara en el vals más largo de mi vida. No es que haya bailado muchos, pero alguno sí y, no creo recordar que fueran tan largos. A lo mejor es que a mí se me ha hecho eterno.

Sin embargo, las conversaciones absurdas de algunas mujeres; no muy elegantes, los diálogos superficiales de otras buscando la estrategia perfecta para cazar al duque y tener su futuro resuelto y, las discusiones de los todopoderosos empresarios por ver quién ha conseguido más clientes en el último mes, quién tiene más dinero o quién ha cenado con alguien de la realeza británica en alguna gala solidaria, sí que han sido un verdadero entretenimiento.

Era como presenciar un show en directo de la televisión irlandesa. Lo hubiese titulado: ¿Quién dice la tontería más grande?

No obstante, el momento que hubiera grabado, si hubiese tenido una cámara invisible, ha sido el baile con ese hombre; el demonio rojo. El que me ha hecho arder en la hoguera de mis sentidos durante minutos cual bruja en Salem. Dios santo, mis ojos se hicieron prisioneros de los suyos de inmediato. Verdes como el campo, brillantes como la luna y juguetones como el demonio que tapaba su cara.

Solo oía su respiración al mismo compás que la mía. Casi me desmayo cuando me ha soltado. Creo que por eso me ha vuelto a agarrar del brazo atrayéndome hacia su torso. Qué bien olía el jodido y, no es que tenga yo muy buen olfato, pero no me hubiera importado olisquearlo un poquito más como un perrito a su dueño. Yo le dejo que sea mi amo esta noche, si quiere.

Lástima que no pudiéramos hablar y, cuando parecía que me iba a pedir un segundo baile, y, así podría escuchar su voz, el entrometido de Dylan ha hecho su aparición.

No me ha agradado mucho que me agarrara sin avisar, que estirase de mí y me marcase como si fuera suya. En realidad, no me ha gustado nada pese a que lo he disimulado.

Lo disculpo por las seis copas de más que llevaba, porque es un gran amigo, porque Shannon no lo ha visto y, porque estamos en una fiesta donde hay múltiples ojos esperando que estalle una chispa para provocar un incendio, y no quiero ser yo la pirómana que encienda el fuego.

Eso, y que paso de crear mal ambiente entre mis únicos amigos que, además, se van a casar en menos de una semana.

Sin embargo, la próxima vez lo pondré en su sitio. Eso de que se acerque a mi cuello para decirme una chorrada o que me ponga la mano donde termina la espalda para invitarme a bailar, no me ha hecho mucha gracia, la verdad.

Aunque más que una invitación parecía una intención de alejarme lo máximo posible de ese inquietante ser que me ha parado el corazón y, cuando creía que iba a tener que hacerme una maniobra en el pecho de autorreanimación, los latidos han comenzado a sonar.

A un ritmo distinto, sin sentido ni compás. Haciendo una melodía nueva que no puedo controlar.

Pero toda esa magia se ha esfumado al separarnos. Él se ha quedado inmóvil y yo, yo me he dejado llevar por la incredulidad, por la incomprensión o la ignorancia de no entender por qué Dylan me ha «secuestrado».

―¿Qué narices te pasa? ¿Por qué has hecho eso?

―Recuerda que no podemos hablar en el primer baile ―susurra chisposo.

―Dylan, ¿por qué no estás disfrutando de la fiesta con Shannon?

―Porque ella solo piensa en Kai, y yo, solo pienso en ti.

―¿Qué? ―Me aparto levemente, pero me agarra con más fuerza de las manos para que no me separe de él―. ¿Qué estás diciendo? ―vuelvo a preguntar poniendo una palma de la mano en su torso en un intento burdo de separarlo unos centímetros de mí. Por fortuna hemos cambiado de ritmo, ahora suenan violines y gaitas y el baile es más distendido.

―Que tu amiga está más pendiente de descubrir quién será su cuñada que en atender las necesidades de su futuro marido.

―Y eso, ¿qué tiene que ver conmigo? Estaba bailando con alguien y…

―Te había soltado, como a todas. Era mi turno.

―¿Te estás escuchando? Ni siquiera me has preguntado si quería bailar contigo.

―No te enfades, solo quería algo de compañía. Si no quieres bailar, te dejaré sola otra vez. ―Tal y como acaba la canción, me hace una reverencia y se va.

Noto el pecho cómo sube y baja, no sé si es porque el corsé me aprieta o por la ansiedad que me crea el no entender al género masculino. No sé qué significa lo que acaba de ocurrir y no tengo intención de averiguarlo.

Quiero creer que es por los litros ingeridos de alcohol, algo que no entiendo, pues siempre dijo que, el día que su hermano se prometiera lo iba a celebrar por todo lo alto. Si con todo lo alto se refería a pillar una cogorza de campeonato, va por buen camino. Si no era eso lo que pretendía, no comprendo su conducta. Parece otra persona.

Inhalo un par de veces, cierro los ojos y los abro de nuevo. Echo un vistazo a mi alrededor y me dirijo a la mesa de la comida. Tengo que buscar un hombre al que seducir, necesito desfogarme de algún modo y, echando un polvo sería la mejor manera.

Empiezo a hartarme de esta celebración tan falsa como el motivo por el que se hace, que no es otro que prometer una condena de amor a quién no quiere ser condenado, a quién no cree en esa palabra ni ha robado el corazón de nadie. Bueno, al menos de nadie que él sepa y posiblemente, lo haya hecho sin intención.

Amor, abarca demasiado para tener cuatro letras.

La verdad es que no sé qué hago rodeada de esta gente, aparte de hartarme de comer. Mm… está buenísimo. Creo que voy a engordar un poquito más. Con suerte, a lo mejor me libro de ser la madrina de esa otra boda, la del príncipe de mentira y la ninfa del bosque, que, comienzo a pensar, que es una pantomima oficiada por las dos familias para crear un lazo más fuerte que la amistad.

Vista esta parafernalia por la futura duquesa, no me extrañaría.

Lo dicho, he de encontrar a alguien con el que saciar mis necesidades de otra clase de amor, y tengo dos candidatos para ese acto que, por su planta, no están nada mal. Un demonio rojo que está parado a pocos metros sin saber qué hacer o un lord macabro que me mira desde hace un rato.

He ahí la cuestión.

No me importa quién sea mientras que me haga olvidar al duque. Si he de buscar consuelo cada noche en un hombre distinto, lo haré, pero no pienso caer de nuevo en el embrujo de su mirada. Aguantaré esta semana como pueda y luego desapareceré entre la bruma de la mañana. Seguro que en unos días ya ni se acuerda de mí.

Un mordisco, dos y un canapé de salmón se desvanece en mi boca. Tras él va uno de paté y otro de trufa. Una copa de vino y ya estoy meneando mis caderas hacia mi siguiente presa.

Esta noche de máscaras, bailes y seducción va a lanzar mi inspiración para componer una canción. Lo presiento.

Camino, lenta pero coqueta hacia mi destino cuando me intercepta una mano y mi corazón salta al vacío sin paracaídas. Antes de que se estrelle contra el suelo y lo pisotee sin darse cuenta, me aparto de esa mano de fuego.

Lo miro inquieta, ¿quién es ese hombre?

Me mira como si fuera la única persona de la sala, como si no hubiera decenas de ojos puestos en nosotros o, eso es lo que me hace sentir, que me desnuda delante de todo el mundo como si quisiera hacerme el amor con la mirada.

¿Es posible desnudarte sin tocarte la ropa?

Aparta la vista un segundo para hacer un gesto al revisor y este asiente. Alarga el brazo invitándome caballerosamente por segunda vez en la noche a bailar con él. Trago saliva y humedezco mis labios. No los ve, pero se me han quedado secos, al contrario que mi cuerpo que empieza a sudar cuánto más me acerco al suyo.

No habla. No parpadea. Solo me hace volar con sus brazos, soñar con su boca y desear que la música de esta melodía tan típica de la isla muera en su voz, pidiéndome alejarnos de la fiesta para montar una privada, donde nosotros, seamos los únicos invitados.

―¿Te conozco? ―susurra una voz grave tan cerca de mi cuello que casi me ahogo en un suspiro. Menos mal que la máscara me protege o vería mi cara descompuesta por la excitación.

―Tal vez ―digo aclarándome la voz. Un segundo, dos y me recompongo―. ¿Te gustaría conocerme? ―Ahora sí soy yo de nuevo. Esa mujer firme y segura dispuesta a quemarse en el infierno de su mirada, pues el puto demonio me está abrasando con esos ojazos verde esmeralda.

―Lo estoy deseando. ―Inclina un poco más la cabeza hasta llegar a mi altura. Un par de centímetros y dos máscaras de porcelana nos separan del calor de nuestro aliento, de esa chispa que se podría encender con un mero roce de labios.

―Eso tiene solución ―continúo el juego de palabras que hace humedecer mi entrepierna.

―¿Qué me propones? ―dice provocador en la enésima vuelta de nuestros cuerpos que danzan en la sala por inercia, ya que ninguno de los dos estamos pendientes de la música ni del baile, si no de la melodía de nuestras voces que nos calientan con la imaginación.

―No soy Cenicienta, pero cuando el reloj marque las doce saldré por la puerta. Si quieres… ―Lo miro y, miro hacia la puerta.

―Yo no soy un príncipe y, espero no perderte tras ella. Así no tendré que buscarte.

―¿Me buscarías? ―Su mano derecha suelta la mía y se coloca en mi cintura.

Muy despacio se dirige al centro de mi espalda y me atrae hacia su pecho casi sin esfuerzo. Inclina la cabeza y me susurra al oído. Su voz es grave, dulce, tentadora. Un verdadero demonio recién salido del infierno para torturarme.

―No tendré que hacerlo, porque, desde este momento eres mía.

¡Boom! Y mi alma ha bajado directa al inframundo sin necesidad de ascensor. Las llamas han entrado en la unión de mis piernas sin permiso, arrasando todo a su paso.

¿Y qué contesto yo ahora?

«Haz conmigo lo que quieras, que yo haré contigo lo que deseas. Luego ya decidiremos quién es el que muere primero en brazos del otro».
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Capítulo 18  

La banshee de porcelana

Kai

No sé quién es el que muestra su juego primero, sé que yo no retrocedo. Su pecho contra mi torso cuando, con la mano abierta la atraigo hacia mí provocándola, me hace enloquecer. O, tal vez sea su forma de moverse, de pestañear, la que me sugestiona y hace que baile mi entrepierna.

No puedo ver su rostro, únicamente el color de sus ojos que me hipnotizan con la lujuria que desprenden, al bajar y subir por mi cuerpo tan lentos, como yo quisiera recorrer con mis manos el suyo. Sus ojos y sus pestañas, largas como mi agonía, pues no veo la hora de descubrir esa belleza, que seguro hay bajo esa banshee de porcelana.

El caso es que me recuerdan a los de cierta cantante que se ha colado en mi mente instalándose en ella como una okupa. Una okupa que, por más que me esfuerzo y la empujo, no hay manera de echarla.

Por eso he decidido que, si no la puedo tener a ella, me desquitaré con esta traviesa mujer que me enciende con sus gestos, con el movimiento hipnótico de sus senos bajo ese ajustado corsé que me muero por quitarle. Sea a bocados o rasgándolo como un salvaje.

Esta noche soy un demonio tengo excusa para hacer diabluras y, se me ocurren unas cuantas con la sensual banshee.

Pero tendrá que ser a partir de las doce, porque ahora el baile acaba y con él nuestro fogoso juego. Un hombre con aires de grandeza la ha demandado en cuanto nuestras manos se han soltado y antes de terminar la reverencia oportuna nos ha separado. Trago saliva varias veces, no creía que me pudiera escocer ese acto, pero sí, siento unos retortijones en el estómago que me están jodiendo bastante.

Mi padre baila con mi madre. Se los ve felices, tan enamorados como siempre. Mi hermano baila con su futura esposa más alegre de lo normal, y ella, orgullosa de ser el motivo de su felicidad. No los envidio, aunque quizás no me importaría si he de casarme obligatoriamente, tener esa complicidad con la mujer que durmiese conmigo. 

La noche avanza entre conversaciones banales de aristócratas y adinerados empresarios, bailes con diferentes fragancias y vistas, no muy agraciadas, de mujeres rebajando su dignidad ante posibles duques por conseguir un futuro prometedor con ellos.

Me aparto unos metros y salgo a la terraza deseando que las agujas del reloj sean más rápidas en su oficio. Deseo ver y tener de nuevo entre mis brazos a esa misteriosa dama, dejar mis huellas en ella y, quien sabe, a lo mejor encontrar en sus besos a la nueva duquesa MacMahon. Unos minutos de relajación, de pensamientos obscenos y otros esperanzadores sobre mis próximos años como duque, que rompe mi querido hermano al aparecer medio borracho a mi lado, riéndose, imaginando mis cavilaciones.

―¿Qué te hace tanta gracia, Dylan?

―Tu cara.

―Es igual que la tuya ―refunfuño porque no me gusta el tono con que lo ha dicho.

―Por eso me río. Es la primera vez que te veo igual de perdido que yo.

―No me ves. Llevo esta adorable máscara tan retorcida e impredecible como yo, ¿recuerdas?

―Y, aun así, te veo. Observo tus dudas cómo traspasan la cerámica, incluso noto el deseo que reflejan tus ojos cuando repasas a cada una de esas hermosas mujeres que hay en el salón. En especial a una.

―Creo que tu adorada novia te hace ver demasiadas películas románticas. Esto no es una novela, hermano. Es la vida real. ―Me giro para perder la mirada en el horizonte, en la luna llena que preside el cielo, oscuro como mi deseo de fundirme en la noche y desaparecer de la fiesta.

―Por eso no acabará bien, porque en esta vida los sentimientos no cuentan. Lo que cuentan son las obligaciones, el deber y la familia. Así que, mira a tu alrededor y elige. ―Alarga el brazo invitándome a escudriñar a esas elegantes damas que ríen y conversan ajenas a nuestras palabras. Sin embargo, yo las miro y no veo a ninguna―. Pero escoge bien, hay damas en esta fiesta que están prohibidas.

―¿A qué te refieres?

―A que no todas pueden ser la duquesa MacMahon, porque su destino es otro. Aunque es probable que no lo sepan.

―Joder, Dylan, explícate mejor. No me entero de una mierda y, la verdad no estoy yo para resolver enigmas a estas alturas de la noche.

―Vaya, pensaba que era el único que iba pasado de vueltas. ―Ríe sarcástico.

A veces creo que es más retorcido que yo, que cuando dice que yo soy austero y reservado y que no muestro mis emociones, él tampoco lo hace. Puede que su carácter alegre solo sea una fachada para no expresar su verdadero dolor. Pero ¿cuál? Si lo tiene todo.

―Pues no, yo he recorrido el circuito unas cuantas veces.

―Ja. El futuro duque borracho el día de la elección de su prometida, ¿o podemos llamarlo oficialmente el día del compromiso?

―No sé si será hoy o la semana que viene. Tal vez sea dentro de un mes.

―No estires tanto la cuerda o se romperá ―añade con sorna terminando de un trago su bebida.

―Sé que piensas que soy un desagradecido, que lo tengo todo. Pero la verdad del cuento es que no tengo nada y, vistas las circunstancias, no sé si lo tendré algún día. No algo tan grande ni tan bonito como tú y Shannon. ―Mis ojos se van directos a la pelirroja que dialoga con mi madre y dos mujeres más a las que solo distingo una esquina de su pomposo vestido.

―¡Ja, ja, ja!, lo que me faltaba por oír. ―Veo perplejo cómo se marcha a por otra copa al ver a uno de los camareros cerca del ventanal que da a la terraza y, con estridentes risotadas desaparece entre los comensales.

Me pregunto por qué habrá dicho eso, cuando vienen hacia mí un caballero y una dama haciéndome gestos con el brazo.

―Hay que ver lo difícil que es encontrarte, jefe.

―¿Colin? ¿Sheila? ―Contemplo a la mujer que tengo frente a mí y recuerdo a la belleza que he estado a punto de invitar a bailar cuando me he sorprendido haciendo caso de mi instinto y he sentido a la misteriosa banshee.

Hay que joderse, resulta que la dueña de esos melones es Sheila.

―¿No te gusta mi vestido?

―¿A mí? ―pregunto con timidez y desvío la mirada hacia un grupo de mujeres que salen a la terraza acaloradas.

―Dudo que haya alguien que no le guste, cariño. Tus pechos están llamando a gritos a todos los hombres que hay en el salón.

―A todos no. Faltan un par que ni siquiera han intentado oírlos.

―¿Para qué? Como si tuvieran alguna posibilidad ―ironiza Colin.

―¿Y tú qué sabes? ―contesta como un bumerán la morena.

―Niños, ¿podéis dejar de discutir? ¿Por qué me buscabais? ―interrumpo el combate, pues estos dos siempre están tirándose de los pelos.

―Porque hemos descubierto algo esta tarde sobre la piedra que guardas con tanto esmero ―añade Colin con un toque de misterio.

―En la misma cueva, a pocos metros, había un trozo de papel con unas runas celtas escritas. No tenemos ni idea de lo que significan, son muy antiguas. Pero si conoces a alguien que las pueda traducir, sabremos el valor real de la piedra ―confiesa Sheila.

―El poder que dices que tiene ―agrega con retintín nuestro amigo, que también ha aprovechado la barra libre por la forma conque se le enredan las sílabas al hablar.

―No es que yo lo diga, es que lo he visto. Lo que no entiendo es porque vosotros no podéis verlo.

―No solo somos nosotros, tampoco lo han visto ni los promotores, ni el director del museo o los estudiantes de arqueología que nos acompañaron en la investigación. ―indica mi ayudante dándole un trago a su copa―. Ni siquiera tu amigo el tibetano. ―Esto lo dice con una pizca de ironía o puede que… ¿celos? Mejor no pensarlo.

―Sí, es extraño la verdad. ―Arrugo el entrecejo meditando el motivo de esa singularidad que muestra mi pequeño tesoro a la vez que miro el reloj de pulsera que llevo escondido bajo la manga.

Mierda, ¡son las doce y seis minutos! Mi Cenicienta se ha ido.

Me despido de mis amigos y voy hacia la puerta a pasos agigantados, un hombre me intercepta preguntando por el cuarto de baño y le indico con presteza. Cuando estoy a pocos metros de la entrada es mi padre el que me entretiene.

―Hijo, ¿ya sabes lo que quieres?

―Desde el minuto uno, padre, pero esa no es la pregunta correcta.

―No tiene gracia, Kai.

―Ninguna. Y, sin embargo, aquí estamos interpretando esta comedia de alto copete.

―Cuando acabes con la mofa, ¿me puedes decir si ya has elegido a tu compañera de vida?

―Tal vez. Estaba en ello cuando me has interrumpido.

―¿Vas a salir a buscarla en el prado a cero grados en febrero?

―Tengo calor en el cuerpo para calentar a cualquier damisela que acepte mi compañía. Metro noventa y cinco de puro fuego para convencerla, si me dejas, a que quiera casarse con el heredero al ducado MacMahon. ¿Crees que se negará por un poco de frío?

Murmura entre dientes algo que no puedo ni me apetece descifrar, y da dos pasos atrás dándome permiso para seguir adelante con mi plan, si es que aún tengo uno y no se ha disipado entre la niebla nocturna.

Asiento con la cabeza y sigo mi camino.

No he cogido abrigo con las prisas y el viento gélido se nota en el ambiente. Miro a un lado y a otro sin apreciar a mi ansiado objetivo.

Ando unos metros en línea recta con la intención de una mejor perspectiva del prado y poder peinarlo con la mirada desde todos los ángulos, no vaya a ser que mi Cenicienta se haya refugiado de las bajas temperaturas en algún rincón.

Me viene a la mente el establo, un buen lugar para esperar un taxi sin congelarte y me dirijo a él, pero está vacío. No obstante, hay una tela pomposa color burdeos en el suelo que llama mi atención. Giro sobre mí mismo hasta tres veces sin divisar ninguna silueta femenina a mi alrededor. No sé cómo se llama por lo que no puedo gritar su nombre.

Joder, ¿dónde está? No creo que haya ido muy lejos desnuda.

¿Me estará esperando?

Pero ¿dónde? En el establo no.

Salgo intrigado. Echo un vistazo al prado, a la delimitación de las tierras cuando se junta con la carretera y doy media vuelta mirando de nuevo al castillo. Recorro cada metro con los ojos anhelantes intentando descifrar el paradero de la inquietante dama hasta que me fijo en una pequeña luz. Hipnotizado por el brillo, camino erguido hacia ella. Cuanto más me acerco más se me acelera el pulso.

Las curvas de una mujer se transparentan tras un vestido blanco que, iluminado por la luna llena y el manto de estrellas que envuelve la noche, baila una canción sin música al lado del estanque. Su voz es fina, elegante y me pone el vello de punta.

Me quito la máscara que se desliza entre mis dedos sin que pueda frenar su caída. Me da igual, solo quiero ver quién hay al otro lado de esa hermosa cabellera castaña que se mueve rítmica, sensual, sin necesidad de viento, aunque acompañada de una melodía que desconozco y, que no me importaría descubrir pegado a su boca.

De pronto, cesa su baile y se abraza, mueve la cabeza a un lado apoyando su pequeño mentón en el hombro, parece estar olfateando el aire como un cachorro a su dueño. Y ese quiero ser yo. Desde este instante quiero ser el único que llene su mente, caliente su alma y enloquezca a su cuerpo.

―Encantado de conocerte, duquesa ―susurro en su pelo a la vez que la agarro suavemente de los hombros.

Se estremece entre mis dedos al tiempo que un gemido se escapa de sus labios.

―Creo que te has equivocado de persona, yo solo soy…

―La mujer que se ha adueñado de mis pensamientos y de una parte de mi cuerpo.
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Capítulo 19  

El príncipe y la Cenicienta

Arlene

Deseaba salir, no por sentir el viento helado en mi rostro, tampoco por la romántica idea de contar las estrellas. Lo que quería era volver a notar el vello de punta de mis partes más íntimas con solo un comentario o un apretón de su mano. Ese demonio había conseguido calentarme con su voz y quería averiguar lo que podría hacer con su lengua. Por eso, al sonar las doce en el reloj de cuco que hay en el salón, mi corazón dio un triple salto mortal hacia atrás y salí corriendo cual princesa de cuento en busca de su amado príncipe azul. La diferencia estaba en que yo no quería matrimonio, con un buen polvo me bastaba.

Pensaba que él anhelaba lo mismo. Alto, fuerte y con ese aire pícaro que mostraba con cada palabra que arrastraba su ronca voz, como buen seductor que se precie.

La decepción ha sido aplastante al no verlo. Al esperarlo unos minutos y no aparecer. La sensación de haber perdido una buena oportunidad de olvidarme del duque me ha envuelto en una nube de rabia. Creo que he maldecido en varios idiomas, además de algún otro que me he inventado.

Cuando empezó la noche, lo único que pensaba era en seducir a alguien, después, pensé en coquetear con Kai, puesto que iba protegida con la máscara y no me reconocería. Ya que no podía enamorarlo, al menos le provocaría un dolor de huevos. Pero luego me atrapó ese hombre con esa aura de tentación y puro deseo que me embelesó. Me dejó atada a su mirada, presa de sus brazos, con el corazón desbocado y, mi entrepierna como si hubiera caído sobre mí una buena tormenta.

El príncipe y la Cenicienta. Me gustó el juego. Me imaginé revolcándome en el establo entre la paja cual escena de una película del oeste o de primeros de siglo en el campo. Tal vez de la época medieval como el castillo.

Me imaginé tantas cosas, que me quité esa absurda ropa y me puse el jersey blanco polar encima del vestido que llevaba debajo de esos incómodos ropajes. Corrí sin saber adónde. Grité por mi mala suerte, pero al acabar en el idílico estanque con la luna bailando en el agua, no pude más que acompañarla.

La ira se volvió canción, como tantas otras veces, cuando mi madre me acunaba después de esos malditos golpes que me marcaban el cuerpo igual que a las reses. Bailar, cantar o componer, siempre me calma.

Magnifica mis sentidos hasta el punto de escuchar a los árboles tararear la misma melodía que yo, los ruidos de la noche acompañarlos y tocar juntos en un concierto único. Sin embargo, esa presencia extraña, que ha detenido los latidos de ese órgano tan impredecible que tengo en medio del pecho, ha roto esa magia.

Aunque ha creado otra en un instante, más fina, intensa e inesperada.

Entonces me he dado cuenta. Es él, no podía ser de otra manera. Mi piel solo reacciona con la suya, mi corazón solo late cuando está cerca. Y ahora está muy cerca. Demasiado. Sus manos en mis hombros me sobresaltan y su voz en mi pelo me hace estremecer de placer.

Mierda, fue él todo el tiempo. Mi único demonio, el que me robó el corazón hace años y, aún no me lo ha devuelto, es el que respira mi pelo como si fuera el único oxígeno que quedara en la atmósfera. El que ha jugado conmigo toda la noche.

Y yo que creía que había seducido a un hombre que me haría olvidarlo. Pero no. No se pueden borrar los momentos que se graban en tu alma y rebobina tu mente a cada instante.

Respiro hondo antes de responder, aparto esa debilidad que siento por el hombre que amo y retomo la seguridad en mí misma. Soy la única en este mundo que puede decidir mi futuro y, por desgracia, no es a su lado.

El príncipe y la Cenicienta fuera del cuento son solo dos almas conectadas por el deseo. No hay más, al menos para él.

Me giro. Me ve y sonríe. Su sonrisa quema como su mirada, que me calienta en esta bonita noche de febrero. Me desea, eso es evidente, así que le daré lo que tanto anhela.

Perdón, lo que ansiamos más que respirar, beber o comer. Porque sí, mi corazón es suyo, pero mi cuerpo también y me merezco una despedida a lo grande. Si he de matar mis sentimientos hacia el duque que sea entre las sábanas. Uno dentro del otro. Fundidos en un mismo ser solo por el placer de sentirnos, y mañana, desapareceré entre las sombras con la luz del amanecer.

Me iré de la ciudad y no volveré hasta el día de la boda.

Sí, eso haré. La gira de conciertos empieza en Odense, Dinamarca, así que adelantaré los ensayos y tocaré con el grupo hasta ese día. Luego volveré a mi vida y saldré de la suya.

Así es como debe ser. Diez años desintoxicándome de su mirada son muchos para caer enganchada en la droga de sus besos a la primera de cambio.

No. No seré una yonqui de su amor.

Pero esta noche… esta noche seremos abrazos, caricias y fuego. Besos que tatuar, palabras que memorizar y momentos que grabar. Esta noche seremos lava en la piel y, mañana, cenizas en el corazón.

Seré lo que él quiera que sea y él será lo que siempre quise que fuera.

―Seguro que esa parte de tu cuerpo habla más que tus pensamientos ―digo con la cara apoyada en mi hombro, sensual.

―En realidad, solo habla cuando estás cerca.

―Eso es porque entiendo su idioma y sé lo que quiere. ―Me giro con la intención de acercarme a su torso, pues me ha entrado frío de golpe.

―A mí me importa más lo que tú quieres. ―No sé cómo interpretar esas palabras ni el brillo de sus ojos, así que continúo con mis planes.

―En estos momentos lo quiero todo. Pero no aquí. ―Señalo con la mirada a nuestro alrededor. La noche es larga, si la aprovechamos bien podemos llenar un tarro entero de recuerdos, comernos a besos y saciarnos lo suficiente para lo que nos queda de vida.

―Estás helada. ―Sus grandes manos enmarcan mi cara, me obligan a mirarlo durante un tiempo indefinido que acaba cuando las yemas de sus dedos acarician mis labios que, no sé por qué, han comenzado a temblar.

―Mi madre siempre dice que: «Manos frías corazón caliente». ―Le pongo la mano en el culo y aprieto su glúteo con claras intenciones.

―Conozco un lugar donde puedo calentarte como jamás lo han hecho.

―¿Me vas a llevar al desierto en febrero?

―No, pero vas a sudar igual. Te voy a llevar al cráter de mi volcán. ―Me alza como a una pluma pegándome a su torso.

Lo abrazo como una damisela en apuros secuestrando cada latido que se escapa de su pecho. La emoción me embarga al pensar que pueda sentir algo más, pero desaparece con el viento de la noche al llegar a una gran habitación por un túnel que desconocía. Imagino que lo bueno que tiene el vivir en un castillo son los innumerables recovecos donde te puedes esconder.

Y, algo me dice que esa es su idea, escondernos del resto del mundo.

Abre la puerta de madera gruesa con una mano y la cierra con un puntapié. Mi corazón da un brinco cuando me deja en el suelo con delicadeza en una sala, cuanto menos curiosa, por la variedad de objetos que la adornan.

―¿Es tu dormitorio? ―pregunto a sabiendas que no lo es.

―No. Esta habitación no existe. Solo una persona conoce su existencia y no ha entrado nunca. Sin embargo, para mí es especial.

―¿Es donde traes a tus conquistas? ―increpo, deteniéndome en los objetos, plantas, piedras y piezas de metal que adornan la estantería. También hay una mesa y un viejo mueble al que no pongo nombre.

―No. Es el único lugar en el que puedo ser yo; mi despacho, mi escondite, mi mundo entre cuatro paredes. Eres la primera persona en este siglo que ha entrado en él, después de mí.

―Em… ―No sé qué decir, esa confesión me ha descolocado―. Y ¿quién… cuida todas estas preciosidades? ―tartamudeo intrigada a la vez que rozo con la yema de mis dedos algunos de esos objetos: platos de cerámica, cucharas de metal, piedras preciosas, o unas flores de brezo algo peculiares, pues sus hojas y pétalos son diferentes.

―Yo. ―Agachado, encendiendo el fuego de la chimenea, vuelve su cabeza hacia mí para confirmarme con la mirada, que todos esos artilugios son su trabajo.

―Todas estas piezas de distintas épocas… ¿Las has encontrado tú?

―Mi equipo y yo.

―¿Puedo? ―Se lo piensa un segundo. Asiente con la cabeza y se levanta dirigiendo sus pasos hacia mí.

Cojo la caja de metal que llama poderosamente mi atención por su grabado externo; unas ramas de brezo en flor. Esas plantas que cuidaba mi madre y con las cuales se hacía infusiones. Que, según ella, cuando la luz de sus ojos se apagaba, cuando los golpes y el dolor la superaban, su sabor y su olor la trasladaban a su tierra y le daban esa paz que necesitaba. Una flor que recuerdo perfectamente durante toda mi infancia, en la ventana, en el jardín, en mi almohada o incluso, en esa canción que nos encantaba.

Por una milésima de segundo cierro los ojos acordándome de ella, de sus palabras: «Él ya me había robado el corazón y la pureza de mi alma, pero pronto los recuperaré. Tú lo harás posible cuando hagamos ese viaje, cuando vuelva a mi hogar y contemple de nuevo el brezo en flor».

Respiro hondo, repaso con la yema de mis dedos las ramas de ese grabado que tantos recuerdos me trae, esa flor que tanto significado tiene para mí y al fin la abro. Una extraña energía sale de una piedra similar a un guijarro pulido por el sol y el agua, que porta un trisquel grabado como el de mi colgante. La luz me deslumbra hasta el punto de verme reflejada en ella como un ente puro, cálido y feliz.

La cierro de golpe, aturdida por la visión. Mareada por la sensación de haber atravesado el espacio tiempo, de estar en otra época y en otro lugar.

Kai ladea la cabeza, intrigado. No sé qué pasa por su mente, y no sé si quiero saberlo. Me mira y me abraza al ver que me tambaleo. Lo miro y… y dudo. Dudo de mí. De él. De nosotros. Pero, sobre todo, de esa imagen que se ha tatuado en mi retina y que, por mucho que parpadeo, no consigo eludir.

Sus manos me acarician el pelo cuando apoyo la cabeza en su amplio cuello. Huele tan bien, es tan acogedor el hueco que me he hecho en él, que me quedaría eternamente colgada de esta sensación.

Aun así, me aparto abrumada. He de ser fuerte.

Sin embargo, él me atrapa de nuevo atrayéndome hacia su boca. La miro, voy subiendo poco a poco hacia sus increíbles ojos verdes para perderme en esos hoyuelos de nuevo, los que forma cuando sonríe como ahora.

Es tan hermoso como intrigante y tan atractivo como reservado. En cambio, me está enseñando su mundo. ¿Por qué?

Como si me leyera el pensamiento, resuelve mis dudas.

―Me dedico a construir la historia de la vida, a averiguar cómo llegamos a ser lo que somos, y descubrir de dónde venimos. Si las leyendas son ciertas o si son solo fábulas.

―La mayoría son fábulas, cuentos de locas o de borrachos.

―También hay historias escritas por hombres cultos, personas estudiosas que investigaron cada una de esas leyendas. Incluso maldiciones o…

―¿Tú también crees en eso?

―Me entusiasma mi trabajo por el misterio que lo rodea, como el de esa caja y lo que representa esa piedra.

―¿Una leyenda? ―Arquea una ceja, y me mira escéptica.

―Una historia. Dicen que esta piedra, a la que hemos bautizado como la piedra del Edén, está grabada por las daoine shide desde hace varios siglos, que contiene un extraño poder y que solo lo pueden ver los descendientes de ellas, o personas que estén conectadas por esa extraña energía.

―¿Qué quieres decir? ―inquiero en el momento que me atrapa la mandíbula con su mano derecha y me acerca a su boca respirando dentro de la mía.

―Que estamos conectados más allá del deseo.

Nuestras frentes se tocan. Quietos, pegados el uno al otro. El calor que emana ese contacto traspasa la tela de mi ropa abrasándome la piel. Siento como un ejército de arañas con sus ocho patas se dirigen rítmicas a mi entrepierna, van sin frenos, veloces. Levanto la barbilla firme en mis convicciones.

No puedo flaquear, he de recuperar el control de la situación antes de ahogarme en un mar de nubes de colores.

Me digo a mí misma que solo es deseo, atracción pura y dura como su miembro erecto que no ceja en su empeño de salir del pantalón.

Tengo que salir de aquí, huir antes de que sea tarde.
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Capítulo 20  

No eres tú, soy yo




Arlene

Una breve sonrisa se dibuja en mi rostro cuando con una mano le desabrocho el botón, le bajo la cremallera y dejo que el pantalón caiga al suelo recreándome con las vistas. Mi mirada traviesa lo calienta más que el acto en sí.

―¿Te apetece escuchar música? ―Me separo buscando algún aparato electrónico con el que ponerla, así ganaré tiempo para que entre en mi juego.

―¿Me vas a dar un concierto privado?

―¿Ahora quieres oírme cantar? ¿No decías que no era buena?

―Quizás si te escucho de nuevo, cambie de opinión. Tal vez si bailas para mí mientras cantas o si bailamos al ritmo de tu voz… ―Diez segundos le han bastado para toquetear su móvil y poner música instrumental.

Suena la canción de Whitout you, de Mariah Carey, o por lo menos los acordes. Entonces comienzo a entonar la letra al tiempo que me quito la ropa, él traga saliva. Intenta acercarse, doy un paso atrás, él avanza dos casillas mientras yo retrocedo una al toparme contra la mesa. Sonríe al tenerme desnuda y a su merced. Mi garganta es arena gruesa, como esa que hay en algunas playas, tan áspera que te araña por donde pasa. Canto suave, pero canto:

I can't live
If living is without you
I can't live
I can't give anymore
I can't live
If living is without you
I can't give
I can't give anymore

Me hace un pequeño striptease como el que le he hecho yo a él sin dejar de mirarnos. Joder, con el puñetero duque, tiene más músculos que el libro de anatomía de sexto curso. ¿O era séptimo? Qué más da. Lo importante era el recreo, y yo no puedo decir que no me esté recreando la vista. 

Posa sus manos en mis caderas y yo las mías sobre sus hombros. Inclina la cabeza y me lame el cuello. No dejo de cantar a la vez que masajeo su espalda y me contoneo.

―Sabes a rosas y vino.

―Y tú a whisky y canapés de salmón.

―Eso es para que no te quedes con hambre.

Mi lengua traviesa sale de su escondite y recorre muy despacio su mandíbula saboreando cada centímetro de sus facciones, rudas, ásperas por la incipiente barba que amenaza con cubrir ese hermoso rostro que me obsesiona. Juguetonas, la lengua y yo, nos deslizamos por su cuerpo. Ella por la nuca hacia el hombro, yo por su torso hasta sus firmes glúteos haciendo que la presión en el calzoncillo aumente como la temperatura ambiental.

Gruñe cuando mi mano alcanza su objetivo, que no es otro que menear la bandera, la que se mueve de orgullo al sentirse protagonista de esta batalla de hormonas, de emociones intensas, fogosas, calientes y llenas de intenciones. La música sigue al compás de How can We be Lovers de Michael Bolton. A la mente me viene la letra y sucumbo ante esas esmeraldas verdes que me traspasan el alma de una forma que no entiendo: sutil, inquietante, profunda, llena de un calor abrasador, que parece apresar mi voluntad, mi cordura y mi corazón en las llamas incandescentes de sus ojos.

Los entrecierro ante el tumulto de sensaciones que tamborilean en mi estómago. Me aprieta contra su dureza al sentir mi relajación, cómo voy perdiendo la fuerza y me dejo arrastrar por los sentimientos que me unen a él con esa cuerda invisible, que me atará de por vida a esta loca sensación.

No puedo evitarlo. Cierro los puños en un hercúleo esfuerzo por intentar sofocar un jadeo que quiere escapar de mi garganta cuando su boca aprisiona uno de mis pezones, mientras sus dedos entrelazan los míos obligándome con su fuerza y dulzura a levantar los brazos.

―No te muevas, no digas nada. Solo siente este viaje de placer interminable ―ordena casi sin voz de la excitación.

Mis gemidos se mezclan con sus gruñidos. No puedo moverme e imponer mi ritmo, con una sola mano ha encadenado mis muñecas a la suya y con la otra me separa los muslos. Imagino lo que viene después y suspiro. Lucho contra mi deseo, pero me rindo casi antes de que empiece el combate. Tiene ventaja el puñetero duque. No solo por su envergadura, más bien por ser ese atractivo ladrón que me ha robado el corazón, el alma y hasta el entendimiento.

Estoy atrapada en la telaraña de su encanto. Es tan grande, tan resistente que, por muy lejos que me vaya, su elasticidad tirará de mí hasta mi último aliento. Y ahora, ahora me está llevando al valle del orgasmo solo con dos dedos y su lengua al compás en mi seno.

Un pequeño grito acompañado de un jadeo brota de mi garganta cual flor de su tallo. Abro los ojos asombrada por la magnitud de los espasmos hasta que la excitación culmina inundando mi sexo y engordando su erección, que no tarda en entrar en ese río de placer.

Me empuja en el sofá que, a menudo le hace de cama, abriendo mis piernas para que la penetración sea más honda, más enérgica y ardiente. A él le suda la frente y a mí me arde la sangre. Puede que por nuestro fuego o por el ambiente que crea la música de I’d do Anithing for Love de Meat Loaf. Minutos que parecen horas en mi mente van pasando entre jadeos hasta que la necesidad de ir más rápido nos envuelve, y en pocos empellones más se derrama sobre mí.

No hemos caído ninguno de los dos en usar protección, aunque en estos momentos con su cuerpo pegado al mío y su respiración agitada en mi pelo, me resulta irrelevante.

En brazos de mi amor el cielo está a un latido de distancia, y yo hace tiempo que dejé de oír los míos por lo que debo estar perdida en el paraíso.

Lo sé, recuerdo perfectamente las palabras de la mujer que me dio la vida: «Cuenta hasta diez los latidos de tu corazón cuando te bese, si uno se pierde, es que se ha ido con él. Si cuando te abrace con fuerza pierdes otro, el resto se irán detrás. En ese momento, tú ya no serás tú, serás él dentro de ti». Yo los he perdido todos hace una hora y voy a volver a hacerlo en cuanto recupere el aliento.

Tengo que aprovechar hasta el último minuto de su compañía, del verde prado de sus ojos y del fuego de sus labios. Sé lo que significa mi decisión, entiendo cada golpe que da mi corazón contra el pecho, aun así, no voy a admitirlo hasta que salga por esa puerta.

―¿El cuarto de baño?

―Está al fondo del pasillo. Si me das un minuto te acompaño.

―No hace falta, puedo ir yo sola.

―Lo sé, pero quiero cerciorarme de que no te escapas esta vez. ―Nos vestimos sin dejar de mirarnos con la voz de Steve Tyler de fondo arañándome el corazón, pues su I don´t Want to Miss a Thing con su banda Aerosmith me tocan el alma y me agrandan aún más el nudo que se me está formando en la garganta.

He de planear mi huida sin ser descubierta. Por muy difícil que me lo ponga, no puedo volver a caer en su mirada. Una vez vestidos, lo sigo hacia la única salida que veo. Él, casi convencido de mi plan de fuga, intenta persuadirme con pocas palabras.

―Recuerda que eres mía. Si no es hoy, será mañana y si no, la semana que viene. Pero, aunque no seas Cenicienta ni yo un príncipe, aunque no te busque por cielo y tierra, al final, serás mi duquesa. ―Un beso dulce, caliente, corto y a la vez intenso cierra esa predicción que no deja réplica, y que, si soy sincera, tampoco sabría qué decir.

Soy suya desde mucho antes que lo dijera, aunque por razones diferentes. Él lo afirma porque necesita una esposa y, mejor casarse con una mujer que desea que con una desconocida.

Claro que a mí tampoco me conoce.

Entro dentro del cuarto de baño y, por el golpe que da su espalda en la madera noble, él se queda recostado en la puerta anhelando que salga por ella y que no sea cierto lo que piensa. Sin embargo, lo es.

Busco la ventana, que pese a estar algo alta no me impide subirme a ella y escapar. Escapar de la debilidad que me provocan sus besos, su voz y su aliento. De la necesidad que me crean sus caricias, su mirada y su presencia. Él asegura que estamos conectados. Yo creo que solo somos agua y aire, que cuando nos tocamos nace una tormenta en nuestro interior.

Salto y sin llegar a caerme, salgo corriendo. No ha sido fácil, aunque tampoco difícil.

Con unos cuantos rasguños más en las piernas y en las manos, corro hacia la mochila que dejé en el establo. Corro con ganas, con una energía que no sabía que tuviera, con rabia por ser aún esa niña que lloraba y lloraba por alguien que la quisiera. Corro hasta tener el teléfono en mis manos y, casi sin aliento, pedir ese taxi que me alejará del único hombre que podría hacerme feliz.

Quedo en las afueras de la finca, al final de la carretera, con la promesa de pagarle el doble si llega en cinco minutos. Sé que ya habrá salido a buscarme, o tal vez se rinda y no lo haga. No estaría bien visto, que aun con los invitados en la fiesta, el duque salga corriendo detrás de una mujer. No sería apropiado.

La luz parpadeante de los focos me confirma que mi transporte ha llegado. Entro en él, digo la dirección y miro hacia atrás al notar que arranca. Ahí está Kai, de pie con las piernas abiertas y los puños apretados mirando cómo «su duquesa» se aleja.

Verdad tendría que ser, pero los dos sabemos que solo es una apasionada escapatoria al mandato de sus padres. No es amor, solo sexo.

Mi mano toca el cristal de atrás como despedida, pensando: «No eres tú, soy yo».

Durante el trayecto las lágrimas cubren ya mi rostro ahogándome en ellas, rememorando sus caricias mientras me animo por dentro:

«No llores por ese recuerdo, Arlene, sonríe porque no fue un sueño».

Al final, seguro que se quedará dormido como un niño. La pasión desmedida de dos amantes fugaces descarga cualquier tipo de batería, incluida las grandes y escépticas, las desconfiadas e intrépidas.

Para cuando vea mi nota y sepa por qué me he ido, ya estaré lejos. No espero que me entienda, solo que lo acepte:




Adiós, Kai. Tengo que alejarme de esta sinrazón antes de perder mi identidad entre tus piernas y mi alma entre tus besos.

Lo siento.

No eres tú, soy yo.




En realidad, no miento, esas palabras las llevo tatuadas a fuego lento en mi cuerpo con cada trauma, rechazo o golpe que me dieron.
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Capítulo 21  

El acertijo

Kai

Lo sabía. Sabía que saldría huyendo, pese a que esperaba que no lo hiciera. Lo anhelaba con todas mis fuerzas, pero ha vuelto a irse dejándome como a un perro en la carretera del olvido. Quiere escapar de lo que sentimos ahora porque después será tarde.

Lo que no sabe es que el después ya ha llegado. Eso que golpea aquí dentro ha aumentado la velocidad en esta carrera particular que hemos comenzado casi sin darnos cuenta. Por mucho que se engañe a sí misma y, aunque la mentira viaje en un bólido y la verdad vaya caminando, al final siempre la atrapa. A ella que le gustan tanto los cuentos, que se lea el de la liebre y la tortuga.

Yo lo tengo claro, si he de casarme será con ella o no será con nadie. Y así se lo haré saber a mis progenitores.

Ya no somos simples extraños conectados por el deseo, y ella lo sabe. Tuvo que sentir la energía que desprendíamos al entrelazar nuestros cuerpos, al unir nuestros pensamientos en un mismo anhelo. Si hasta la caja brilló de nuevo.

¿Por qué? Ni idea. Pero tengo una semana para descubrirlo. Así cuando la vuelva a ver, porque la boda de su amiga no se la puede perder, tendré argumentos de sobra para convencerla de que estamos juntos en esta cruzada.

Miro a esa luna radiante, al estanque que sigue inmune al paso del tiempo como el viejo arce, espectador indiscutible de nuestros encuentros. No sé cómo ha ocurrido, cómo hemos pasado de regalarnos el cielo con besos, de perdernos en un limbo de caricias y jadeos, de cruzar la frontera de ese infierno entre las llamas de nuestra lujuria, a esa despedida silenciosa. A sentir un puñal en el pecho por el vacío de su ausencia.

Porque hay que joderse lo que duele no verla, no oler su perfume de rosas. Aunque lo que más me duele es que sé lo que vi en sus ojos, en sus gestos. Por mucho que lo niegue, por muy lejos que se vaya, su corazón está junto al mío en la balanza de la vida.

Puedo ser un iluso tontorrón, pero no estoy ciego.

Malditos sean sus traumas y dudas.

Maldita sea mi vida, mi suerte y mis miedos.

Aun así, no me rendiré. Volveré a la fiesta sin máscara, prometí que me la quitaría si no anunciaba mi compromiso, y lo haré. No obstante, dejaré claro a los duques MacMahon, que ya he encontrado a mi prometida. Ahora solo falta decírselo a ella.

Y que conste que lo he intentado, pero sus demonios han sido más fuertes que yo, más reales que este diablo de pacotilla.

Respiro hondo y salgo de mi prisión mental, en la que he entrado un rato a flagelarme por mi estupidez. Por fortuna, ya he salido y es hora de volver a ser yo. Soy un luchador, así que no importa, dentro de una semana volverá a mí y, ese día, anunciaré a la futura duquesa MacMahon en nuestro lugar favorito. Ese lugar tan fantástico como ella, en el que la vi bailar como una ninfa del bosque y, donde hasta las hojas de los árboles se unieron a ese ritmo melódico que danzaba.

Ese lugar donde la magia tiene su nombre y su voz.

Entro como si no hubiera nadie en la sala, firme y decidido a enfrentarme a los leones como un gladiador en medio de la plaza. Voy directo a la barra donde los licores abundan y le pido un vaso de whisky al camarero para mojarme la garganta antes de mi oratoria.

Mi padre se acerca por una banda, mi madre por la otra, mientras mi hermano se apoya en uno de los ventanales disfrutando de la función.

―Veo que has perdido a tu prometida ―añade con retintín Fergus, el gran duque.

―Más bien, que todavía no sabe ese detalle ―resuelvo con el mismo tono, a lo que mi madre sonríe.

―No me digas que una simple dama puede contigo.

―No es simple, precisamente. Y yo soy más tozudo que ella.

―Ya lo vemos. ―Ríe burlón el gran duque―. Por eso te has quitado la máscara y prefieres que la prensa te acribille, antes de anunciar tu compromiso.

―Lo he intentado, padre. Pero no es tan fácil.

―¿El qué? ¿Hacer una pregunta? ―La voz dulce de Erin se ha convertido en maliciosa como la de su marido.

Veo que se están divirtiendo con el espectáculo que, al parecer, estoy dando. Sinceramente, me importa un rábano lo que piensen todos, incluido el payaso que tengo enfrente y, que también ríe descarado a la vez que se cachondea de mí en el oído de su mujer.

―No he llegado a hacerla, pues se lo he insinuado y ha salido corriendo.

―Interesante.

―Mucho. ―Esta vez el irónico soy yo.

―¿Has pensado alguna estrategia para convencerla? ―pregunta Fergus.

―Estoy en ello. Dadme tiempo.

―¿La llevarás a la boda? ―Los dos se miran después de que mi madre formule la pregunta, lo que me hace sospechar que, como siempre, traman algo.

―No. Irá ella solita. ―Clavan su mirada en mí como si hubiera hablado en arameo para después suspirar… ¿aliviados?

Juro que no los entiendo. Respiro hondo y calmo las aguas, por si acaso ya empiezan a planear otra fiesta o algo similar.

―Tranquilos. Ese día, después de la ceremonia, por las barbas de Dagda, ese dios que tanto veneráis, que anunciaré mi compromiso con ella junto al viejo arce.

―¿Al lado del espino blanco? ―pregunta madre con una ceja levantada y un brillo especial en su rostro.

―Sí. Las ramas de los dos siempre bailan cuando ella está cerca y me gusta la sensación que me provoca.

―¿Siempre? ¿Eso quiere decir que la conoces desde hace tiempo?

―En realidad, no sé gran cosa de ella, pero estoy dispuesto a averiguar todo lo que pueda.

Sus ojos se desencajan ante la información. No les da tiempo a decir nada, pues una nube de mujeres cubre todo lo que alcanza nuestra vista y apenas nos deja respirar. El futuro duque se ha quitado la máscara y a más de una le gusta lo que ve. Lástima que mis ojos ya no ven nada, los tapa una escurridiza cantante con su imagen dando vueltas en el estanque bajo la luz de la luna. Ese lugar con un encanto especial donde la naturaleza brilla de forma distinta, el agua, los árboles y hasta los animales parecen tener su propio idioma.

Suspiro agilipollado por ese revoltijo que siento en el estómago cuando pienso en ese momento. Allí mismo, dentro de una semana, le pediré que sea mía. No solo en cuerpo, también en alma. Y, no una hora, sino toda la vida.

Si es necesario, la encadenaré al viejo arce para declararme y que no se pueda marchar.

Ella no sabe mis sentimientos, pero la piedra parece que sí. Y, yo creo que en el fondo también, dado que es la única mujer que me ha despertado algo en toda mi existencia.

Eso es lo que demandó mi progenitor cuando me habló de encontrar a esa compañera de vida, ¿no? Aún puedo oír sus palabras, se me clavaron como una estaca en la tierra, la que a menudo me llama a gritos cuando paseo por ella: «Te pido que busques a esa mujer que te llene la cama y el corazón, que te caliente la sangre y te agote la mente. Eso querrá decir que estás vivo».

Aunque no sé yo padre, si prefiero estar muerto a que me retuerzan las entrañas y me dé una patada en los huevos cada vez que se vaya.

Porque así es como me siento ahora mismo, como si me hubieran dado una buena coz en mis partes nobles, las hubieran aplastado y hecho tortilla.

Media hora más tarde, después de aguantar todo tipo de zalamerías, provocaciones insulsas y otras exageradas, me despido de los invitados excusándome por una inesperada indisposición, que resulta bastante creíble dadas las altas horas de la noche. O más bien de la madrugada.

Una vez en mi habitación y después de trescientas vueltas en la cama, me levanto. Doy un puñetazo a la mesa que tengo delante, que no tiene la culpa de mi malhumor, pero es mi forma de desahogarme. Me restriego la cara varias veces tras echarme agua, ni siquiera la seco con la toalla, a ver si así me refresca las ideas. Unos tejanos grises como mi humor y una sudadera negra con mis deportivas viejas completan mi atuendo. Meto la caja en mi maletín-bandolera y salgo por la puerta deseando no encontrarme a nadie.

No podría dar explicaciones de lo que pasó anoche, porque no tengo ni idea de lo que ocurrió. Por una vez en la vida intenté ser yo mismo con una mujer. No el galán ni el caballero. No el futuro heredero de la casa MacMahon ni el nómada seductor. Solo quise ser Kai, mostrar mi mundo, mis gustos, el hombre que soy y el que puedo llegar a ser.

Sin embargo, cuando crees que has alcanzado la cumbre, que estás en la cúspide de la montaña con las mejores vistas que puedas anhelar, cierras los ojos un instante y caes al abismo de la incomprensión. En un segundo se ha desvanecido todo y la nada vuelve a llenar tu espacio.

Tengo que recuperarme de este mal sabor de boca y trazar un plan de reconquista.

Lo haré, conseguiré atraparla en mis redes para que no se me escurra de nuevo entre los dedos. Pediré ayuda a Shannon, ella la conoce mejor que yo y seguro que se alegrará de saber que su amiga es la mujer que he escogido para que sea su cuñada.

Sí, eso haré. Ese día volveré a rozar sus labios de fresa y miel. Esa que te engancha por un tiempo indefinido sucumbiendo al placer de su dulzura. Las hadas no existen, pero la magia de un beso en el lugar adecuado te puede trasladar a su mundo. Y está claro que los dos pertenecemos al mismo.

Un sonido me extrae de mis pensamientos cuando estoy saliendo de la finca.

―Voy para allá ―respondo a la videollamada de Colin tras descolgar el teléfono al tercer tono.

―No. Dirígete a Tara, nosotros vamos de camino. Por cierto, ¿ya tienes prometida?

―No, pero sí la chaqueta que voy a llevar a tu entierro. ―Resoplo por la chafardera pregunta de mi amigo y compañero, y tras ello, arqueo una ceja intrigado―. ¿Tara?

―¡Qué exagerado! En el fondo me quieres ―añade jocoso―. Pero hablemos de trabajo: el papiro antiguo está allí.

―¿Recuerdas a Niamh y Cianán? ―pregunta Sheila.

―¿Los buscadores de piedras preciosas que discuten más que hablan? ―respondo con otra pregunta―. Aparte de vosotros, claro.

―Esos mismos. Y nosotros no discutimos, solo pensamos diferente. ―Se aclara la garganta y continúa―. Paseaban por las cuevas de Cushendun, en Antrim cuando encontraron un viejo mapa escrito en gaélico antiguo, que descifró ella sin problemas, dado que sus genes son escoceses y en su familia mantienen la tradición de hablarlo ―informa Colin.

―¿Paseaban?

―Bueno, ya los conoces. Para ellos pasear es ir con la mochila llena, la lupa y el detector de metales. De vez en cuando se hacen una foto y el resto del tiempo van mirando al suelo. La cuestión es que de una manera u otra descubrieron ese viejo trapo que ellos llaman mapa, y este los llevó a la colina de Tara.

―Después de una semana siguiendo los pasos que indicaba y, esperando encontrar un tesoro escondido, lo que desenterraron fueron dos papiros con runas celtas ―revela Sheila buscando algo en su móvil.

―Imagino la decepción ―menciono viendo la cara de esos dos cazatesoros en mi mente.

―La primera idea que tuvieron fue llamarte, pero como no contestaste a ninguna de las cuatro llamadas que te hicieron, me llamaron a mí. ―El pelirrojo se encoge de hombros al decirlo.

―Uno parece un jeroglífico o una adivinanza ―explica la arqueóloga enviándome la imagen que los incitó a investigar más.

―El otro es un dibujo con unas letras ilegibles ―continúa Colin―, aunque lo más curioso no es eso.

―Ah, ¿no? Porque si son ilegibles no podremos extraer información, lo que me resulta bastante inquietante.

―Apenas se ven, lo que hace difícil su traducción. Aun así, no es imposible. Lo inquietante es…

―Que está dedicado a Kai, el guardián de la llave. ―Colin achina los ojos prodigándole varios improperios mentalmente a Sheila, pues le ha chafado la sorpresa cuando quería mantener el misterio con esa pausa. Claro que jamás se lo dirá por su extremada educación. Me río por su cara de alelado al mirarla y, porque por mucho que le moleste es incapaz de enfadarse con ella―. Lo siento, me moría por decirlo.

―Bueno, yo no lo veo inquietante, da mucha información. Por ejemplo: sabemos que hay una llave y un acertijo que será el que te lleve a ella. El dibujo puede ser una pista para descubrir ese misterioso enigma.

―¿Te he dicho que se lo dedica a Kai?

―¿Lo dices porque me llamo así? Mi abuelo también tenía ese nombre y, un empleado de mi hermano. Si miras en el registro de Kilkenny habrá decenas de hombres más y, si cuentas todos los de Irlanda, probablemente miles. ―Giro el volante del automóvil que he tomado prestado al gran duque y aparco delante de mis compañeros que me saludan con el brazo. Cuelgo el teléfono y me dirijo a ellos sin mucho humor para seguir con este coloquio absurdo―. Solo en esta época, imaginaos en la del papiro.

―Lo que tú digas ―agregan sin discutirme dirigiéndose al lado de la colina donde han quedado con los excavadores.

Diez minutos más tarde vemos a la bella Niamh esperando con una carpeta en la mano.

―Acompañadme a este túmulo funerario. No es el único como podréis comprobar y no, no es aquí donde encontramos estas misteriosas piezas de un puzle que va más allá del tiempo.

―Entonces ¿por qué vamos hacia allí? ―No veo el porqué de tanta parafernalia.

―Porque la ignorancia es el bien más preciado de la cruenta humanidad y, en ese horrible lugar no se adentra casi nadie. Lo ven de lejos, un par de fotografías, pero nadie entra.

―De hecho, diría que está prohibido a no ser que vayas con un guía o pagues una millonada ―menciona Sheila en un tono bastante irritable, aún más de lo normal.

―Cierto. Hay un horario específico y nosotros no estamos en él, pero… tenemos nuestros métodos para hacer según qué cosas. ―Nos mira con una ceja levantada, luego desvía la mirada hacia mi ayudante―. De algo nos tiene que servir llevar más de quince años investigando, excavando y descubriendo la historia de nuestras raíces.

―No mientas, a vosotros solo os interesa las piedras, el dinero y la fama ―añade un divertido Colin con un guiño de ojo que hace suspirar a la cazatesoros.

―Y la historia, la energía de esas piedras, de dónde proviene o si existieron todos esos dioses que cuentan nuestros antepasados. ―Sonríe la hermosa mujer entonando con dramatismo cual actriz de doblaje en una película de misterio.

―¿Podemos dejar la charla e ir al grano? Mi paciencia se agota ―protesto al ver tanto flirteo de película de clase C.

―Hoy el señorito está de mala hostia, ¿por qué será? ―suelta Sheila mirando hacia las nubes que parecen rodearnos de repente―. Aunque esta vez estoy de acuerdo con él.

―Porque se ha quedado compuesto y sin novia. Fíjate, los guapos también sufren desamor ―añade burlón Colin, el sabelotodo, dejando una puntillita que no sé a qué viene―. ¿Estás enferma? ―Intenta tocar la frente de nuestra compañera, que se aparta con rabia fusilándolo con la mirada.

―¿Queréis que os eche de la investigación? Porque puedo hacerlo, solo necesito un motivo que, como sigáis metiéndoos en mi vida personal, si es que tengo alguna, buscaré con ahínco.

―Está bien. Está bien. ―Colin levanta las palmas de las manos en señal de rendición y Sheila hace el ademán de cerrar la boca como si tuviera una cremallera. Yo resoplo harto de tanta mofa y ganas de saber si conseguiré a la mujer que comparta mi título y mi corazón. Como si eso fuera más importante que un papel de cientos de años.

―Hola, Cian. ¡Cuánto tiempo sin saber de ti!

―¿Qué tal, Kai? Me alegro de verte.

―¿Dónde está ese fantástico papel que nos ha traído hasta aquí? ―digo escéptico ante tanto secretismo y exageración para enseñarlo. Sonríe con una parsimonia que me enerva por la lentitud con la que abre su maletín.

―Ella tiene el acertijo y yo tengo esto. De esta forma, si alguien nos quitara uno, no podría resolverlo. ―Me enseña el papiro plastificado para conservar su bienestar a la vez que Niamh alarga el brazo y me muestra el dibujo con la dedicatoria en el mismo estado de conservación. Junto los papeles frente a mí y mi sorpresa es descomunal.

Están unidos por el dibujo de un hombre grande con una llave en una mano y un corazón en la otra. Debajo del dibujo puedo apreciar el símbolo del Lauburu, la runa de Ingwar, Othala, un espino blanco y un nombre, Kai, que significa «guardián de la llave», unido a un nudo celta. La mano que porta la llave, si juntas los papeles se roza con otra, la de una mujer con alas. En esta se ve la runa Kenaz y el supuesto acertijo, que no tengo ni idea de cómo descifrar.

Pero lo que me ha hecho temblar no es eso.

Lo que ha mutado el color de mi rostro ha sido el nombre que hay debajo de la mujer: «promesa». O, dicho de otra manera, Arlene.
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Capítulo 22  

Unidos por el destino

Kai

Estupefacto, trago saliva, cierro los ojos y cuento hasta diez. Esto es una locura.

Una puta locura o una retorcida casualidad.

No sé bien cuál de ellas encaja mejor en la definición. He de encontrarle una lógica a todo esto porque, no puede ser verdad, ¿no? No puede ser que estemos unidos por el destino. Porque si es así, ¿qué hemos estado haciendo todo este tiempo? ¿Por qué ahora y no hace veinte jodidos años, cuando ella sufrió ese maltrato?

La hubiera hecho feliz de mil maneras distintas para que olvidase su trauma. Ahora… ahora el daño está hecho. El pánico a sufrir y a que nadie la quiera está patente, grabado a fuego lento en su piel y tatuado en su memoria como el más vil recuerdo.

No. No puede ser cierto. No somos nosotros. Será una de esas leyendas que cuentan los mayores de generación en generación, que todo el mundo conoce, pero nadie tiene pruebas.

Y si las pruebas son estas… a lo mejor esas personas murieron intentando cumplirla y encontramos sus huesos cerca.

―Por tu cara estás igual de sorprendido que nosotros.

―¿Dónde encontrasteis esto exactamente? ―digo con la voz temblorosa.  

―Allí, bajo la Lia Fail «la piedra del destino». ―Cian señala con la mirada la hermosa piedra que a tantos reyes los ha señalado como los elegidos al trono, la misma que creen que es una puerta al más allá por donde los dioses contactan con los simples mortales y, estos, hallan la felicidad eterna.

Incluso, hay algunos expertos que creen que los dioses regalaron una pequeña parte del menhir sagrado a la reina de las daoine shide como muestra de agradecimiento por ayudarles a refugiarse en esos montículos sobre los cuales se asientan antiguos monumentos megalíticos en cierta isla fantasma. Y, que conste que digo fantasma, porque no está en el mapa ni hay ninguna muestra o escrito de que nadie haya conseguido verla.

Bajamos hasta ella y observo su esplendor. Mi mirada se va a esa efímera posibilidad, se pasea entre los papiros y ese hueco que hay en sus pies. Ínfimo, de siete u ocho centímetros, que bien puede ser un efecto de la erosión del viento y el agua con el paso de los años, pero que hay quién dice, que, si encuentras esa pieza que falta serás iluminado por la diosa Medb y podrás entrar en su mundo; el de los Tuatha Dé Danann. Ellos podrán darte lo que más desees o, si te lo mereces, te regalen un pedazo de eternidad a su lado.

Esa leyenda cuenta que hay un guardián de la llave que abre la puerta del reino de las daoine shide, pero que, para acceder a ese objeto tiene que encontrar su nudo del amor en una de ellas. Tiene que haber una unión y, de ese fruto saldrá el poder para curar la tierra, el agua y el viento.

Como si eso fuera posible.

No puede ser lo que imagino, y que conste que mi imaginación es escasa, pero sé sumar y el resultado no sé si me gusta.

―Investigaremos su procedencia. Sheila llama al museo de Londres y pregunta si conocen a algún experto en runas celtas. O en su defecto telefonea a Jetsun y dile que lo necesito.

―Sí, jefe.

―Colin, busca islas en el norte que estén relacionadas con los últimos reyes de Irlanda.

―Vosotros… ¿tenéis alguna madera o piedra con alguna de estas runas grabadas? ―pregunto señalando a los buscadores de tesoros.

―Diría que no, pero conozco a un coleccionista… Arthur Boyle, un viejo y huraño conde en Cork al que le van mucho los acertijos y tiene una extensa colección de libros antiguos. Desde manuscritos de frailes del medievo a libros de historia, arte, leyendas, mitología y, tipos de escritura clásica.

―Interesante. Informarme con lo que averigüéis.

―Y, mientras tanto, ¿qué vas a hacer tú?

―Hablar con la persona más mística que conozco, la que, si hay algún proverbio celta famoso sobre el nudo del amor unido a la Lia Fail, seguro que sabrá cuál es.

∞∞∞

Después de comer juntos y revisar otros objetos de metal que encontraron ese día, comparar sus texturas y formas con la intención de rebelarnos si son de la misma época, decidimos dar por finalizada la jornada. Me dirijo a mi dulce hogar con mil preguntas en mi cabeza y ninguna explicación, algo que espero se resuelva cuando vea a la rubia misteriosa que me dio la vida y que, con sus frasecitas y juegos me la está enredando. Ella fue profesora de lenguas muertas, de historia y filología irlandesa. Una maestra de la vida que conoce a mucha gente y nadie la conoce a ella.

Saludo a Akira con dos vueltas en el aire, como siempre, y le pido un café.

―¿Sabes dónde está…?

―¿Tu madre?

―¿Ahora eres adivina? ―La miro extrañado mientras me sirve un café que no le he pedido y que iba a hacer después de terminar la frase, que tampoco he acabado.

―No, aunque sí me enorgullezco de ser muy intuitiva y, con la cara de perro rabioso que llevas solo puedes querer una cosa: explicaciones.

―Podría estar buscando a mi padre o a mi hermano.

―Ninguno de los dos te aclararían nada, solo saben dar vueltas por las ramas y protestar, como chimpancés en una jaula. Les das lo que quieren y se tranquilizan, pero al rato vuelven a dar vueltas, inquietos. ―Buena descripción. No me atrevo a preguntar qué piensa de mí, no vaya a ser que el animalito que escoja me dé grima.

―¿Y sabes dónde está?

―En casa de Sigrid. Por la hora que es, si no ha regresado, imagino que volverá mañana.

―Vaya, esperaba respuestas esta noche.

―El tiempo es un coche invisible, si cierras los ojos te transporta en su cómodo asiento y, cuando los abres, estás delante de tu objetivo. Solo tienes que dejarte llevar.

―¿Tú también te has vuelto mística? No me digas que es una enfermedad contagiosa y, si paso otra semana más en el castillo acabaré hablando igual. No lo soportaría.

―No, cariño. Eso me ha salido del alma, y era más un consejo que una reflexión. Cena, bébete una copa de vino y vete a la cama. Mañana cuando te levantes, resolverás tus dudas sin haber pensado mucho en ellas.

―¿Quién tiene dudas? ―La voz de Arlan hace acto de presencia antes que él.

―Y, lo más importante, ¿sobre qué o quién? ―Ese es el cotilla de Sean.

―¿Tú, dudas? ¡Qué raro!, con lo claro que lo tienes siempre todo. Menos lo bueno que eres convenciendo a los demás, ahí te veo un poco flojo.

―Dylan y su sarcasmo, señores. Bienvenido a la reunión improvisada. ―Alzo los brazos, condescendiente, por lo visto han venido los tres juntos de dondequiera que estuvieran, y con ganas de cachondeo.

Menuda cena me espera. Si dicen que las mujeres son chafarderas, que se agarren a tres hombres con mucho tiempo disponible y una birra en la mano. Miedo me da.

―Vamos, vamos. Que no decaiga la fiesta. Sean, pásale una birra al sosaina este y vamos al salón, que hasta aquí no llega el calorcito de la chimenea.

―Mejor, coge cuatro más, que no sé por qué me da en la nariz, que nos van a hacer falta.

―No es necesario, con esta costilla y un trozo de pan, ahueco el ala hasta mañana ―digo con la intención de escaparme del tercer grado que pretenden hacerme los tres polis de guardería sin resultado alguno, ya que me encierran para que no tenga otra dirección libre que no sea la de sentarme en la gran mesa del salón.

―Venga, va. Cuenta por qué Kai, el futuro duque MacMahon no es capaz de conquistar a una banshee siendo tan irresistible ―ironiza mi reflejo.

―¿Quién te ha dicho que no la he conquistado? ―Le devuelvo la puntillita que creo, me ha clavado, y aún no entiendo por qué.

―Estaba en la fiesta, querido y no recuerdo haber escuchado el anuncio de tu compromiso ―responde con el arma cargada de nuevo.

―¿Qué banshee? Yo vi varias ―sondea Sean sin enterarse mucho de la especie de duelo que parece haberse iniciado entre mi gemelo y yo.

―¿Por qué te jode tanto que estuviera con ella? Sabías quién era, ¿verdad? ―Estamos tan cerca que nuestras miradas disparan balas invisibles―. ¿Acaso estás celoso, Dylan?

―No digas tonterías. Es mi amiga, solo me preocupo por ella.

―Oh, oh. ―Arlan arruga la frente, creo que el único que está fuera de juego soy yo.

―Voy a por otra cerveza. ―Sean prefiere esquivarlas marchándose, pero su hermano se lo impide. Al cabrón le gusta el morbo.

―Quédate, tío, que está interesante el partido. Cogemos una de las botellas de vino del estante.

―Yo casi que prefiero lo de: «Ojos que no ven, corazón que no siente».

―¿Por qué coño dices eso? ¿Sabes de qué hablan? ―Bueno, al menos ya no soy el único que no se entera, aunque sí acepto esa copa de vino que me bebo de un tirón.

―Significa que no quiero tener que escoger entre los dos, si se muelen a palos.

―No llegará la sangre al río. ―Reparten otra ronda de vino.

―¿Por una mujer? Puede ocurrir cualquier cosa.

―¡Callaos! ―gritamos los dos a la vez.

―Te vas a casar en seis días, ¿qué más te da lo que haga y con quién lo haga? Es mayorcita y, pretendo casarme con ella.

―Porque no es su destino… ―Se echa hacia atrás al decirlo, sorprendido por algo. Me da la espalda un instante, se vuelve a mirarme y bufa con rabia.

―¿Tú qué sabes cuál es mi destino? ―Pasea a un lado y a otro, se bebe la cerveza que tenía y sigue dando vueltas.

―No me lo puedo creer. Todo este tiempo… ―Coge la copa de vino que le habían puesto en la mesa y se la bebe de un trago.

―¿A qué viene este teatro, Dylan? ―pregunto mientras Sean y Arlan no saben dónde asentar sus miradas, si en mi gemelo o en mí.

―Joder, ¿y si lo es…? ¿A qué hemos estado jugando todo este tiempo?

―Dylan, mírame. ―Lo cojo de los hombros y lo zarandeo.

―¡Me cago en todo! ―Me mira sin verme, después se escapa de mi agarre y grita―: ¡Vaya puta mierda!

Agarra la botella de vino y se la lleva mientras va dando varias patadas a los muebles dejándonos boquiabiertos a todos. Quién lo entienda que lo compre.

―¿Qué me he perdido? ―pregunta Sean.

―Lo mismo que yo ―contesto sin dejar de mirar al pasillo por donde se ha ido mi gemelo.
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Capítulo 23  

Imagíname sin ti

Arlene

Han pasado cuatro días y no hay uno solo que no haya recibido un mensaje de Kai diciendo: «Estamos conectados».

Llamadme cabezona, que no lo voy a negar, pero es que estoy convencida de que solo me desea porque no me puede tener. Que esa obsesión que tiene conmigo es porque me he marchado de nuevo, porque he sido yo quién lo ha dejado plantado como el bello arce testigo de nuestro flirteo. Si le dijera que sí a esa insinuación, caería como una mosca en la miel. Me quedaría enganchada de por vida a las migajas de su amor.

Sí, no estoy sorda y la escuché: me llamó duquesa. Me dijo que era suya. Si no ese día, el siguiente o la próxima semana. Pero que, sin duda, el futuro era nuestro.

Sin embargo, no lo creo. Por eso cada uno de los mensajes que me ha escrito, le he respondido lo mismo: «Imagíname sin ti».

Me ha recordado a la canción de Luis Fonsi. Cuando estoy melancólica me gusta escuchar canciones en español desde que la familia de Oliver me lo enseñó. Es de descendencia puertorriqueña y, cuando me ponía a tocar la guitarra en la buhardilla de casa, en Maine, él tarareaba algunas de sus canciones. Esta en particular es hermosa y su letra, en el fondo, la llevo grabada en el alma.

Sé que él no la conoce, que no va a pensar que esas tres palabras son el título de una canción. Simplemente, las leerá y se rendirá.

Eso es lo que busco. Al menos es lo que me repito cada día al despertar cuando desayuno, ensayo con mis chicos, e incluso cuando compongo la melodía más triste del mundo. La he titulado: Un cuento imposible.

Karl dice que será un éxito. Me espió cuando la entonaba pensando en Kai, en ese baile entre un demonio y una banshee que culminó en la mejor hora de mi vida. Porque no es lo mismo el sexo entre dos desconocidos como la primera vez, que las chispas que salieron esa noche por la fusión de nuestros cuerpos.

No fue lujuria, aunque si hubo pasión. No fue atracción, aunque si hubo deseo.

Esa noche nuestros besos cruzaron el límite entre el cielo y la tierra, nos hicieron volar durante un tiempo indefinido para terminar descendiendo a una velocidad desorbitada cuando llegamos al clímax. La intensidad de ese acto y la dulzura que nos envolvió me hizo salir corriendo despavorida, había traspasado el límite de mi razón y mi corazón había desaparecido. Tenía que salir corriendo antes de que el ladrón que lo había robado se diera cuenta o podría hacer conmigo lo que quisiera.

Y yo no soy mi madre, no voy a permitir que acaben con mi cordura. No seré una sumisa de nadie ni dejaré que me pisoteen de nuevo. Soy consciente de que solo con pronunciar su nombre me duelen los labios, pero lo voy a olvidar.

Esa canción viene a mi mente como por arte de magia, Te voy a olvidar de David Bisbal y Malú. Empiezo a tararearla tocando los acordes de mi guitarra y las lágrimas poco a poco van cubriendo mi rostro.




Te lo juro que, aunque duela
Y se desangren hoy mis venas 

Te voy a olvidar
Te arrancaré de mi memoria
Serán los labios de otras bocas
Donde borraré tu historia 

Un leve sonido interrumpe mi flagelación mental, es Shannon, que, por tercer día consecutivo intenta hablar conmigo a través de videollamada. Me seco la cara con la mano y cojo una gran cantidad de aire, soltándola poco a poco para calmar mi llanto.

Sé la curiosidad que siente por saber el motivo de mi marcha y, que no va a parar hasta que no sacie esa sensación que puede con ella, así que descuelgo sin que vea mi cara.

―Un momento, que voy al cuarto de baño.

―Buenas tardes a ti también.

Me lavo la cara con agua fría, la seco con la toalla y sonrío. Repito la sonrisa hasta que me la creo. Suspiro alisándome con las manos la camisa tejana que llevo como si tuviera mil arrugas y mis manos pudieran plancharla.

―Buenas tardes, Shan. ¿Cómo van los preparativos de la boda?

―Van bien, aunque no gracias a tu ayuda. Ten amigas para esto.

―No te quejes tanto que tienes un séquito alrededor tuyo. Además, te mandé la coordinación en un organigrama de colores muy específico de cómo se deben montar los ramos y adornar el estanque. Incluso un plano de cómo deben ir colocadas las mesas para que haya espacio suficiente para la orquesta y la pista de baile.

―Solo te faltó enviarme la causa por la que me dejaste colgada a menos de una semana de la ceremonia. Me prometiste que estarías a mi lado, que haríamos decenas de cosas juntas, Arlene. ¿Qué demonios ha pasado para que me dejes tirada?

―Lo sé. Sé lo que te dije, pero los chicos me pidieron que ensayara con ellos y…

―Mentira.

―¿Qué?

―Que me estás mintiendo y no voy a moverme hasta que me cuentes la verdad. Si no lo haces por teléfono en tres horas me tendrás en tu hotel llamando a tu puerta.

―¿Me estás amenazando?

―No, te estoy informando.

―¡Quedan tres días para tu boda de ensueño! ¿Por qué no me dejas que haga mi trabajo y nos vemos allí el puñetero 14 de febrero?

―Porque sé que estás jodida y no me lo cuentas, no hay más que mirar tus ojos hinchados para saber que has llorado. Porque soy tu amiga y no tienes tantas como para abandonarlas, lo cual me hace pensar que tienes una razón de peso para haberte marchado sin despedirte. Porque te necesito y no tengo ni idea de por qué no te das cuenta. ―Baja la mirada haciendo un esfuerzo por controlar sus nervios, pese a no conseguir frenar su temblor de manos―. Si quieres continúo.

―No hace falta, me ha quedado bastante claro.

―Bien, pues soy toda oídos.

―La tierra llama y me gusta oírla, sentirla. Sin embargo, el corazón grita más fuerte y me asusta. Me da miedo todo lo que cuenta y, sobre todo cómo lo cuenta, con tantos argumentos que me hacen dudar, temer que pueda dejar de ser yo y…

―Y que te ocurra lo que a tu madre. ―Aprieta los labios en una línea tan fina que casi no se ven―. Te entiendo, pero sabes que tú no eres ella. Es cierto que nuestro destino está escrito, aun así, hay que ayudarlo. Hay que tomar decisiones, arriesgarse a cumplirlas y dejarse llevar por el viento que te muestra el camino a ellas.

―Es fácil decirlo cuando nadie te ha marcado la existencia, cuando nadie te ha hecho dudar de si sería mejor acabar con la agonía, pues realmente nadie te echaría de menos. Y recalco lo de «nadie» todas las veces que haga falta, ya que fueron muchos años los que me sentí ignorada por el mundo. Transparente como el agua que corría por el río y que tantas veces estuve a punto de adentrarme en ella.

―Arly, eso fue hace mil años y no eras invisible. Yo te veía, tu madre te veía y Moira. Incluso Dylan y Kai te veían.

―Ja. No me hagas reír. Kai me vio una vez y fue para defenderme de unos niñatos.

―¿Y por qué siempre sabía dónde estabas?

―¿A qué te refieres?

―Sabes que yo pasaba la mitad de las tardes en el castillo a causa de las reuniones que tenían mi madre, Erin y algunas mujeres más de su congregación. Cada una de ellas me preguntaba por ti a su manera: «¿Dónde te has dejado a tu amiga?, ¿en la biblioteca?». O me decía con disimulo: «¿Tu amiga no coge hoy el autobús?». O buscaba detrás de mí y sondeaba con tono despreocupado: «¿Está enferma tu amiga?, hoy no te he visto con ella».

―¿Te preguntaba eso?

―Sí, y después se iba con sus amigos a montar a caballo. Excepto los días que me acompañabas al castillo, porque tu madre también venía a la reunión de madres y, casualmente, él se quedaba a hacer deberes o jugaba a los dardos en el establo con Sean y Arlan.

―Pero si cuando me presenté el otro día no se acordaba de mí. Me miraba como si fuera un alienígena o un grano enorme que le hubiera salido en la frente; con soberbia y casi con repugnancia.

―Te puedo asegurar que sabía quién eras. Otra cosa es que, con la distancia y el tiempo, te hubiera guardado en un rincón de su memoria. Y, por lo de la mirada… bueno, no dejó de mirarte en toda la noche. Así que dudo que fuera por ninguna de las cosas que has dicho. ―Una risilla pícara asoma en su mente y me ruborizo como una idiota. Si ella supiera lo que ocurrió después…

Reflexiono unos segundos. Tal vez me haya equivocado todo este tiempo, aunque me resulta muy difícil creerlo. No puedo borrar de mi mente tanto dolor ni extraer de un plumazo las cortinas de agua que bañaron mi corazón. Mi carácter es el que es, se ha forjado a base de soledad.

―Arly, no te estoy pidiendo la luna, tampoco el cielo. Solo quiero que pases estos tres días conmigo y que seas feliz en mi boda. Que cantes, que bailes y rías como esa hada de la música de la que tanto habla tu madre. ¿O ya no recuerdas sus palabras?

―Las tengo grabadas en el alma. ―Veo cómo sus ojos cambian de color y una sonrisa cálida se le dibuja en la cara.

Siempre me he preguntado cómo hace eso, sé que hay personas que tienen heterocromia, pero sus ojos son diferentes siempre. En cambio, a ella se le cambian de color según la emoción que siente o que siente su interlocutor. No sé cuál de las dos opciones es.

―Entonces ven. Vuelve a mi lado.

―Está bien, pero tendrá que ser mañana por la noche. Por la mañana he de ir a una prueba de vestuario. ―Me excuso, porque esa cita no la puedo cambiar.

―Me conformo. Estamos a día once, si vienes mañana noche aún tendré un día y dos noches para disfrutarte. ―Se toca la barbilla, pensativa―. A cambio, no dormirás en un hotel, dormirás en mi casa.

―Pero…

―Ese día será nuestro y esas dos noches dormiremos bajo las estrellas, abriremos la caja del tiempo y haremos una nueva promesa. No me falles, Arlene.

―Eres una romántica empedernida. ―Sonrío, pues, aunque yo no lo sea, me gusta el plan de pasar más horas con ella. Aun así, no se lo diré. No quiero que vuelva a ver a aquella adolescente frágil necesitada de cariño―. Tranquila, no lo haré.

La videollamada acaba y, aun después de colgar me quedo embobada mirando la pantalla. ¿Será verdad que Kai me veía, aunque no me hablase?

Como si lo llamase con el pensamiento su nombre aparece en el teléfono con el mismo mensaje de todos los días, pero algo más largo.

Kai:

Tú y yo a tres días de distancia. Entonces te demostraré que estamos conectados.




¿Y qué pongo yo ahora? Es evidente que lo de imagíname sin ti ya no lo tengo tan claro. Quisiera darle esperanzas, pero entonces también me las estaría dando a mí y a esa «no relación» que tenemos.

Vivimos en dos mundos distintos, a mil años luz de nuestros pensamientos. Por muy conectados que estemos, el wifi no llega a nuestros corazones.

Yo:

La conexión es débil, aunque la distancia sea corta. Somos chispas que abrasan en el momento, pero que desaparecen cuando sopla el viento.
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Capítulo 24 

La profecía

Kai

Al despertar siento esa punzada en el pecho que me oprime, una sensación de vacío y soledad que jamás había sentido y que me deja la boca pastosa. Intento borrarla de mis pensamientos, al menos por ahora, tengo otras dudas que requieren mi atención y que, espero despejar desayunando con la única persona que conozco que entiende de estos temas.

Con un pantalón de chándal que vio mejores tiempos y una camiseta de manga larga descolorida por el mismo motivo que el pantalón, bajo de dos en dos los enormes escalones con la Tablet en la mano hasta aparecer en la cocina.

―Hola, preciosa. ―Levanto como una pluma a mi tata y la hago girar como siempre.

―Bájame, adulador. O no comerás hasta que estén todos en la mesa.

―Sabes que eso no va a pasar ―digo burlón mientras le robo la tostada que está untando de mermelada.

―Me alegra saber, que hay cosas que nunca cambian ―expresa la voz que esperaba escuchar desde que me he levantado. En realidad, desde anoche cuando vine de la colina de Tara y que, con la incertidumbre, me tiene más nervioso de lo que puedo describir.

―Yo sigo siendo el mismo crío que correteaba por el castillo, solo que con más callos en las manos y alguna que otra cana en la barba. ―Una breve sonrisa le asoma en la cara, aunque sigue de brazos cruzados apoyada en la puerta.

―Me han dicho que me buscabas.

―¿Ah, sí? Me pregunto quién habrá sido si acabas de llegar. ―Arrugo el entrecejo, pues he oído la puerta cerrarse hace escasos minutos.

―Me lo ha dicho un pajarito. ―Se cruza de brazos, expectante y, por su pose a la defensiva, diría que intrigada.

―¡Qué casualidad! Últimamente los pájaros hablan con todo el mundo, sobre todo, con mujeres hermosas ―indico con ironía recordando la escena de Arlene y las aves, a orillas del río Nore.

Me acerco a mi señora madre, le doy un beso en la mejilla o no se moverá de allí, y la invito a sentarse para hablar con tranquilidad.

―¿O prefieres ir al salón?

―No tengo secretos con Akira.

―Pero sí conmigo.

―No importa, yo ya me iba. Hay que adecentar los dormitorios y mi ayudante aún no ha llegado. ―Noto cómo nos observa, a pesar de que mis ojos siguen clavados en los de mi madre―. Os dejo las tostadas, el café y el té. Y, si quieres algún bollo, Kai, en el horno tienes una bandeja recién hechos.

―Gracias, Akira. ―Asiente con la cabeza a Erin, que le devuelve el gesto y se sienta a mi lado.

―No me voy a andar con rodeos. ―Pongo la contraseña y le muestro la imagen de las runas―. Sé que puedes descifrar el acertijo que hay escrito y, necesito que lo hagas.

Arquea una ceja con elegancia, me mira y vuelve a mirar la pantalla, rozándola con un dedo como si subrayara cada runa con él.

―¿Por qué lo necesitas?

―Es mi trabajo, ¿recuerdas?

―¿Dónde encontraste estos papiros? ¿Los tienes tú?

―En la colina de Tara. No. ¿Cómo sabes que son dos?

―En la cultura celta, al igual que en otras, las profecías van ligadas a un dibujo. Normalmente lo grababan en madera o piedra.

―¿Con qué motivo?

―Solía ser una predicción de futuro. Una premonición, que con el pasar de los años y por el boca a boca de generación en generación, terminaba por ser una leyenda o una profecía hecha por una deidad. Alguien tan poderoso como para ver a través de las runas quienes serían esas personas que darían un nuevo sentido a la vida.

―Mitología ―resuelvo con contundencia.

―Yo lo llamaría historia, dado que, gracias al sacrificio de esas vidas, lo que construyeron y lo que hicieron con sus propias manos, hoy estamos aquí hablando de ello.

―¿Me estás diciendo que nuestros ancestros plasmaron en un papiro a la persona o personas elegidas para cumplir esa profecía? ―Si eso fuera cierto…

No. Es una de las tantas leyendas de esta vieja tierra.

Aunque los papiros y la piedra son reales. Están aquí y…

Joder.

Erin parece leer la confusión en mi mente y comienza a relatar:

―Irlanda es una tierra de magia, de símbolos, de menhires y de colinas creadas por la madre naturaleza para adorar a los dioses, las estrellas y el astro rey. Entonces, cuando los Tuatha Dé Danann vivían en paz con la naturaleza, antes de que los echaran de su propia tierra, las letras eran runas con significados complejos y los dibujos te daban el contexto para entenderlos.

―Algo así como un cuadro y la descripción de la imagen debajo de él.

―O como la portada de un libro y su sinopsis detrás. Todo objeto tiene un porqué de su existencia, un valor y su consecuencia. En esa época, el pasado les hacía ser mejores en el presente y los preparaba para el futuro.

―Interesante ―menciono escribiendo en notas todo lo que me cuenta―. ¿Sabes traducirme lo que ponen?

―Puedo decirte que esta es la unión del caballo y el jinete, y que al lado está la semilla que florece la tierra. O que el reino de la madre está al lado de la vertiente del agua y debajo la prueba. Pero tú eres quién tiene que juntar esas palabras, asociarlas a los dibujos y descifrar la adivinanza. Únicamente, el poseedor de todas las piezas puede interpretar el sentido y darle coherencia al resultado.

―Si te enseño los dibujos, ¿me ayudarás a averiguarlo? ―Sin duda, con su ayuda sería mucho más fácil.

―Puedo intentarlo. Aunque, tengo una pregunta. ―Ya me parecía raro que me allanara el camino sin pedir nada a cambio.

―Dispara.

―¿Qué harás cuando lo resuelvas?

―Buena pregunta. Imagino que llevarlo al museo de historia de Londres, puesto que me han aceptado el proyecto y tengo nuevos inversores para la investigación. Aunque, antes iré al lugar que sale en el dibujo.

―¿Sale un lugar? ―Sus ojos se abren con un brillo deslumbrante como si la luz del sol iluminara en ellos. El verde hierba de su iris se ha transformado en un verde amarillento que, casi me aterra por su intensidad.

―Este es el dibujo que hay sobre la runa Kenaz y el acertijo. Detrás de la mujer con alas hay unos triángulos que asocio a montañas y unas ondas que, imagino, es el mar.

―¿Y ella que porta en la mano? ―Mira hacia la otra mano en la cual no me había fijado, parece una rama en flor.

―Me interesa más la mano que roza con el otro dibujo. ―De hecho, es lo que más me interesa y a lo que no doy una explicación coherente.

―¿Has visto el nombre que hay debajo de la mujer? ―Como para no verlo.

―¿Por qué te sorprende más el nombre que, que tenga alas?

―Es la cultura celta. Como tú bien has dicho: mitología. ¿No me digas que nunca has oído hablar de las daoine shide?

―Sí, soy irlandés. Aun así, no deja de ser curioso, pues según esto existen.

―La historia habla, somos nosotros los que no la escuchamos.

―Créeme, no suelo ver muchas mujeres con alas por la calle.

―Esto te muestra una cultura donde ellas eran las descendientes de los Tuatha Dé Danann (el pueblo de Dana). Y ese dibujo que crees un lugar, lo es. Es su hogar ―aclara rotunda, casi enfadada. Algo difícil de creer, pues ella nunca se altera por nada―. Por eso lo que me parece más singular es el nombre de la mujer, pues además de referirse a la promesa que les hicieron los dioses, también te especifica que ella es la promesa. De ahí su nombre.

―Es un nombre muy común en Irlanda, lo que me interesa es el significado. Si ella es la promesa, la elegida de la profecía… La pregunta es: ¿la elegida para qué?

―¿Y el otro papiro? Si no los tienes tú, ¿quién los tiene?

―No. Yo solo tengo una piedra que encontré en el valle de Boyne que, creo que tiene que ver con los papiros. Mi intuición me dice que todo está entrelazado y que, además, es el motivo de la investigación que estoy llevando a cabo. La que en unos días me dará una cantidad relevante de dinero para excavar en varios lugares hasta encontrar lo que busco.

―Y por la que te marcharás de nuevo. ―Tuerce el morro a modo pensativo―. ¿Has dicho una piedra? ―Alza los ojos de nuevo, esta vez, incluso tensa el cuello.

―Sí, es una piedra lisa, pulida, con el grabado de un trisquel dentro de un círculo. Dentro del trisquel hay el hueco de un triángulo.

―Interesante. ―Sonríe.

―¿Tienes la imagen del otro dibujo?

―¿Me vas a explicar qué significa?

―Primero déjame ver el dibujo. ―Abro la otra imagen y sus ojos vuelven a cambiar de color mientras que una sonrisa ilumina su cara más que la lámpara de araña que hay sobre nosotros. Joder, con el misticismo y las intrigas de mi querida progenitora.

―Canta y no te dejes ni una estrofa.

―Siempre has sido muy audaz, por eso te animé a que acabaras tus estudios de arqueología, pero, sobre todo, deseaba que terminaras la carrera de historia. Quería que comprendieras las peculiaridades de nuestra cultura y nuestros ancestros.

―¿Nuestros? ―Mira el dibujo y me mira a mí.

―Él es el guardián de la llave. ―Señala la mano que agarra un corazón.

―La llave está en la otra mano ―rebato a conciencia, pues creo que se ha desviado un pelín.

―Abre tu mente, hijo. Hay muchos proverbios celtas, pero uno en particular es muy parecido a este. La llave y el corazón están unidos por hilos invisibles y forman un nudo irrompible. El nudo celta es para siempre, como la eternidad de una profecía.

―Ya. Muy poético todo.

―Cariño, los hilos que unen ese nudo son indestructibles ―Da golpecitos con el dedo a la imagen indicando el símbolo del que habla―, además de la sangre de las daoine shide.

―¿Me estás diciendo que el hombre es un hada? Porque la única que lleva alas es ella, por si no te has dado cuenta.

―El hombre es el protector de la llave, que, si te fijas, roza la mano de ella. ―Pasa con el dedo una imagen y la otra haciendo que nuestras retinas mezclen los dos dibujos y los fundan como uno solo―. La conexión no está solo en los dedos cuando se rozan, también en los ojos cuando se miran y en la sangre que corre por sus venas.

―¿Qué? Vale, a ver si lo he entendido. Ella es la elegida, una mujer con alas. Él la tiene que proteger de algo. Pero ¿de qué? Todavía no lo sabemos. ―Ríe y niega con la cabeza al mismo tiempo que se levanta y coloca una mano en mi hombro―. ¿Son… familia? ―Casi me quemo con la pregunta, pese a que al segundo siguiente de escupirla se me ha helado la sangre de pensarlo.

―¿Nunca has oído decir que la unión hace la fuerza? La runa Othala simboliza la protección, pero también la sabiduría. El espino blanco es la tierra madre, la magia de la naturaleza. La que crea esas vidas que algún día protegerán nuestro mundo.

―¿Y eso qué narices quiere decir? ―Joder, cada vez estoy más perdido.

―Dices que encontraste una piedra y que crees que es la llave.

―Poder tiene, aunque no siempre funciona ―recalco, para que no crea que es oro todo lo que reluce.

―Pero a ti te ha funcionado, ¿no?

―Sí. A mí y… ―No, mejor no digo nada.

―Como te he dicho antes, solo el poseedor de todas las piezas de este misterioso puzle podrá descifrar la profecía y, con ello, cumplir la promesa que hicieron los dioses a los Sidhe: «Un nuevo futuro surgirá antes de que la tierra desaparezca, los ríos se sequen y el sol no ilumine el cielo. Este os devolverá la vida que perdisteis regalándoos con su fruto un nuevo hogar».

―Es una promesa muy compleja y arriesgada. Demasiada responsabilidad para dos personas, ¿no te parece?

―No, si son los elegidos de los dioses. Porque ese es el concepto, hijo. Quien descubra la profecía, tendrá que cumplirla.

―¿Eso es lo que dice el acertijo? Lo has traducido y, es eso, ¿verdad? ¿Y si la piedra no es la llave?

―Yo no lo sé todo, cielo.

―¿Y por qué solo yo puedo ver esa energía? ¿Soy el elegido?, ¿el Kai del dibujo? Madree… ―insisto al ver que huye de mis preguntas.

―Demuestra que no solo eres una cara bonita y oye lo que tu corazón te grita.

―Ya estamos con las medias tintas de nuevo. ―Me voy acelerando con las dudas y se van sumando más. Me levanto y voy detrás de ella―. ¿Qué tienes que ver tú y tus frasecitas con la profecía?

―Demasiadas preguntas, cariño. ―Y desaparece por la puerta que va al estanque. La sigo, pero cuando pongo un pie en el exterior ya no está.

Hay que joderse con lo rápida que es cuando quiere, pese a su edad.
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Capítulo 25  

El conde de Cork

Kai

Todo el domingo lo he pasado encerrado en mi despacho, en esa habitación donde por una hora toqué el cielo y viajé a un lugar que no recuerdo. Únicamente puedo definir la sensación de paz y tranquilidad que sentí en sus brazos y, que colmé dentro de ella por unos minutos que me supieron a gloria.

Sin embargo, no voy a pensar en ese vacío que me araña el alma. Quiero creer que está indecisa, que tiene miedo de confiar en alguien. Su vida no ha sido fácil, aunque ahora esté en la cresta de la ola, por lo que voy a hacer todo lo posible por convencerla de que no soy un ogro. Tampoco el príncipe azul.

Solo soy un tío normal que se excita con mirarla, y cuando consigue tocarla, se traslada a otro mundo con un beso.

Por eso y por lo que viene después de ese roce, me voy a casar con ella. Le arrancaré esos miedos antes que el vestido que lleve puesto. Sea a base de miradas, de caricias o de bailes. Empecé ayer con mi cruzada para conseguirlo, el primer paso fue un mensaje que hoy he repetido y seguiré haciéndolo hasta que la tenga delante de mí:

«Estamos conectados».

Ahora más que nunca lo creo. No obstante, no me sirve de nada si sus miedos le impiden creerme a mí.

Después de una noche de mierda sin pegar ojo, me doy una ducha y me preparo para mi entrevista con el señor Boyle, conde de Cork.

Al llegar a la finca un gran bosque la rodea. Los árboles se mueven a mi paso, pese a que no hace viento. Escucho mi nombre como un susurro, aunque no veo a nadie. Me giro, doy una vuelta y otra, incómodo. No puedo evitar pensar en la cantidad de montículos que hay y recordar a las míticas hadas, duendes y trols.

¿En serio estoy buscándole sentido a una leyenda? Las profecías son cuentos de hadas. ¿Tan gilipollas me he vuelto?

No me lo puedo creer.

Envío un par de audios a Colin y Sheila para que sepan dónde estoy. Al minuto me contestan con mofa que Jetsun ha recibido mi mensaje y que mañana estará en Dublín. «El maestro y su pequeño saltamontes», nos llaman. Respiro hondo y acabo soltando una carcajada antes de tocar con el pasamanos la puerta. Varios golpes anuncian mi llegada, que tras unos segundos es debidamente atendida por un elegante mayordomo inglés.

―Señor MacMahon, el conde lo espera en la biblioteca. Acompáñeme.

Tras caminar por un largo pasillo adornado con numerosos retratos y algún que otro paisaje de lo que presumo un bosque, me adentro en la sala donde un hombre, con más edad que los candelabros que lo rodean y tapado con un viejo batín que, aunque elegante, pasó hace tiempo de moda, intenta leer un periódico con un lente pegado en un ojo.

El mayordomo carraspea para que le preste atención y seguidamente le anuncia quién soy. Me repasa de arriba abajo y cierra el periódico de golpe. Hoy voy con unos pantalones de pinza oscuros y un jersey de cuello vuelto claro. Formal, pero sin etiqueta por lo que no creo que se queje de mi atuendo. Colgado de mi hombro mi inestimable maletín y muchas preguntas en la cabeza.

No puedo explicar las dos horas de recorrido por ese mundo de letras que hay tras él, el entusiasmo con el que me ha respondido y las ganas de que alguien le escuchara hablar sobre mitología. Hadas, duendes, trols, cazadores de seres mágicos que venden su alma por dinero, el dios Dagda, la diosa Medb y Bridgid, la diosa hija de Dagda y una Tuatha Dé Danann. La conexión que tenía con el fuego y el universo, con el cielo y la tierra, con este mundo y el ultramundo. La artífice de varias profecías, dadas sus explicaciones de lo más amenas.

En concreto, me ha llamado la atención una: la de la promesa de un mundo de luz nacido del amor, fruto de la unión de la sangre de los dioses con su pueblo.

Tras mis múltiples anotaciones y una calurosa despedida que, no he comprendido muy bien, vuelvo a mi despacho con algunas dudas resueltas y otras, aún más enredadas.

Como, por ejemplo: Si la piedra es la llave, ¿qué es lo que abre? Si yo soy el guardián, como mi nombre indica y la energía de la piedra demuestra, ¿soy descendiente de un Tuatha Dé Danann o de una daoine shide?

¿Y Dylan? ¿Qué pinta en esta ecuación?

Porque él también debería serlo, ¿no?

La unión es lo que cambiará el mundo que conocemos. Si los dos somos descendientes… a lo mejor no es mi boda la que necesitan, es la de él con Shannon.

Ellos se aman. Yo no amo a nadie, aunque sí deseo a Arlene más que comer o respirar.

Y, la pregunta más importante, ¿qué tiene que ver mi madre en todo esto? ¿Por qué en uno de los libros que tenía ese hombre sale la imagen de Erin con una llama de fuego sobre la frente?

∞∞∞

Ya han pasado cuatro días desde que se fue sin una explicación, solo por el temor a sentir. No sé cuál es su historia, sé cuál es la mía. O eso creía hace unos días, ahora empiezo a dudarlo. De lo que no tengo duda es de que siento algo por esa mujer que, aun despierto me quita el sueño, y que, hasta que la he conocido a ella no me había ocurrido nunca.

Me he estrujado el cerebro pensando en todas las mujeres de mi vida y he llegado a la conclusión de que solo recuerdo a tres, además de una imagen borrosa de una joven triste y desaliñada. Mi madre, mi amiga, mi compañera de trabajo y aquella chica que a veces buscaba con la mirada o esperaba ver al fondo del autobús.

Es cierto que cuando la vi el día de mi regreso a Irlanda no la asocié con aquella chica y, que, cuando lo hice, no la recordaba tan guapa. Es posible que incluso haya llegado a esconderla en alguna esquina polvorienta de mi memoria, pues desapareció sin dejar ni rastro. O eso creí.

Ahora sé que no fue así, ya que me he informado de cada año de su vida.

Sí, conseguí hablar con Erin. No solo de las runas celtas y su significado, ayer, cuando caía la noche, también conversamos de esa mujer que me roba el sueño y de porqué ayudó a su madre. Resulta que son del mismo pueblo, aunque no sean familia, algo que presuponía por la implicación en sus vidas.

Está claro que, casi sin querer, esta aventura está desenterrando las raíces de mi árbol genealógico, esas que tanto he ansiado encontrar. Que empiezo a entender muchas cosas que me suceden cuando estoy rodeado de naturaleza o cuando estoy un tiempo alejado de la isla esmeralda.

Con respecto a las runas, tengo parte de la solución de este antiguo rompecabezas, pese a que todavía no entiendo su significado. Habla del guardián de la llave, sí, pero también de la puerta que une dos mundos, de la luz, de la creatividad, de la semilla de la tierra y de la profecía: «Un nuevo futuro surgirá antes de que la tierra desaparezca, los ríos se sequen y el sol no ilumine el cielo. Este os devolverá la vida que perdisteis regalándoos con su fruto un nuevo hogar».

Me he propuesto conseguir todas las piezas del dichoso puzle, no sé si es por cabezonería o porque estoy aburrido. Tal vez sea por mi instinto de detective o por el reto que me he puesto a mí mismo, pero averiguaré lo que significa y, si esos dibujos somos nosotros: Kai y Arlene.

Le envío el mensaje recordándole nuestra conexión y le añado esos tres días que nos quedan para volver a vernos. Antes de que deje el móvil en la mesa, suena un pitido.

Arlene:

La conexión es débil, aunque la distancia sea corta. Somos chispas que abrasan en el momento, pero que desaparecen cuando sopla el viento.

Y una mierda. Lo nuestro no son chispas, cuando estamos juntos hay más tensión que en una central eléctrica. Podríamos dar luz a toda una ciudad y aún nos quedaría energía para iluminar nuestra noche.

Le respondo de nuevo.

Yo:

Tu luz es mi fuente de energía y, mi energía te da la vida. Seguimos conectados.

Podría poner que yo tengo la llave de su corazón y ella tiene la música que hace bailar el mío, pero prefiero demostrárselo cuando vuelva.

El día de la boda está a la vuelta de la esquina.

Jodido catorce de febrero, al final te saldrás con la tuya y será un día especial.
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Capítulo 26  

Catorce de febrero

Arlene

Sentada sobre mi maleta en la entrada del aeropuerto de Dublín espero con ansias a mi amiga, que llega diez minutos tarde. Repaso el mensaje de Kai por cuarta vez, pues hace cinco minutos que me ha vuelto a enviar otro aún más enigmático y a la vez romántico:

Kai:

Estamos conectados por nuestros pensamientos, que brillan en cada mensaje que leemos. Vuelve con tu música e ilumina mi día con tu voz.




Intento entender sus palabras y no hacerme ilusiones con ellas, pero la realidad es que mi corazón salta y surfea con cada ola de emoción que me traen sus mensajes. Siento ser tan débil, pero es que él es mi kriptonita.

Yo:

Esa conexión no es más que una luz parpadeante que aparece cuando nuestros cuerpos se juntan. Reconócelo, somos y seremos un instante en nuestras miradas.




El sonido del claxon interrumpe mi relectura del mensaje, que doy a enviar por inercia o por la prisa de irme y no volver a pensar en ello.

Saludo a mi amiga que me abraza como si hiciese años que no me ve, tan exagerada ella que me hace toser de lo mucho que aprieta. El trayecto a su casa pasa volando, ya que Shan no deja de hablar, planeando y planeando nuestra noche de historias, vino y estrellas.

La oigo como quién oye una melancólica canción mientras ve pasar los mejores momentos de su vida en la gran pantalla de su mente. Lástima que sea la única espectadora de la película que protagonizo desde hace treinta y seis años.

Media hora más tarde estamos poniendo una manta y una cena improvisada que hemos recogido de la taberna de Sullivan, el vecino de sus padres.

―Yo te he contado todo lo que he hecho estos días y lo que haremos mañana, ahora te toca a ti, señorita. No pienses que se me ha olvidado. ―Se echa su melena pelirroja para atrás y se prepara para escucharme, echando más vino en su copa y en la mía.

―No hay mucho que contar, aparte de que he vuelto a perder la cabeza por un hombre y el resto del cuerpo se ha ido detrás.

―¿Te has enamorado? ¿Y él te corresponde?

―Enamorarse no es tan bonito como lo pintan en las novelas románticas, duele más que un cólico nefrítico.

―Quizás si te quedas lo suficiente en un lugar como para que ese amor se riegue y crezca…

―Hay amores imposibles que nunca vivirán más allá de un recuerdo. No solo por los mundos distintos donde viven o las distancias que los separan, también porque no tienen nada en común más que el roce de sus labios, y esa conversación sin palabras que llena cada segundo que pasan juntos.

―El mundo no es tan grande y la distancia la ponéis vosotros. Con respecto a lo que no tenéis en común… si una hora os parece un minuto o si un beso os dura una eternidad, siempre merecerá la pena. ―Mira a las estrellas y sonríe con dulzura―. ¿Quién es el afortunado?

―Me he liado con mi primer amor dos veces. Una por placer y la otra… fue un juego que se descontroló. ―Suspiro y miro a mi alrededor, comienzo a sentir el viento helado en la cara y en los brazos, pese a que llevo un abrigo polar―. Ahora quiere algo más, aunque no sabe el alcance de su deseo. Lo único de lo que está seguro es de lo bien que encajan nuestros cuerpos.

―¿Te has liado con… Kai? ―Se lleva las manos a la boca, no sé si para esconder un grito o para ensayar la dramatización de uno―. ¿Por eso has huido? No me digas que tú… ¿eres ella?

―¿Soy quién?

―La banshee que lo dejó tirado. Había varias en la fiesta, por lo que cuando Dylan me dijo que había sido el hada de la muerte quién lo había enterrado en su despacho al irse en plan Novia a la fuga, no pensé en ti.

―¿Enterrado en su despacho?

―Excepto el sábado por la noche, que lo atraparon entre todos y se bebieron medio mueble bar, solo ha salido para trabajar. Hubo una discusión entre los hermanos por lo que no han hablado mucho desde entonces. Aunque Dylan asegura que es un muermo, que no lucha por esa mujer con la que, en teoría, pretende casarse. Hasta yo le insistí en que así era imposible que su duquesa volviera. Pero claro… lo que no me imaginé es que la duquesa eras tú.

―Y no lo soy. ―Una risa amarga sale de mi boca y me levanto, necesito estirar las piernas―. No me mires con esa cara de haber ganado un Óscar.

―Serías la cuñada perfecta. Piénsalo. Echo de menos nuestras charlas, cenas como esta en el jardín y…

―Y nada. Me voy pasado mañana, el día después de la boda. Y, si no me voy antes, el catorce de febrero, es por la cogorza que espero pillar ese día.

―De eso nada, monada. Ese día brillarás más que una estrella. No solo por tu esencia, también por tu voz. Dejarás a la mitad de los invitados boquiabiertos y a cierto futuro duque, ciego de amor.

―No te montes más películas, por favor. Te dije que en tu boda no cantaría, que no te iba a quitar el protagonismo delante de media isla. Lo que quiero es disfrutar y pasar desapercibida.

―Disfrutarás, créeme.

―Si quieres, como favor personal, después de un par de cócteles puedo tocar una canción. Pero solo una y si la orquesta me acompaña. ―Pongo morritos cual niña pequeña a la que le quitan su helado favorito. Shannon ríe contenta, entusiasmada. No entiendo por qué.

―¿Sabes? La fe mueve montañas. La esperanza es esa fuerza invisible que se mueve en el aire. No la ves, aunque sientes su energía atravesarte cuando respiras. ―Me agarra de los hombros por detrás y me obliga a escuchar sus consejos o, sus desvaríos―. Es como el amor, no lo sientes cuando aparece, pero te va calando poco a poco cual llovizna de febrero.

―Pues sí estás filosófica hoy ―añado escapando de su agarre para coger mi copa y acabármela de un tirón.

―Tenemos que desenterrar la caja del tiempo, leer lo que pone y hacer nuevas promesas.

―No fastidies, pelirroja. Tenemos treinta y seis años, veinte más que cuando hicimos esa tontería. Te paso las frases de la galleta de la fortuna para animarme, sé que lo haces de corazón, pero tengo demasiadas arrugas en la piel y en el alma para hacer ciertas chiquilladas sin fundamento.

―¿Te das cuenta de que has perdido la ilusión por las pequeñas cosas? La magia está en los detalles, amiga.

―Shan…

―Arly…

―Entiendo que no confíes en los hombres, pero no todos son iguales. Puedo comprender que la vida te haya jodido lo suficiente como para que te alejes de todo lo que te altera. Sin embargo, la soledad no es la solución.

―Tienes razón, pero mi vida no tiene huecos para catorces de febrero. Mi vida es mi trabajo y no voy a renunciar a él por un «posible amor que solo está en tu cabeza y, en la cabeza de abajo de un guaperas aristócrata que puede tener a cualquiera, pero solo desea a la que se niega a caer en su red».

―No eres justa con él ni contigo.

―Soy realista. Vamos a por esa caja, hacemos fotos cuando la abramos y luego a dormir. El día ha sido muy largo y, por todo lo que has organizado para mañana, tiene pinta de que vamos a acabar reventadas también.

Me alejo de ella y de sus teorías. La repelo como a los mosquitos en plena ola de calor y me agacho al otro lado del espino blanco.

―Tres pasos al norte, dos al oeste y uno al sur. ¿Tienes algo con lo que cavar? ―pregunto deseando acabar con todo este rollo y así desaparecer bajo las sábanas.

―Le he robado a mi madre esta pala pequeña del armario de las herramientas, luego tenemos que dejarla donde estaba exactamente o se dará cuenta. Ya sabes cómo es ella con sus plantas.

―Sí, lo sé. Mi madre era igual.

―Aquí está. ―Después de cinco minutos quitando tierra, Shan extrae nuestro secreto con mucho cuidado, y con él, mis miedos vuelven a florecer como la flor del espino blanco en el mes de mayo―. ¿Has traído el mechero?

―Sí. Espero que sirva de algo y no sea una superstición más de las tuyas.

―Y yo espero que empieces a confiar un poco más en mí, y en el poder de la mente unida a la naturaleza.

Me invita con la mano a sacar uno de los objetos que metimos y elijo una rama de brezo en flor, esa planta tan significativa en mi vida, ahora seca con el pasar de los años. Dice unas palabras en gaélico y lo quema. Suspiro lamentando ese acto, miramos al cielo a la vez que pido perdón por quemar las plantas y ensuciar el aire con el humo.

Ella escoge unas fotografías que apenas recordaba. En una somos ella y yo rodeadas de velas, flores de espino y muchos sueños en la cabeza. En la otra, los gemelos con varios amigos, y nosotras al fondo mirándolos. Y, en la última, Shan y Dylan mirándose al lado del viejo arce y Kai hablando conmigo frente al estanque. Nos miramos como si estuviéramos solos.

―¿Quién hizo esta foto? No recuerdo ese momento.

―La encontré bajo el espino blanco minutos antes de que enterráramos la caja. Te la enseñé y te pusiste a llorar, porque esa mirada parecía decir algo más. Hiciste memoria y dijiste que fue un instante en que te preguntó cómo estabas, porque el día anterior no te vio en el autobús y tu rostro se veía demasiado pálido. ―Shan dibuja una sonrisa melancólica. Carraspeo, trago saliva y vuelvo a mirar la fotografía sin saber qué decir―. Fue un minuto de tu vida que te pareció un siglo y quisiste guardarlo en el tiempo, ya que te marchabas al día siguiente lejos de ese sentimiento que te hacía tanto daño. Igual o más que las palizas de tu padre.

―No me creo que haya olvidado ese recuerdo.

―Quizás lo arrinconaste para no sufrir. Yo tampoco me acordaba de esta conversación ni de la sonrisa de Dylan. ―Me fijo en los dos, en sus rostros alegres y ese roce de dedos tierno que habla por sí solo―. Supongo que para eso sirven las cajas del tiempo, para recordarnos lo que nuestra memoria olvida.

Las dejamos a un lado.

Lo siguiente que cojo es una carta de despedida. Mi despedida al mundo real, cuando quise adentrarme en el fondo del río y desaparecer bajo el agua helada para no sentir más.

―Ese día te salvé de tu ignorancia, de tu falta de información sobre la vida y de lo que puedes llegar a conseguir si te lo propones. Ese día me hiciste una promesa cuando te abrí los ojos, cuando te mostré lo que yo veo al mirarte y lo que verían los demás, si te conocieran.

―Te debo la vida y, a cambio, solo pediste que te hiciera feliz en la tuya. Regalarte mi compañía el día más bonito de tu vida. Ese día sería un catorce de febrero de amistad y amor, que quedaría grabado en el aire y en nuestros pensamientos ―manifiesto viendo la nota que ella agarra, y que firmé de mi puño y letra con las mismas palabras que he mencionado.

Tocamos nuestras frentes entre lágrimas de emoción, alegría y amor. Porque sí, se puede llorar de amor por una persona que te llena el alma, te abriga con su amistad cuando estás desnuda frente a ese pánico aterrador a perder lo poco que tienes; la memoria del corazón.

El tiempo pasa entre lágrimas, risas y llamas quemando nuestros demonios y dudas. Una piedra del mercado donde nos conocimos, unos auriculares viejos, el bolígrafo con el que escribimos esa promesa, y unas flores de espino para ahuyentar las enfermedades (en nuestro caso, los miedos que nos invaden). Eso es todo lo que dejamos atrás entre las cenizas. Excepto las flores, que, extraordinariamente, se han conservado como si las hubiésemos acabado de arrancar, y no hace veinte años.

Nos vamos a dormir relajadas, con el alma renovada y muchas esperanzas sobre un nuevo futuro. Ese catorce de febrero ya no me asusta tanto. No temo a que llegue, más bien a que no sepa estar a la altura de lo que me ofrece.

¿Será verdad lo que expresa esa mirada? ¿Lo que cuentan sus mensajes y encienden mis alarmas?
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Capítulo 27  

La magia está en los detalles

Arlene

El día de hoy está siendo intenso como me suponía. Por la mañana hemos ido a recoger los vestidos y estoy contenta por haber superado la prueba; la de que no me sobraran siete varas, pues en los últimos días me he olvidado de comer.

Cuando la tristeza me invade suelen salir las mejores canciones; algunas muy alegres y otras melancólicas. Lo bueno es que ya tengo un buen material para el próximo disco, puesto que el desamor es una buena fuente de inspiración, al igual que la soledad. Las ideas corren en ese mundo que hay en mi cabeza y la creatividad se las lleva a su estudio. Ese donde la letra se funde con la melodía y fluye por mi mente como una corriente de agua; brota y brota sin parar.

Más tarde en el salón de peluquería nos han untado de potingues y hierbas que hacían milagros en nuestra piel dándole un brillo especial. Eso y lo que nos hemos reído con los chistes de una chica un tanto extraña que parecía sacada de un programa feminista de monólogos de artistas. Tras una suculenta comida que me ha sabido a manjar de los dioses, Sigrid nos ha acompañado a ver a mi madre.

Ha sido un acto espontáneo que he agradecido, dado que no sabía cómo explicarle los días que no he ido a verla, sin que perdiera esa luz que había vuelto a surgir en su rostro esta última semana al tenerme cerca. Aine es muy expresiva y cuando nos vio juntas nos regaló anécdotas, besos, abrazos de cariño y, gracias a la madre de Shannon, charlas inolvidables que contaron las primas de su infancia y juventud.

Shan y yo acabamos llorando a moco tendido sin poder evitar que sus relatos nos arañaran nuestra parte más sensible. Sobre todo, cuando explicaron cómo algunos hombres las llamaban a escondidas en el condado de Westmeath, en la localidad de Visneach.

Por lo visto hay un lugar próximo a su tierra, donde hombres sin entrañas se aprovechaban de jovencitas inocentes como ellas, las enamoraban y luego les robaban el corazón. Así es como Aine conoció a mi padre. Un ser despiadado que, cuando consiguió lo que quería, la maltrató hasta la saciedad.

Ellas los llaman cazadores, yo los llamo hijos de puta.

Lo que más me fastidia es que llevamos la misma sangre, que soy el fruto de la mujer más buena y cariñosa que he conocido; un ángel marchito, y el ser más violento e inhumano que podáis imaginar; el demonio personificado.

Esa soy yo, la hija del bien y el mal.

Lo dicho, un día intenso que ha terminado con un pequeño accidente de mi amiga. No sé cómo la ha dejado KO, pero están siendo los minutos más largos de toda mi existencia. Y, es que, no sé cómo, la pelirroja se ha dado un buen golpe en la cabeza cuando se despedía de Dylan en el jardín.

Yo estaba aburrida en la habitación mientras ellos se besuqueaban y cuchicheaban sobre el magnífico día que les espera mañana. Sin pedir permiso, le he robado un libro de fantasía romántica a mi amiga de las decenas que tiene en la estantería. Mi intención era hacer volar el tiempo mientras volvía de su viaje por el cuerpo de su amorcito. Me ha sorprendido la imaginación de la autora, cómo un guaperas de novela salía, mochila a cuestas, a buscar a una desconocida por Escocia. Él y su amigo del alma iban a recorrer un país que no conocían, por un sueño de lo más… erótico. Como los míos con mi querido duque.

Estaba inmersa en esa novela, Búscame en sueños de Elisabeth Gilmore, cuando el grito desgarrador de su novio me ha extraído con violencia de los brazos de Axel. He corrido hacia el lugar en cuestión con el corazón en un puño y la he visto tumbada en la hierba, inerte.

Por unos segundos se me ha olvidado respirar.

Lo he atravesado con la mirada, furiosa. Él se ha quedado con las rodillas clavadas en el suelo al verme aparecer, pues imagino que Shan no le había informado de mi regreso.

Y aquí estamos, asustada como nunca, gritando de forma exagerada con ganas de degollarlo.

―Pero ¿qué coño ha pasado? ―Me mira, nervioso, aún extrañado por mi presencia, para ignorarme al segundo siguiente preocupado por su pelirroja.

―Ya te lo he dicho, me estaba despidiendo de ella hasta mañana, me he girado, y alguien ha lanzado una piedra desde la calle por encima del muro. Le ha dado en la cabeza y no deja de salir sangre.

La llama de nuevo, la besa y la vuelve a llamar desesperado. Grita tres o cuatro veces para que alguien traiga hielo y, como no viene nadie, voy yo. Cuando aparezco con una bolsa, lo veo sentado a su lado llorando abrazado a ella. Le peina el pelo con los dedos y le susurra palabras que no comprendo con lágrimas en los labios.

Me mira al notar mi presencia como si interrumpiera un momento mágico entre ellos. Y yo, yo no sé qué decir.

―Siento haber reaccionado así, tú no tienes la culpa. Ya he llamado al marido de Akira, es nuestro médico personal y un gran hombre, que seguro sabrá qué hacer con la sangre que brota de su cabeza.

―¿Y por qué no la llevamos al hospital?

―¿Un viernes por la noche? No voy a esperar tres o cuatro horas en Urgencias a que la visite un médico. Él viene de camino y, conociéndolo, en cinco minutos estará aquí.

Yo diría que ha tardado menos. No sé cómo lo ha hecho, si viaja en un Ferrari o se ha saltado todos los semáforos, pero quitando que han sido unos momentos angustiosos en los que he visto llorar a Dylan como un niño, demostrando todo el amor que hasta ese instante no sabía que tuviera por su prometida, creo que no ha tardado tanto.

La revisa, le limpia la sangre y le cura la herida. Ella, poco a poco se va despertando con el olor del desinfectante. Parpadea, me mira y mira a Dylan, luego vuelve a mirar al doctor que le pregunta todo tipo de cosas para comprobar sus sentidos.

Por suerte todo ha quedado en un susto pues reacciona bien a los estímulos. Los padres de Shannon miran desde la barrera, igual que yo, preocupados por su equilibrio al levantarse. Pero no, milagrosamente está bien. Sonríe y calma a su novio que se niega a irse.

―Es tarde, cariño. Estoy bien, puede que me salga un chichón o dentro de un rato me duela la cabeza. Sin embargo, tú y yo tenemos algo pendiente mañana y no te vas a librar de mí tan fácilmente.

―Oh, Shan. Lo siento, siento haber sido un necio. Estaba ciego de envidia, pero ahora lo veo, mi amor. Ahora te veo.

¿Qué significa eso?

¿Ahora te veo? ¿Y antes no?

No me entero de nada.

Miro a sus suegros que sonríen y se abrazan cariñosos. Sigo sin ubicarme. Me siento completamente fuera de lugar, como un pez fuera del agua.

―Lo importante es el resto de nuestras vidas, Dylan. Hasta ahora ha sido un prólogo de nuestra novela, pero ahora empieza nuestra introducción y, espero, que un gran argumento que nos haga felices y nos augure un buen final. Sin tener que acabar en Urgencias, si puede ser. ―Mi amiga como siempre tan positiva, risueña y optimista.

―Casi te pierdo antes de encontrarte. Pero te prometo que, desde este instante, no dejaré de mirarte ―dice entre hipidos―. Ahora entiendo nuestro destino, y sé que es igual de importante y necesario que el de los demás.

―Todos los personajes de un libro tienen relevancia, hijo, si no la trama no tiene sentido ―responde Finley, su futuro suegro, agarrándolo del hombro.

―Y, los nuestros, te aseguro que dejarán huella en la historia. No hay nada más importante que la unión de la sangre de los dioses con su pueblo. ―Le guiña un ojo y lo besa.

Esa frase ha sonado más mística de lo que nos tiene acostumbrados, pese a que a Dylan parece no importarle mucho ese hecho. Es más, diría que incluso se siente orgulloso al oírla.

¿El golpe de la cabeza le habrá afectado al cerebro? Pero ¿y él? ¿Por qué reacciona así?

Lo acompañan hasta la puerta y, aun así, no quiere marcharse. Casi lo tienen que echar a empujones por temor a que le ocurra algo a su bella futura esposa. Más tierno que un peluche, coge de las manos a su amada y le promete el cielo entre pequeños besos. Ella sonrojada se hincha como un globo, y yo… yo pienso que la magia está en los detalles, en esos que llenan una escena de amor. Esos detalles que me hacen sentir envidia cochina por desear vivir ese sentimiento.

Por un momento sueño que Kai pueda experimentar algo similar por mí y, lo cierto es que me gusta. Quiero que suceda. Quiero vivir algo así en mi interior. Un amor eterno como el de esa leyenda que perseguía Axel y que no me importaría encontrar. Incluso quemarme con esa llama que encienda mi piel si realmente dura toda la eternidad.

Por un momento deseo ser esa mujer por la que un hombre lo dejaría todo: su trabajo, sus amigos, su mundo y, se marcharía conmigo al mío sin mirar atrás. Por un instante infinito en mi mente quiero encadenar su corazón al mío y tirar la llave para que no se separen jamás.

Cierro los ojos emocionada, con mil imágenes paseándose por mi memoria deseando que todas ellas ocurran de nuevo, sin saber si eso puede ser posible o ya es demasiado tarde, pues le he puesto puertas al cielo. Pensando en si las he cerrado con llave y la he perdido, o si aún hay posibilidad de abrirlas, me quedo dormida.

∞∞∞

Esta mañana me he despertado con la misma sensación de infortunio. Dentro de una hora, lo tendré frente a mí en la capilla. Sus ojos se unirán a los míos con la voz del cura como banda sonora de una película muda. Solo hablarán nuestras miradas.

Y la verdad es que no sé qué se dirán. No he encontrado las palabras que argumenten mi decisión de irme o no creer en lo que está sucediendo entre nosotros. Tampoco las que eviten que él me cuente sus motivos para asegurar que hay ese lazo invisible que nos une.

Tengo la cabeza embotada, me cuesta abrir los ojos y centrarlos en un punto. El estómago me ruge como diez leones marcando territorio en medio de la sabana africana y, siento arcadas solo con el olor del café que entra por la rendija de la puerta.

No sé cómo lo hago, pero me levanto disparada hacia el cuarto de baño tropezándome con la cama, la silla, que no sé por qué está en mitad de mi camino y hasta con el marco, que parece hacerme la zancadilla para que no llegue a mi destino antes de hacérmelo encima.

No, no es resaca como habéis pensado. Ayer bebimos, pero no lo suficiente para que hoy tenga el estómago revuelto. Tampoco son náuseas porque esté preñada, que es lo siguiente que se os ha pasado por la cabeza.

No.

Me estoy cagando, literalmente.

Es lo que me ocurre cuando tengo los nervios a flor de piel, que no salgo del cuarto de baño en toda la mañana. Y hoy eso es imposible, no puedo permitírmelo.

Hoy es el puto catorce de febrero. El día D. La hora H y todas esas chorradas que indican que es el momento de salir a la palestra, hacer de tripas corazón y enfrentarte a tus peores pesadillas. Aunque en este caso, son más bien sueños. Deseos que no sé si se cumplirán.

Y mi cuerpo lo sabe, por eso llevo un rato en el inodoro. Salgo, y a los diez minutos vuelvo a entrar.
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Capítulo 28  

La boda

Kai

Aquí estoy, mirándome al espejo por cuarta vez, peleándome con el puto nudo de la corbata que no quiere ponerse derecho. Resoplo una vez más, las gotas de sudor me perlan la frente, a pesar de que la temperatura ambiental no llega a los ocho grados. Hoy las nubes oscuras pueblan el cielo haciendo que los nervios traspasen la piel de muchos, pues no sería de extrañar que la fiesta acabase antes de empezar o, que terminemos pasados por agua como los huevos que me he comido hace un rato.

Dejo por imposible la corbata y bajo los escalones buscando un alma caritativa que tenga más paciencia que yo y me la anude. No me gustan los trajes, odio las corbatas y aborrezco el protocolo.

Supongo que os lo he dicho ya, pero me da igual.

Parece que todo el mundo ha desaparecido. Es la tercera estancia en la que entro buscando a alguien que me ayude y, el único que me responde es el eco de mi voz rebotando entre estos grandes y fríos muros de piedra.

Me cago en todo, empiezo bien el día.

Abro la puerta con brío y algo de mala leche, dado que sigo sin tropezarme con nadie en todo el castillo. ¿Qué pasa? ¿Han adelantado la hora y no me he enterado? ¿Dónde cojones está todo el mundo?

Ayer me pasé toda la tarde adornando el espacio del banquete: sillas, árboles, estanque y demás. Eso sí, bajo las estrictas órdenes de mi desaparecida hada de la música. O tal vez sea una bruja, por la cantidad de pautas que puso, y al final no estuvo presente, cuando, según ella, era lo más divertido.

―Joder, Kai. ¿Piensas ir con el cuello abierto a la ceremonia? Como te vea tu madre o la mía, te dejan seco.

―Gracias, colega. No solo nadie se acuerda de que hace unas horas cumplí treinta y nueve años, sino que, además tengo que rendir cuentas de cómo voy vestido a mis padres. Ni que tuviera siete años. ―Doy una patada a un arbusto que, no os riais, creo haberle oído quejarse de mi movimiento. Sí, lo sé. Puede que el estrés del día me esté afectando.

―Siete no, pero te comportas como un quinceañero histérico preparándose para su primera cita. Anda, ven aquí. ―Arlan se cachondea mientras me anuda la corbata verde pastel, en contraste con el verde más oscuro del traje, y yo me defiendo con un puñetazo en el costado. No le he dado fuerte, pero le servirá para recordarle que no se tiene que reír de sus mayores.

Y yo, aunque sea por poco, soy más viejo que él.

Todos los invitados estamos en la capilla, o como mínimo los que pensaban venir. Hay algunos empresarios que van directos al convite y otros que han llamado para anular por las tormentas que se esperan antes de que acabe el día. Miro el colorido paisaje que tengo alrededor, como quiso mi adorada pelirroja: las damas de honor van de calabaza, los hombres y el padrino de verde duende, y los novios de blanco. Bueno, el novio, porque la novia mantiene el protocolo de la tortura lenta y angustiosa.

Esperar es el castigo más vil que se le puede hacer a un hombre impaciente.

―Te veo nervioso, hermano ―murmuro para que solo me oiga él, al verlo alargar el cuello, cual jirafa buscando comida, sin despegar la mirada de la puerta.

―Lo dice el que no deja de bailar sin música, de lado a lado.

―Tienes razón, soy alérgico a este tipo de actos. ―Lo miro en son de paz ofreciéndole mi mano―. ¿Enterramos el hacha de guerra? Te recuerdo que llevas seis días sin hablarme y todavía no me has explicado el motivo.

―Lo siento, tío. Mi cabeza echaba humo y la pagué contigo.

―Me extrañó tu comportamiento, no eres tan capullo. Sueles meterte conmigo hasta cansar, aunque nunca te extralimitas como ese día. ―Le doy un empujón cariñoso―. Si es por los nervios de hoy, lo entenderé, pero si dudas de lo que sientes por…

―No dudo. Ya no. Es cierto que estaba confuso, celoso.

―¿De mí? ¿Por qué?

―Porque soy imbécil. Por un tiempo creí que se me había negado lo que más deseaba y, en cambio tú, lo tenías delante y lo ignorabas ―explica con los ojos fijos en el mismo punto, crujiéndose los dedos con evidente nerviosismo―. Sin embargo, me he dado cuenta de que tenías razón, tengo todo lo que necesito para ser feliz al alcance de mi mano y estoy deseando apretarlo fuerte, por si acaso se arrepiente y me deja por idiota.

―Eso es imposible, Shannon te quiere con locura.

―Espero que su amor sea tan grande como mi estupidez y entre como un faro en el acantilado, iluminando toda la iglesia con su sonrisa. O me dará un infarto aquí mismo.

―Vendrá. El maldito protocolo siempre da por culo, y esta vez te toca sufrir a ti sus caprichos. Las novias han de llegar tarde para que tengáis una próspera y larga vida juntos. O algo así.

―No me importa esperar media hora, siempre y cuando venga. Ella lleva esperándome años.

―No te sigo.

―Irónico, ¿verdad? Casualidades de la vida, yo estaba haciendo lo que pensaba que hacías tú.

―¿Y qué se supone que he hecho yo? Me gustaría saberlo, porque, sinceramente, hoy no estoy yo para muchas adivinanzas.

―Ignorar tu destino durante años, como yo.

―¿De qué hablas?

―No importa, lo descubrirás muy pronto. ―Abro y cierro los ojos en un vago intento de dilucidar qué cojones significan esas palabras, pero su abrazo ligado a su voz no me lo permiten―. Yo lo descubrí solito y, aunque me he dado cuenta tarde de mi papel en esta función, pienso disfrutar de cada segundo de mi vida con mi protagonista.

―Nunca es tarde si la dicha es buena ―termino por decir sin saber si es un consejo para mí o para él.

―Que sea buena lo consigues tú, dando lo mejor de ti. Yo hasta ahora no lo he hecho, una venda oscura me tapaba los ojos. Anoche, después de mucho tiempo, me di cuenta de que lo que más me importa en esta vida, es que esa mujer de cabello como el fuego me alumbre con su bondad y ternura.

―Entonces vas a recibir el mejor regalo de cumpleaños.

―Tú tampoco te puedes quejar. ―Señala con el mentón y sonríe dándome un golpe en el hombro que me mueve del sitio y que me hace mirar hacia el punto de luz, que acaba de aparecer al abrir la puerta de la pequeña ermita.

Mi boca se desencaja como mis ojos. Ese vestido no es como el resto, ni tampoco la mujer que lo lleva puesto. Llena cada uno de los centímetros de tela que cubren su cuerpo dejando un único tramo de piel a la vista para que te recrees en él, imaginándote lo que te pierdes al no ver el resto. Las mangas anchas, el escote de uve marcando bien el canalillo que separa esas montañas que estoy deseando escalar con mi boca, y largo hasta los pies marcando bien su figura.

Dios, qué hermosa está.

Camina despacio hacia su rincón con sus ojos clavados en los míos. No sé si he sonreído o si me ha sonreído, sé que mi miembro se ha puesto contento al verla y no deja de insistir para que me acerque.

No obstante, no es el mejor momento, pues la música empieza a sonar y la novia se dirige a nosotros del brazo de su padre.

Kai, recupera la compostura o harás el mayor ridículo de tu vida con este maldito traje, mezclado a las ganas de hablar con tu hada favorita.

De hablar, de abrazarla o de fundirme en ella, no sabría exactamente por dónde empezar.

La ceremonia dura lo suficiente para que mis músculos se relajen y me olvide de esa mujer temporalmente, no porque no se desvíe mi mirada hacia allí, más bien porque los votos, los anillos y el murmullo de los invitados reclaman mi atención más que ella. O eso intento, distraerme con otros ruidos y cualquier movimiento digno de ser observado.

Tras el largo beso de los novios, todos los invitados salen llenos de júbilo vitoreando la frasecita famosa, aplaudiendo satisfechos y con ganas de continuar la celebración en el lugar indicado. Yo, en cambio, estoy deseando perderme en ese rostro inalcanzable.

No es que esté lejos, es que todo empresario que se precie o aristócrata de alta cuna quiere acercarse a conocer al futuro duque y presentarle a su hija, hermana, sobrina o prima lejana. Si pudieran me ofrecerían hasta su mujer si con ello sacaban partido. Quedarme a solas con ella está siendo más complicado que nadar a contracorriente en el triángulo de Las Bermudas, pues tras una hora intentando deshacerme con elegancia de esos desconocidos, ahora es a ella a la que reclaman más personas de las que me gustaría.

Suspiro intentando calmar mi desasosiego, llevo horas esperando hablar con ella y no hay manera. Nuestras miradas se cruzan como guerreros en la batalla, dispuestos a luchar por lo que creen. Yo sé por lo que lucho, lo que no sé es por qué lucha ella. A veces veo dudas; otras, fuego y otras, una luz que me ciega y me atonta por dentro.

Es el momento de alzar nuestras copas en un brindis nupcial. El primero en hacerlo es el padre de la novia, tras él el gran duque, y yo empiezo a temblar porque imagino quién es el siguiente.

Por si eso fuera poco, no veo esos ojos que anhelo, dado que según está organizada la mesa central por la dueña de mis sentidos, yo estoy al lado de los padres del novio, que a su vez están al lado de este y, ella, al lado de los padres y hermana de la novia, que a su vez están al lado de esta. O sea, separados por al menos diez metros de distancia, personas y demasiados platos de comida, copas y bebidas.

La boda va a ser una agonía, una tortura lenta y tortuosa. Pero como siempre digo, paciencia es mi segundo nombre. Me cueste lo que me cueste, antes de que termine el día la haré mía.

No sé cómo ni cuándo, sí por qué y dónde. El resto lo decidirán nuestros movimientos y palabras.

El ambiente jocoso, unido a la música de la orquesta y el sonido ambiental de algunos truenos que se cuelan como invitados extras, hacen que las risas y el alcohol llenen el cuerpo de los comensales quitándoles el frío. Yo hace rato que no siento más que calor en la sangre. Me hierve como el cráter de un volcán y, no porque esté cachondo, si no de rabia. Desde que mi escurridiza duquesa salió a bailar con un pelirrojo que no conozco, después la reclamó el conde de Milltown, el dueño de una cadena de restaurantes famosa en la isla, y con el que está bailando en estos momentos, el marqués de Donegall.

Solo se me ocurre una estrategia para llegar a ella y es dar vueltas en la pista hasta colisionar como dos estrellas fugaces. Yo pediré mi deseo y esperaré a que me lo conceda.

Así lo hago. Una rubia despampanante se cruza en mi camino a ese espacio donde danzan los espontáneos bailarines, la típica melodía celta tan querida por los asistentes. Ella es la que me invita a bailar a mí, para mi sorpresa. Mi hermano me mira y se da una palmada en la frente negando con la cabeza. Yo encojo los hombros, no sé decir que no a una linda mujer.

El ritmo alegre nos invade. La fémina se mueve con gusto provocando a que la mire más de un asistente y, yo sonrío admirando el espectáculo. Veo por el rabillo del ojo a mi adorable cantante apretar los dientes mientras fija sus ojos almendrados en los movimientos exagerados de la rubia y, medito risueño en mi interior: «Mira tú por dónde, no soy el único que rabia cuando tocan lo que es suyo. Y, aunque ella no lo quiera admitir, nosotros tenemos dueño desde aquella noche que se encendió la estancia con nuestra unión».

Termina el baile y empieza otro igual de movido. Un hombre se lleva a mi acompañante, que ya ha conseguido varios admiradores más con esa particular forma de mover su cuerpo. Echo una ojeada a mi alrededor y veo a una mujer tímida que se sonroja cuando la miro, porta un vestido color tierra con motivos florales y un maquillaje discreto. Nadie la saca a bailar, pues, aunque hermosa, pasa desapercibida, por lo que decido acercarme a ella.

Con elegancia la invito alargando el brazo para salir a la pista, hace una reverencia y se agarra fuerte a mi mano. Durante unos minutos interminables siento cuchillos clavándose muy despacio en mi espalda. No me quejo. Al contrario, aumenta mis ganas de tropezarme con la faquir que me los lanza. Calculo la distancia, el tiempo y mi giro. La canción termina justo cuando me doy la vuelta y la luz del atardecer ilumina sus ojos miel.

―¿Baila conmigo, bella dama? ―Levanto los brazos en posición para que acepte mi invitación y entrelacemos nuestras manos.

Los mira, dubitativa y acto seguido, incrusta sus ojos en los míos. No sé si quiere besarme o matarme, pero estoy dispuesto a averiguarlo.

Está claro que mi vida no es vida sin ella.

Veo tras su espalda a Shannon que me guiña un ojo y pone una sonrisa pícara de medio lado, gesto que me infunde valor para comenzar mi juego cuando al fin me responde.

―Si me lo pides así, no me puedo negar. Aunque no te hagas ilusiones, pues solo es un baile. ―Una vez acepta y une sus manos a las mías, con la correspondiente descarga eléctrica que me eriza hasta el pelo de la coronilla, la música cambia.

Los acordes de I Want to Spend my Liketime Loving You, de Tina Arena y Marc Anthony, versionada en las voces de los cantantes de la orquesta, nos envuelven dejándonos mudos por segundos, que se vuelven horas en nuestras mentes. Ninguno es capaz ni de pestañear. Incluso diría que nos movemos por inercia.

Entonces entiendo el gesto de mi querida pelirroja, por lo que solo acierto a pronunciar unas palabras en mi mente: «Gracias, Shan, por hacer de este instante el comienzo de una nueva vida».

Moon so bright, night so fine
Keep your heart here with mine
Life's a dream
We are dreaming 

Race the moon, catch the wind
Ride the night to the end
Seize the day
Stand up for the light 

I want to spend my lifetime loving you
If that is all in life I ever do 

Heroes rise, heroes fall
Rise again, win it all
In your heart
Can't you feel the glory? 

Through our joy, through our pain
We can move worlds again
Take my hand
Dance with me (dance with me) 

I want to spend my lifetime loving you
If that is all in life I ever do
I will want nothing else to see me through
If I can spend my lifetime loving you 

―¿En serio? ¿Lo has hecho adrede? ―pregunta alterada, puesto que hemos pasado de un baile movido a una balada de lo más premonitoria, dado el significado de la letra de la canción.

Divertido, arrimo mi boca a su oído, muy cerca de su cuello y siento su estremecimiento en mis labios. Mi cuerpo se tensa.

―Yo no he hecho nada, aparte de intentar coincidir contigo durante todo el día. Algo que me has complicado bastante, pese a no estar ayer tarde colocando las mesas como prometiste. ―Un breve jadeo se escapa de su boca.

―Soy buena en lo que hago. ―Se aparta y me vuelvo a acercar.

―No lo dudo. Me has mantenido lejos, pese a desear lo contrario ―insisto en un tono de voz de lo más sugerente.

―No sabes lo que deseo, no estás en mi mente ―protesta, hace morritos y mira hacia los invitados intentando eludir sus pensamientos hacia mí.

―Pero estoy en tu corazón ―remarco penetrándola con la mirada, ya que no me deja hacerlo con otra cosa.

―Eso es mentira ―rebate. Me río y la aprieto con gracia contra mí.

La letra de Everything I Do (I Do It for You), de Bryan Adams en la voz de otro cantante de la orquesta me confunde un instante, que soluciono con una respuesta directa.

―No es más real tu verdad que la mía.

―Sí lo es, si te basas en una piedra. ―Repaso con los ojos cada línea o mueca de su rostro blanquecino, hoy con un maquillaje sutil, pero marcado para conquistar al mismísimo Casanova si lo tuviera delante.

Yo no soy un galán como él, y a mí ya me tiene ganado. Ahora me toca a mí desplegar mis dotes de seducción.

―Una piedra que brilla solo contigo y conmigo, que ilumina la habitación cuando nos besamos como la luna ilumina la noche oscura.  

―No sé lo que significa esa luz, pero no estamos conectados.

―Si no la crees a ella, créeme a mí cuando te prometo que quiero vivir mi vida amándote. Cabalgar la noche en tu cuerpo y aprovechar el día en tus brazos. Llenar tu corazón de besos y ganarme tu alma con un…

―¡Calla! No puedes prometer lo que no vas a cumplir. Eso duele más que un puñetazo en el estómago. Ojalá fuese una banshee de verdad y te hiciese el mismo daño yo a ti. ―Se suelta de mis brazos y sale corriendo despavorida al tiempo que un trueno ensordecedor amenaza con acabar la fiesta.

El cielo oscurece junto con mis pensamientos al verla huir de nuevo de sus sentimientos. Los ojos se me humedecen a la vez que mis hombros derrotados se dejan caer.

No sé qué más hacer.

No puedo obligarla a estar conmigo y es evidente que no quiere ni intentarlo.

Tal vez esté equivocado, sea un iluso y haya creído ver un oasis en el desierto. Pero solo era una alucinación creada por unas cuántas mentes aburridas y mucha imaginación.
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Capítulo 29  

Prometo

Kai

Embobado. En blanco. No consigo mover ni un músculo durante un breve espacio de tiempo hasta que unas voces algo estridentes me zarandean sin piedad.

―¿Ya está? ―se queja Shannon al ver mi abatimiento.

―Ve a por ella, idiota ―brama mi hermano dándome una colleja.

―¡Hey! ―Lo miro rabioso. Si pudiera le enviaría las diez plagas que anuncia la Biblia en un parpadeo, pero me jodo y me aguanto porque no tengo ese poder.

Ni ese ni ninguno. Dicen que soy buen orador, pero me he quedado sin argumentos para retener a la mujer que abarca el noventa por ciento de mi cerebro. Y no es por la maldita profecía ni siquiera por el jodido título para mantener el ducado. No. Es por mi idiotizado corazón que se detiene al verla, corre cuando se acerca y vuela al sentir su piel en mis dedos. No os cuento lo que hacen el resto de órganos con el roce de nuestros labios.

―No puedes rendirte en el primer asalto ―obvio el comentario de mi hermano y continúo mirando el camino por donde ha desaparecido Arlene, deseando que su figura aparezca de repente. Pero no lo hace y exploto.

―No es el primero, llevo ya unos cuántos desde que se fue. Es absurdo. Si no quiere, no la puedo obligar.

―Por mensaje no cuenta. ―Desvío la mirada a la feliz novia, que, si pudiera, me arrancaba los ojos. Lo que me faltaba, rabietas de cría en el instante más amargo que recuerdo. Y lo peor es que no entiendo por qué.

―Espera. ¿Sabes lo de los mensajes?

―Me lo contó ayer. Y también otras cosas que me confirman que, si insistes, la barrera se romperá. Pero si te rindes… no volverás a verla jamás.

Joder, si me rindo. ¿Qué coño quiere que haga? ¿Qué la arrastre y la encadene a mí a la fuerza? Como plan sexual no está mal pensado, pero éticamente hablando no creo que funcione. Y perderla, no es una opción. 

Palidezco solo de pensarlo.

Mi conciencia se ha dividido en dos, la que quiere que salga corriendo a buscarla y le jure ser su esclavo hasta el fin de sus días y la que dice que me retire antes de hacer el mayor ridículo de la historia.

¿Cuál es mi argumento en realidad?: ¿que la deseo? ¿Que me gustaría intentar una relación con ella más allá de la distancia que nos separa?, ¿que quiero llenar su cabeza de pajaritos que le susurren lo bueno que soy para ella? ¿O que quiero hacer una cadena irrompible con sus brazos y los míos?

No sé yo, si cualquiera de esas propuestas me serviría de algo para convencerla de que somos más que el polvo de una noche, más que el fuego de dos cuerpos fundidos por la pasión. Puedo asegurarle que somos dos estrellas que colisionan en pleno orgasmo, y su luz crea la energía suficiente para iluminar toda la isla y parte del continente. Si, además, repetimos, podría jurar que daría energía para todo el globo terráqueo.

No son solo chispas en una hoguera. Nosotros somos una central nuclear que, igual que arrasa con nuestra cordura, también podemos dar vida a un pueblo entero.

Pero aquí estoy, inmóvil, mirando a la nada con las manos sudadas, la lengua rígida, seca, y mi cabeza como una noria estropeada. Ya no rueda, está estancada en el aire sin saber si subir o bajar.

―Despierta, Kai. Lucha por ese amor que te nubla el sentido. Te prometo aquí, delante de todos, que aceptará ser tu compañera en esta aventura larga y fructífera que os espera. ―Me agarra la mano y la acaricia calmando mis dudas con maestría―. Créeme cuando te digo que, mañana, será el comienzo de un nuevo futuro.

―Cariño ―apunta otra vez mi mejor amiga―, haz caso a tu cuñada y tu hermano. Y si tienes que hundir las rodillas en el suelo, que te aconsejo que lo hagas, tal vez te haga falta algo más convincente que unas palabras.

―Eso es cierto. A una mujer se la conquista con detalles y mucha paciencia ―me aconseja mi padre dándome dos palmaditas en el hombro y un vaso de whisky. Sonrío, porque me hacen falta las dos cosas.

―En mi familia decimos, que las palabras se las lleva el viento, pero los objetos no ―esa es la voz dulce y enigmática de mi madre que se ha colocado a mi lado derecho, ofreciéndome un antiguo anillo. Tiene la forma de una flor con una esmeralda en el centro―. Es una reliquia familiar casi igual de antigua que ese jeroglífico que investigas, y que estás a punto de descifrar.

―Lo de a punto es una observación muy optimista, aún no sé dónde está la puerta ni cómo llegar a ella. De todos modos, te agradezco el anillo, es muy bonito y… tan verde como tus ojos.

―Y los tuyos, cielo. Los vuestros, pues los dos sois igual de importantes a ojos del destino. ―Apoya las palmas de sus manos, una en mi rostro y la otra en la de mi hermano.

―A veces una sortija tiene el poder de curar el latido de un corazón herido. No por su precio, si no por lo que simboliza el regalo ―dice mi cuñada con una sonrisa radiante mirando su alianza y la joya que me ha dado mi madre.

―Un objeto es un recuerdo, es vida. Y una vida siempre vale más que mil palabras ―acentúa Erin, animándome a ir a por mi frágil hada.

Lo guardo en el bolsillo de mi pantalón, miro a cada una de esas personas que hasta hace unos días me resultaban pegajosas y aburridas y, que hoy, me han demostrado que el amor es más que palabras cursis y tediosas. El amor son gestos, detalles, miradas que aumentan tu pulso y aceleran tus deseos.

Respiro hondo y salgo a buscarla. El aire sopla con fuerza, las ramas de los árboles bailan en una dirección. Las sigo como el que sigue una línea amarilla marcando un camino sin saber por qué. Unos metros más tarde, donde la luz ya no alumbra, oigo el sollozo de alguien. Sigiloso, me aproximo a ese sonido que me encoge el estómago. La observo y mi seguridad se tambalea como un castillo de naipes con la suave brisa de la primavera. Está en cuclillas, agazapada al lado de varios arbustos y un espino blanco.

Trago saliva, cierro los ojos e intento abrir ese órgano que late con fuerza al verla llorar.

―Prometo que quiero pasar el resto de mi vida amándote, que es sincero mi deseo de estar contigo, ahora y siempre. También es cierto que quiero cabalgar la noche en tu cuerpo y aprovechar el día en tus brazos. ―Un amago de sonrisa quiere salir, no sé si por los nervios o por quitarle tensión al momento.

―No me conoces.

―Tú tampoco a mí. Sin embargo, yo deseo adentrarme en ese universo que has creado para ti, y perderme en una de esas galaxias donde compones tus canciones. Quizás ser los protagonistas de una de ellas.

―Si tú supieras…

―Cuéntamelo. Ábreme las puertas de tu alma y yo te juro por todos los dioses que llenaré tu corazón de besos y me ganaré tu mente mientras bailamos juntos al compás de tu voz. Pero, sobre todo, prometo llevarte de viaje cada día al fondo de mi corazón. ―Hinco la rodilla en el suelo como me han alentado a hacer. Sus ojos brillan como luceros de la emoción y el desconcierto.

El pantalón se humedece en el acto con las numerosas gotas de lluvia que están cayendo sobre nosotros, calándome el pelo, la cara y todos mis huesos.

―Pero ¿qué haces? ―grita al ver cómo me lleno de barro la ropa y, aun así, no me muevo un centímetro―. Levántate o te pondrás perdido.

―Me da lo mismo, solo es agua. Dicen que el agua es vida y mi vida eres tú. Si te unes a nosotros seremos la mezcla perfecta. ―Le guiño un ojo y sonrío como puedo, pues es difícil ver lo que haces cuando un chaparrón te ataca con sus soldados de agua: grandes, fuertes y furiosos.

―Estás loco, ¿lo sabes? ―grita entre la risa y el llanto. Es muy fina, pero creo haber visto media sonrisa asomar entre los hipidos. Tal vez no esté todo perdido, y merezca la pena pillar una pulmonía de órdago.

―No me moveré hasta que no respondas a mi pregunta. ―Hago un sobreesfuerzo por mantener los ojos abiertos, pues la violencia de la tormenta va aumentando a la vez que mis nervios.

―¿Qué pregunta? Si no me has hecho ninguna. ―Se echa el pelo mojado hacia atrás y se restriega la cara para verme mejor, y entender a lo que me refiero. Luego se mueve buscando las ramas de espino blanco más largas para que la protejan un poco del chaparrón quedando justo enfrente de mí.

―La que brota en estos instantes de mi garganta, si la vibración de mi voz me lo permite. Arlene Walker, ¿quieres casarte conmigo? ¿Con este loco arqueólogo que cree en la magia de la tierra y, que, aunque no cree en cuentos de hadas se ha enamorado de una?

―Yo…

―Lo diré de otra forma que te asuste menos. ¿Quieres ser la nueva duquesa MacMahon? ―extraigo el anillo del bolsillo, le agarro la mano que tiembla ante mis preguntas y se lo pongo delante.

―E… e… ¿estás seguro? Mira que yo no soy como tú crees… yo solo soy una mujer…

―Una mujer que se ha adueñado de cada milímetro de mi cuerpo. Ese que se está entumeciendo, esperando tu respuesta.

―Síii. Dile que sí ―se oyen unas voces en el aire, tan finas y agudas como inquietantes. A ella se le suman unas risas y murmullos, imagino que los asistentes al convite, que prefieren mojarse a perderse el espectáculo.

Aun así, no desvío la mirada de sus labios mojados por el agua y la cantidad de veces que se los ha mordido, relamido o lo que quiera que sea que esté haciendo, pues entre la lluvia y los nervios no veo un pimiento. Lo que sí noto es mi cuerpo dividirse entre el frío, el miedo y el ardor de su imagen sensual bajo la lluvia.

―No sé de dónde vienen esas voces ni quiénes son, pero hazles caso antes de que pierda las piernas en el proceso. Las tres. Y, puede que alguna parte más que aprecio mucho y que está tiritando ahora mismo. No sé si por estar empapado o  acojonado por tu contestación. ―Sonrío con esa mierda de broma que he hecho, ya que la rodilla se me está entumeciendo con la posturita, y los huevos los tengo arrugados como pasas.

―Yo… yo… ―Da dos pasos hacia mí y se pone de cuclillas. Su mirada ambarina busca la respuesta en la mía―. ¿Lo estás diciendo en serio de verdad?

―No. Estoy fingiendo hasta que me congele. Después ya no te hará falta saber si lo que siento por ti es real o ese hipotético cuento de hadas. ―Mi burla le ha hecho gracia y una tremenda carcajada rompe esa coraza que le impedía decidirse. Se abalanza sobre mí con ímpetu haciéndome perder el equilibrio.

La tierra mojada inunda mi espalda. Aplausos de fondo y vítores ponen el punto final a la función. Los susurros se alejan veloces satisfechos por el desenlace extraído de una obra del Romanticismo, al más puro Hamlet o Romeo y Julieta (aunque espero que nuestra historia acabe mejor), o de una de esas películas de sobremesa de clase D, que a todo el mundo le gustan, pese a que la mayoría lo nieguen.

Como por arte de magia, mientras nos comemos la boca sin pensar en si respiramos o no, noto como nos elevamos del suelo. En segundos estamos sobre una manta de ramas frondosas que aguantan mi peso y el de mi alocada banshee, que me besa como si se fuera a acabar el mundo tras los truenos, y esta tormenta interminable.

Quizás sea cierta la leyenda.

Quizás termine de verdad, al menos ese donde ella no estaba.

Puede que empiece el nuevo mundo que predijeron los Tuatha Dé Dannan, el de Kai y Arlene. El guardián de la llave y la promesa de un nuevo futuro; el nuestro.

Ese en el que no le faltará el amor, en el que la bañaré de besos y la inundaré de orgasmos que le borrarán el dolor y la soledad vivida hasta ahora.

Uno en el cual solo quiera separarse de mí para comer y, cuando lo haga será sobre mi piel.

Tal vez el nuevo futuro sea creer que, si luchamos por lo que queremos, obtendremos lo que deseamos, pues si vemos más allá del deseo hallaremos la puerta de la felicidad. 

La llave la tenemos nosotros.

Puede que la profecía sea solamente un espejismo, una metáfora de lo que perdemos con nuestra soberbia y el desdén hacia la naturaleza. A lo mejor solo nos muestra que la sencillez de las cosas es mejor que la complejidad del ser humano.

Sueña con humildad y serás feliz con lo que obtendrás. Sueña con avaricia y solo encontrarás la consecuencia de tu desdicha.
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Capítulo 30   

Un nuevo futuro

Arlene

Huelo a brezo y whisky mezclado con sándalo. Por un instante el tiempo se paraliza en ese olor, me recreo en él y contengo el aire, dejándolo escapar de mis pulmones muy despacio. Mi mano se va hacia el lado derecho de la cama buscando al dueño de ese perfume que se ha impregnado en mi piel, como el recuerdo de sus manos dibujando senderos sobre mi desnudez. Noto un torso duro que me hace suspirar antes de abrir los ojos. Me giro hacia él y sonrío.

Está ahí, a mi lado. Una sonrisa enorme cubre su atractivo rostro que, aunque dormido, parece feliz. Su mano en mi cintura me hace rebobinar en el tiempo, hasta hace unas horas cuando, con la voz más sugerente y seductora que he oído nunca, me repetía que nunca más iba a estar sola, que siempre seríamos la luz que brilla unida en la oscuridad. Acalorada y emocionada, lo escuchaba decirme que no quería que me alejara de nuevo.

Suspiro, relajada por la sensación tan placentera de, por una vez en mi vida, sentirme amada. Porque sí, esta noche me ha convencido de que sus sentimientos son tan reales como sus besos y estos me erizaron la piel con cada estela que fueron dejando a su paso.

Estoy tan concentrada contemplando su anatomía que me asusta al, sin esperarlo, abrir los ojos y acariciarme con esa mirada sensual llena de intenciones.

―Sigues aquí, duquesa.

―¿Quieres que me vaya? ―Le pincho.

―Si es conmigo a la ducha, me encantaría. ―Buena respuesta para estar recién despertado. Aunque al pegarse a mí noto cómo todo en él está bastante despierto.

―Si me convences… puede que te siga a la ducha y, hasta el fin del mundo.

―Hecho. ―Salta encima de mí con una habilidad impresionante, me agarra por debajo de las piernas y me lleva hasta la ducha―. Si me dejas, te pintaré los labios de sonrisas y los ojos de ilusiones.

Abre el grifo y deja caer el agua. Lo miro con ganas de saltar y gritarle al cielo que, a mis treinta y seis años he conseguido lo único que he pedido desde que era niña, que alguien llenara mis días de luz y color.

―Me conformo con que me llenes el alma de caricias, el corazón de sueños por cumplir, y la mente de recuerdos como este. ―Mis dedos se van a su boca dirigiéndose lentos a su nuca. Pego mis senos a su torso y me froto con su cuerpo. Mis ojos rozan los suyos mientras nuestros labios se acarician.

―Te voy a regalar un nuevo futuro en el que la tristeza no exista, el tiempo no corra y la vida sea un dibujo que creemos cada mañana al despertar. Juntos, tú y yo.

―Regálamelo después de hacerme el amor hasta que me arrugue con la humedad de nuestro placer o me quede afónica de tanto gemir.

―Nunca he tenido novia, pero estoy deseando complacer a la única que se ha ganado ese puesto en mi vida.

Sus manos corren por mi cuerpo a la velocidad de la luz. No sé cómo lo hace, pero su lengua me humedece más que el agua, bañándome por dentro y por fuera. Un gemido, tres o cuatro, mi excitación me impide contarlos. Gruñe al oírme y se acelera más. Jadeo. Pasa su mano abierta por mi barbilla bajando fuerte, pero lento por mi garganta hasta mis senos, apretándolos con intensidad. Me muevo a su ritmo, se mueve a la vez que me susurra los pasos que va a seguir hasta llegar a mi sexo.

Cual tortura china, se recrea en cada paso, amasando mis glúteos, devorando mi ombligo y la unión de mis muslos. Palpando cada milímetro de mi piel como si fuera un salvavidas y él un náufrago en el mar de su deseo. El nuestro.

No quiero pensar, solo sentir. Cerrar los ojos y disfrutar de esa luz que nos rodea, de esa energía que alimenta nuestros cuerpos.

∞∞∞

Un buen rato después, tirados sobre la cama con las respiraciones agitadas, me acuerdo de sus palabras y ese afán por creer en la mitología.

―¿Sigues creyendo en que esa piedra y su historia nos une?

―No. Nos une lo que sentimos. La piedra es solo un componente más de nuestro puzle. ¿Viste y oíste lo que ocurrió anoche?

―Sí, pensé que era producto del alcohol, pero… comienzo a dudarlo.

―¿Nunca te has parado a pensar por qué puedes hablar con las aves?

―Hay muchas personas que tienen un don con los animales.

―Tú en concreto con los que tienen plumas y con las plantas.

―No te creas. Cuando vivíamos en la vieja casa de Portroe y yo me ponía a cantar al recoger el brezo en flor, a menudo se acercaban como espectadores improvisados, ardillas, algún ciervo rojo, y cuervos. Incluso si el pastor Murphy andaba cerca, venían las vacas y ovejas a visitarme.

―¿Lo ves?

―Hasta que mi padre salía hecho una furia, me agarraba del brazo y me lo retorcía hasta romperme alguno de sus huesos mientras me gritaba que era una bruja, un fruto del diablo y otros piropos más soeces. Ahí se acababa mi concierto al aire libre, ya que solía encerrarme unos cuantos días.

―Lo siento.

―¿Por qué? Entonces solo nos conocíamos de vista, ni siquiera iba al instituto.

―Por hacerte recordar esas penurias, la violencia de un desgraciado que no merecía lo que tenía ―añade con rabia y suspira―. La razón por la que te lo preguntaba, es porque yo siempre he tenido un don parecido, aunque no me haya dado cuenta hasta hace poco. Estaba investigando sobre unas runas y unos papiros que, junto con esa piedra, forman parte de una leyenda singular. Entonces uní cabos y…

―¿Y cuál es ese don que crees tener?

―La tierra y el viento me hablan. Murmuran palabras en un lenguaje que no entiendo al principio, pero que poco a poco van cobrando significado a medida que las repiten. Solo me pasa cuando regreso a Irlanda.

―Vaya.

―Y no solo eso. Los objetos que descubro se mueven, resaltan sus grabados o brillan cuando los toco. Como si quisieran contarme su historia, y que yo, se la contara al resto del mundo.

―Dar voz a nuestra cultura.

―Algo así.

―¿Como la peli de The librarian? ―Alzo las cejas, intrigada.

Me incorporo dejando ver mis senos que campan libres a sus anchas. Se humedece los labios anhelando tocarlos una vez más, pues hace un rato se ha vuelto a perder en esas montañas que, por su mirada lobuna no le importaría volver a escalar. No me canso de él ni del sabor de su piel, pero el grifo de la curiosidad se ha abierto y quiero saciarla.

―A ver, saca la piedra y veamos esa luz si funciona.

Se levanta como su madre lo trajo al mundo, desnudo de pies a cabeza en busca de su preciada caja. Nota cómo mi mirada fogosa se relame igual que mi lengua con cada parte de su anatomía, pese a que en alguna me quedo más tiempo de lo normal. Como si esa parte de su cuerpo tuviera ojos se mueve en círculos contenta por ser admirada.

―¿Te gusta lo que ves? ―pregunta socarrón.

―Me gustas tú y cada centímetro de tu ser. Pero eso ya lo sabes, duque engreído. ―Le quito la caja y la abro―. Veamos si estamos conectados. ―Extraigo la piedra y lo beso más dulce que un algodón de azúcar y más lenta que un caracol, dejando mi huella húmeda por donde mi lengua pasa.

La piedra se enciende y el triángulo de mi colgante se dirige a ella como un imán al metal. Encajan perfectamente. Nos separamos un milímetro al ver como una estrella de luz nos envuelve cual manta eléctrica, pero al segundo siguiente, asombrados nos fundimos en un abrazo. Él, preocupado por protegerme de lo que quiera que sea esto, yo por respeto a la ignorancia de no saber lo que sucede.

Cerramos los ojos y los abrimos al momento. Miramos a nuestro alrededor, dando un giro, sin despegarnos el uno del otro. Estamos en un valle hermoso lleno de luz y colores verdes mezclados con marrones. Al lado nuestro, un gran espino blanco se mueve. Nos miramos. Seguimos desnudos, abrazados, brillando como luciérnagas en la oscuridad.

Voces agudas de sorpresa, risas y protestas se juntan con el sonido de una voz lejana, rotunda y grave, que nos confunde igual o más que el resto de ruidos: 




Un nuevo futuro brillará con vuestra unión. La luz de la esperanza dará vida a la tierra que renacerá con el fruto de vuestro amor y, la magia perdida, volverá a esas personas que se la robaron. Por fin todo vuelve a su lugar.




Mi mirada agitada pregunta mil cosas sin palabras, al tiempo que se oyen susurros alternativamente: 

«¡Son ellos!». 

«Oooh». 

«¡Estamos salvados!». 

«Tenemos que prepararlo todo». 

«Vamos, el nuevo comienzo está cerca. A trabajar».

Un remolino de hojas nos cubre. No sé si reír o llorar, si alegrarme por la belleza de todo lo que hay a nuestro alrededor o sentirme aterrada por no comprender cómo hemos llegado hasta aquí. Kai observa mis gestos con detenimiento y luego el paisaje que nos rodea. Los montículos, los menhires que se alzan como dioses ante nosotros, el puente de madera envejecida, el caudal del río que apenas corre o la luz del sol casi desgastada. Arces blancos, sauces, robles fuertes y antiguos que parecen ser habitados por personas de baja estatura.

Por un lado el paisaje es hermoso, casi mágico. Por el otro, es desolador.

Nuestras miradas se cruzan, agitadas. Después me acaricia la cara y suspira. No puedo leer su mente, pero él sí parece leer la mía. Calma mi ansia con un beso y un abrazo protector, que le nace de algún rincón hasta ahora inexplorado. No parece saber dónde estamos, pero algo me dice que no le importa. Un segundo después me susurra:

―No importa lo que nos depare el futuro si llenamos nuestra maleta de momentos como el de anoche en nuestro viaje. No te preocupes, a partir de ahora ya nunca más estarás sola. Yo seré tu ancla, la raíz de tu árbol, la primera piedra de estos nuevos cimientos que construirán un futuro lleno de sonrisas.

Cierra su comentario con un beso protector que expresa cuánto me desea, pero también me da la seguridad que nunca he tenido, la confianza que anhelo se instale en mí, y el amor que espero, sea para siempre. Abro los ojos con el corazón a mil revoluciones y estamos de nuevo en la habitación.

Mudos, damos vueltas esperando entender lo inentendible. Después nos vestimos, cada uno ensimismado en sus pensamientos. Nos faltan argumentos para explicar lo sucedido y solo conozco a una mujer que los tenga.

Voy a comentar mi sospecha cuando se anticipa a mí.

―Bajemos a desayunar. Sé quién puede informarnos mejor de…

―Yo creo que también ―aseguro con el ceño fruncido.

―¿Ah, sí? ―Arquea una ceja, sorprendido―. Además de Erin, no se me ocurre quién pueda tener nociones de estos temas. ―Con recelo por quién pueda entrar al dormitorio, guarda la piedra en su caja y, esta, en un lugar seguro―. ¿Quieres que guarde también el colgante? Ahora que sé que uno es la puerta y el otro la llave…

―Lo que nos falta conocer, es a dónde nos lleva ―digo entre burlona e intrigada.

―Puede que a nuestro hogar. ―Se acerca a mi cuello, me besa suave y se aparta unos centímetros―. ¿A quién te refieres cuando dices que conoces a alguien igual de místico que mi madre?

―¿No lo sabes? Nuestra adorable pelirroja calla más de lo que sabe.

―¿Shannon?

―La dulce Shan no es tan inofensiva como parece, y creo que tu hermano tampoco. Ahí donde la ves, siempre me dice frases que no entiendo o proverbios que predicen nuestros siguientes pasos. Hasta nos ha reservado un viaje a un lugar atrapado en el tiempo, que, según ella, os explicó una vez un Leprechaun.

―No era un Leprechaun, solo un hombre pequeño algo misterioso, que le gustaba contar… Espera. ¿Un lugar atrapado en el tiempo?

―Sí. Hasta tiene un mapa de cómo llegar al hotel, y luego allí, jugar a encontrar un tesoro. Solo se puede acceder a ese sitio a través de un ferri, y cuando la marea está baja. Superfantástico todo, ¿no crees?

―Bien, pues le preguntaremos a ella también. Ahora que ha quedado claro, cuál era la pieza que faltaba ―añade mirando a mi colgante―, que, por cierto, te dio tu madre.

―¿Qué quieres decir? ―sondeo recelosa.

―Que, según tú, tu madre también es de las que narra relatos y deja mensajes entre líneas. Por lo visto, todo tiene una explicación, y algo me dice que hay muchos secretos en nuestras familias, que nuestras raíces son más profundas de lo que parecen y, además, están ligadas misteriosamente. ―Buena reflexión. Supongo.

―Pues ya es hora de averiguar qué tenemos que ver nosotros con esa profecía.

Me deja una sudadera que me hace de vestido y unos calcetines que me sirven de leotardos.

―Estás para comerte y luego repetir plato. Algo que haré en cuanto desayunemos y les quitemos la máscara a ciertas personas que, aún no sé si son unos demonios juguetones o unas banshees reales. ―La risa se me escapa y le doy una palmada en el culo, ese trasero firme y duro que tanto me pone.

Tras unos minutos y varios arrumacos mientras bajamos las escaleras que dan al salón, nos encontramos a la familia Adams al completo, junto con Aine, Akira, el buen doctor, sus hijos y algunos empresarios más con sus familias, que aún no se han marchado.

―Mirad, parece que ayer la tormenta mojó el interior de más de uno ―suelta el bufón del gemelo, que, a estas alturas de la película, me resulta un tanto intrigante. ¿Quién será él en este misterioso puzle?

―Ains, que ya es oficial. ¡Eres mi futura cuñada! Sí. ―La pelirroja se pone a dar saltitos como si un ludópata hubiera ganado el premio gordo en la máquina del millón.

―Vuestra unión ya ha empezado y no sabéis lo que nos alegramos. Estamos deseando hacer una celebración digna, ese ansiado momento en que el fuego y el universo se unan a vosotros en esa alianza de amor.

―Repite eso, madre. ―A Kai le ha cambiado el color de la cara al oírla.

―Y yo estoy deseando hacer una luna de miel conjunta. Ya tengo las reservas preparadas.

―Shan, te recuerdo que me voy mañana por la mañana.

El pitido repetitivo del móvil me distrae y todos me miran. No sé si por la interrupción o deseando saber el motivo de esta. De repente, la ira me frustra y me invade. No puede ser una casualidad, no después de lo ocurrido hace unos minutos. 

Shan…

Arrugo el morro y le lanzo dardos envenenados con la mirada.

―¿Qué ocurre? ―pregunta con un tono de lo más inocente.

―Que me han cancelado tres conciertos: el de Baviera, el de Viena y el de Calais. ¿No te parece extraño, «cuñada»? ―Vaya, qué raro ha sonado esa palabra en mi boca.

―No, la verdad. Esta mañana anunciaban un temporal de lluvia y frío por esa zona.

―¡Esa zona es media Europa!, y, para algunos faltan tres semanas ―menciono airada.

―¿A mí qué me explicas? No puedo controlar el clima. Ojalá pudiera, sería de gran ayuda para mi labor. Espero que alguien te oiga. ―Mira a Erin y luego al techo―. No obstante, nos viene genial, así no tienes excusa para no venir de viaje.

―Mañana noche toco en Dinamarca, ¿recuerdas?

―No tengo prisa. La reserva es para dentro de un mes, ya que Dylan tenía unas reuniones de empresa que no podía aplazar. ―Sonríe divertida, agarra de la mano a su esposo y se van con dos parejas más hacia la salida dialogando sobre el tema de esas reuniones.

―Pues no se hable más. Y, de camino podéis dejar a Aine en nuestro pueblo. Nosotros os acompañaremos para asegurarnos de que vuelve a su hogar. ¿Verdad, cariño? ―Cruza el brazo con el gran duque y siguen el camino de Shannon y mi querido cuñado, que no sé por qué, está muy calladito. Es raro que no haga ningún tipo de broma.

―Sí, está demasiado débil y cualquier energúmeno puede hacerla daño ―responde… ¿mi suegro? Uf, eso sí que ha sonado raro.

―¿Cómo va a hacerle daño alguien si viene con nosotros? ―pregunto sin entender nada, pensando en lo que le haría al desgraciado que se acercase a mi madre estando yo cerca.

―Porque vosotros aún no tenéis las armas suficientes para protegerla. Pero tranquila, todo llegará. El día cada vez es más largo y la luz ilumina vuestro camino ―dice la madre de Kai sonriente.

―Erin… No me has respondido.

―No me has preguntado nada, hijo.

―Quiero saber qué significa lo del fuego y el universo, y qué narices es eso de la luz… ―Kai me guiña un ojo y los detiene antes de que se vayan―. Hace un momento…

―Significa que os habéis unido en cuerpo y alma, que el viaje hacia vuestro nuevo futuro ha comenzado, que la profecía se ha cumplido, y solo es cuestión de días, tal vez semanas que se haga realidad.


Epílogo

Un mes más tarde




Kai

Las cortinas de agua caen con fuerza sobre nosotros, aunque lo que más nos moja son las arremetidas de las olas. Parecen furiosas con cualquiera que se adentre en el mar pues nos atacan por nuestra imprudencia impidiéndonos progresar hacia ese rincón celestial del que tanto habla mi querida familia.

A menudo observo el cuadro tan pintoresco que representamos en este tormentoso viaje: mi madre abraza a mi padre con cariño, pero con intensidad. Shannon abraza a mi gemelo cual náufrago a su balsa, Arlene retiene con ganas a su madre y yo las sujeto a las dos, mientras que la madre de mi cuñada, que también ha querido apuntarse a esta locura, valiente, se alza como Scarlett O’Hara en la cima de la colina pidiendo al viento que suavice su furia.

Como si pudiera hacerle caso.

Llevamos media hora surfeando la tempestad en el ferri, que, por suerte, no está al completo. Al contrario, una veintena de personas además de mi impulsiva familia y cuatro tripulantes del barco, somos los que, como no amaine un poco la violencia de la borrasca, acabaremos en el fondo del mar.

Lo extraño es que cuando hemos soltado amarre en la costa norte, había unas pocas nubes en el cielo que no hacían presagiar, ni de lejos, el peliculón que estamos viviendo. Titanic a nuestro lado fue una simple aventura. Aunque, lo que me da miedo es que yo acabe como Leonardo Di Caprio, y no pueda disfrutar de la humedad de su boca nunca más.

Sin embargo, hace un rato esas esponjosas nubes apenas tapaban la inmensa luz del sol que amenazaba con cambiar el color de nuestra piel por uno más bermellón.

Arlene y yo parecíamos la típica pareja enamorada de recién casados, pese a que todavía no hemos pisado el altar, ya que nos negamos en rotundo a hacer una boda pomposa. De hecho, queremos casarnos a escondidas en esa supuesta isla maravillosa. Nos da igual dónde, siempre y cuando estemos juntos y haya luz suficiente para darnos el «Sí, quiero».

Nuestros testigos serán esos adorables animalitos que tanto quieren a mi prometida y, la música nupcial, su voz unida a la mía al compás del viento. No necesitamos invitados ni falsas apariencias, solamente la tierra que tantas veces me llama; la cual presidirá nuestra breve alianza.

La verdad es que los últimos treinta días han sido extraordinarios, pues no he dejado de buscar explicaciones a mis dudas hasta resolver el enigma de las runas. Al menos tres de ellas. No obstante, algunas piezas se me resisten, como la runa Kenaz al lado del acertijo. El resto encajan a la perfección tras hablar de nuevo con el viejo conde.

En cambio, la misteriosa Erin no deja de parlotear sobre ese fuego poderoso, que ilumina las tinieblas y da conocimiento a quien no lo tiene. Imagino que eso va por nosotros, aunque no sé otra forma de averiguarlo que no sea, porque nos lo aclare ella o alguno de los vecinos de ese secreto lugar.

Sí, no soy tan tonto como parezco. Sé que la clave está en ese destino al que estoy deseando llegar.

―¿En qué piensas? ―me pregunta sonriente, aunque empapada, mi adorable artista al dejar de tararear Always on Your Side, de esa gran cantante a la que tanto se asemeja, Sheryl Crow.

―En ellos. En nosotros. En lo vivido en estas últimas semanas. En tu boca mojada por la lluvia… ―Mis labios rozan los suyos provocando un leve jadeo a esa mujer que, desconcertada, me mira suplicando más.

Sonrío, porque ganas no me faltan de cogerla por las piernas y colocarla sobre mi cintura para devorarla muy lentamente hasta no dejar ni un trozo de carne sin saborear entre mi lengua y mis dientes.

Si fuera por mí…

No termino mi pensamiento, cuando me suelta con la voz más erótica que he oído jamás:

―Si me miras así, me da igual que llueva o truene, que nieve o haga sol, te voy a besar delante de todos y que cuchicheen lo que quieran.

Y yo, al escucharla, solo soy capaz de humedecerme los labios mientras sueño despierto, imaginándomela debajo de mí sobre un lecho de rosas. Como la canción de Bon Jovi, Bed of Roses, que se pasea por mi cabeza, al tiempo que acerco su boca a la mía. El beso no dura mucho, pero calma mi deseo de poseerla hasta que lleguemos. 

―No puedes soltar a tu madre, con el viento podría caerse y hacerse daño. O, quizás se me vaya la fuerza por la boca y te atrape tan fuerte que acabemos todos haciendo un agujero en el fondo del mar. ―Me hace gracia su pose de niña pequeña haciendo morritos, juro que los asaltaría como un guerrero ninja en la oscuridad y la dejaría KO, con tantos argumentos, que lo único que saldría de su boca sería un orgasmo devastador.

―No te librarás de mí tan fácilmente ―protesta con ímpetu.

―Estoy convencido ―digo rememorando la noche del concierto de Arlene, lo que esa mezcla de sonidos me hizo sentir. Cómo me acariciaba los oídos con la letra de sus canciones y su voz era una explosión de colores que pintaba mi mente dándole un enfoque diferente a mi corazón. Ese día juntamos las estrellas en nuestras manos bajo las sábanas, pues dejamos sin luz a todo el hotel durante el tiempo que nosotros éramos un lazo de fuego, enredado por la pasión de nuestros cuerpos.

Cada hora vivida con ella ha sido un año en mis pensamientos, tan intensos que parece que llevemos treinta vidas juntos y no treinta días.

He aprendido a leer su cara y ya conozco los tipos de sonrisa que muestra según su estado de ánimo. La corta; porque está nerviosa y no sabe qué hacer al segundo siguiente; la larga, porque tiene miedo a quedar mal y se ríe para que no le pregunten; la intermedia que es la más natural, cuando está más relajada y sonríe sin motivo. Incluso reconozco cada uno de los tics que se le forman al expresar sus emociones, sea porque está subida en el escenario cuando cuenta con la punta de los dedos hasta diez antes de empezar a tocar, o cuando está explicándome lo que piensa de esta locura de viaje o de nuestra inminente boda, y repiquetea con las uñas en cualquier lugar sólido que pueda mostrar ese estridente sonido.

Hasta he llegado a contar los cinco tirabuzones que se hace con algún mechón suelto de su cabello, porque el sexto se lo mete en la boca. No lo mordisquea ni lo lame, solo lo apoya. Todavía no entiendo por qué.

Podría tirarme horas mirándola, y descubrir una luz nueva cada día en su sonrisa o en su mirada almendrada.

Y diréis, cómo ha cambiado este tío desde el principio de la película cuando no quería más que un desahogo en la cama. Sin embargo, ahora, se le cae la baba cada vez que lo mira su hada irlandesa.

Lo sé. No creo en cuentos de hadas y, pese a eso, creo en ella.

No os lo voy a negar. Sigo teniendo las mismas necesidades fisiológicas, pero las cubro con la misma mujer cada noche, al despertar y, si me deja, me la volvería a comer con el postre. Nunca he tenido tanta hambre como en las últimas semanas.

Por pedir, me haría mendigo en las puertas de su sexo. La gula no sería un pecado, si no una fuente de vida y, el sudor de su cuerpo, el agua que calmase mi sed hasta el último aliento. 

Sin embargo, la realidad es otra historia. Siempre hay alguien que nos reclama en su trabajo o en el mío; su madre para preparar el equipaje o mi familia para que rellenemos todo el papeleo de la boda del año.

Si ellos supieran…

―Como no acabe pronto el vendaval, dentro de unos años encontrarán mi esqueleto en el fondo del mar ―gruñe impotente Arlene, con el cabello chafado, las gotas de agua cubriendo su bello rostro y su mirada puesta en el cielo, suplicante.

―No seas exagerada. Mientras te tenga agarrada no irás a ningún sitio, si no es conmigo. ―La agarro de la cintura y la aprieto contra mi cuerpo que al sentir su roce se altera.

―Pues seremos una bonita decoración más del fondo marino, porque no sé nadar y te arrastraré a las profundidades. ¿No ves cómo se mueve el barco? ―Su madre sonríe.

―Ya estamos cerca, mi niña. ¿No los oyes? ―La miramos extrañados, dado que no vemos más allá de un palmo con la bruma densa y fría que nos envuelve, a pesar de estar bajo techo.

―Tranquilos, ya hemos llegado. ―Sigrid mira a Erin, que fija sus ojos en el horizonte, y la espesa niebla se desvanece en pocos segundos tras un comentario apenas imperceptible, dejando a la vista una estampa espectacular.

―Guau. ¡Qué bonito! ―La pelirroja boquiabierta. Dylan ansioso por llegar. Nuestras madres felices, y mi padre tranquilo. Si no fuera porque no recuerdo que hayan mencionado este lugar jamás en ninguno de sus viajes, diría que ya sabe lo que hay detrás de ese paisaje sin igual.

Miro al cielo, intrigado. Las nubes grises han dejado paso al sol, se han apartado con prisas, como si obedientes recibieran órdenes de alguien superior. El capitán y dos marineros amarran en el pequeño puerto sin problemas mientras que el otro tripulante nos dice que bajemos en fila por la rampa de acceso a la arena fina, que extrañamente está seca, ajena a la terrorífica tormenta vivida hace unos minutos.

No entiendo nada.

Caminamos cogidos de la mano observando cada detalle con mimo. El verde luminoso y radiante de los árboles que se yerguen a nuestro paso contrasta con los amarillos y marrones del fondo, que se asemejan más a una postal otoñal o invernal, que a una a falta de unos días para la primavera.

La brisa del mar es una caricia en nuestras mejillas. Sin embargo, a medida que nos adentramos en la isla, donde hay caminos de tierra, de césped, de piedras, incluso de madera antigua, pero ninguno de carretera, esa brisa se transforma en tenues voces que alternan risas, murmullos y música. Una melodía armoniosa de armónicas, flautas y gaitas, sorprendentemente alegres, a las que se le suman las numerosas aves que desfilan cual ejército detrás de mi pequeña Arlene.

―No me mires así, no estoy haciendo nada. Ni siquiera me giro. Aunque no puedo evitar reírme por la extraordinaria imagen que deja el asombro de tu cara.

―Si vieras lo que yo veo, estarías igual ―expreso atónito ante la fascinante escena―. Hasta se te ponen en el pelo los más pequeños para traerte hojas para adornártelo. Es… extraordinario. ¿Qué tipo de…?

―¿Magia es esa? ―Iba a decir brujería, pero también me vale lo que ha dicho mi querido hermano―. Ya te acostumbrarás. ―Me pasa la mano por el hombro. Shannon se lleva a Arlene y él me retiene a su lado―. Cuando veas cómo habla sola, se ríe de imágenes que solo ella ve y te cuenta lo que vas a hacer antes de que lo hagas, entonces ya no alucinarás. Admirarás la belleza que encierran esos gestos y la ayudarás en sus confabulaciones para conseguir que alcancemos nuestro destino, y protejamos nuestro mundo de la avaricia y las malas decisiones de la humanidad.

―Eso te ha quedado muy friki. Ni que fuerais superhéroes de Marvel o DC.

―Todos somos superhéroes en algún momento de nuestras vidas, pues nos sacrificamos por nuestros seres queridos. Y para eso, Kai, hace falta mucho valor.

―¿Quiénes son esas mujeres que alzan al aire a Aine?

―Sus hermanas.

―Debo estar reventado o el frío que siento con la humedad de la ropa me está congelando la razón. La veo más pequeña y no estamos tan lejos. Eso y que, por más que parpadeo sigo viendo cómo la elevan del suelo hacia un… ¿espino blanco enorme?

―Vuelve a su hogar, con su familia y amigas. ―Nos volvemos hacia nuestros padres que se han quedado rezagados contemplando el puente, el pequeño y estrecho río que cruza las casas de madera, y los múltiples menhires que hacen formas singulares en el prado mirando hacia las montañas que reinan la isla.

Después devuelvo la mirada a mi novia, que me guiña un ojo con una gracia increíble haciendo que una parte de mí se alegre al instante, y otra, se estrelle contra mi pecho de forma espontánea.

Me rasco la cabeza y sonrío. Mi hermano se burla con saña de mi gilipollez.

―Quién te ha visto y quién te ve, hermanito.

―Tú también haces tonterías por tu bruja.

―Te equivocas. Shan no es una bruja, es el hada de la empatía. Su magia está en la bondad de verse reflejada en las emociones de los demás. Su corazón es tan grande que ama por todos, a pesar de ser una lianta de cuidado. Esa empatía mezclada a su extensa imaginación puede hacer de ella una verdadera «cerebrito» a la hora de elucubrar la mejor estrategia para engatusarte y que hagas lo que ella quiere. Aun así, es un hada buena.

―Vaaleee. Esa es toda una declaración de amor, lástima que no te haya escuchado. Me hubiera gustado ver sus ojos desencajados ante tal desfile de ñoñerías salir de tu boca.

―No te preocupes, lo ha hecho. Tiene un oído muy fino cuando quiere.

―Yo diría que Arlene, además de ser la promesa de un nuevo futuro, es el hada de la música. ―Sigo su juego de palabras, puesto que la aludida está lejos y no puede oírme―. Con su voz no solo me hipnotiza a mí y a sus fans, también a la fauna y la naturaleza del lugar. Da vida a las plantas y a todo lo que le rodea con su sonrisa. Creo que ahí reside su magia.

―Me alegro de que la veas. Te espera un futuro próspero si piensas así, qué pena que no pueda verlo.

―¿Qué quieres decir?

―Chicos, venid. Allí está el hostal. ¡Vamos! ―interrumpe Shannon con una sonrisa más grande que la luna que asoma tímida en el cielo, aun cuando el sol todavía no se ha escondido.

Dylan se va tras ella y Arlene me espera en la puerta. Rozo su boca en un suave beso, nuestras frentes se tocan, suspiramos y, en silencio, nos prometemos que de esta noche no pasa.

Después de cenar, seremos marido y mujer.

Entramos juntos a una especie de posada antigua de madera oscura y noble, decorada con flores de diversos colores. Un hombre rubio con barba espesa y alargada, que me llega por la cintura, amable y sonriente nos da una vieja llave de latón, nos cuenta el horario de las comidas y dónde está la puerta trasera que da al jardín y a un hermoso estanque repleto de montículos. Desde allí, dice que se pueden coger las estrellas con la mano.

Mi futura mujer y yo cruzamos miradas, cómplices de una misma idea. Dos horas más tarde, tras una cena copiosa y un par de copas de vino, después de escuchar múltiples comentarios de una vida anterior cuando el sol brillaba con intensidad y el universo se expandía con cada nueva constelación como si de un dibujo más se tratara en el cuadro de la vida, nos cogemos de la mano entre risas y buscamos esa puerta trasera.

―Kai, mira el cielo. Es… Es…

―El día que me declare a una mujer, será en el único lugar donde la luz del cielo nocturno iluminará mis palabras. Será tan especial que, el centro de la tierra estará al lado del centro de mi universo. ―Recuerdo ese pensamiento al contemplar esas hileras de colores bailar sobre nuestras cabezas.

Mi hada de la música se gira. Sus ojos son dos estrellas caídas del cielo, brillan igual. Su boca abierta me muestra el asombro al oír mis palabras, como si las hubiera vuelto a escuchar después de mucho tiempo, pero lo que más me sorprende es el fuego que desprende, que emana de su cuerpo como el agua de la fuente. 

Durante unos segundos tararea la cación de Counting Stars, de One Republic. Salivo. Se gira alzando los brazos, dejando que el viento mueva su melena cambiándola de lugar. De pronto se detiene, sonríe y me mira.

―Eso que has dicho…

―Es lo que siento aquí ―me toco el pecho―, y aquí ―me doy con un dedo en la sien―. Seas quién seas, vengas de dónde vengas, estemos dónde estemos nunca más nos separaremos. Aquí y ahora, te prometo ser el guardián de tu corazón.

―Guardián no sé, pero que me lo has robado y no tienes intención de devolvérmelo, seguro. ―Ríe al tiempo que se cuelga de mi cuello―. Aun así, no me quejo. Soy un hada buena que te ha hipnotizado con su voz para que te declares en este idílico lugar, donde la noche alumbra más que el día con esos colores tan vivos que parecen sonreírnos.

―Pueden ser los testigos de nuestra boda. Los animales, la tierra y el universo como espectadores de nuestra unión. ―Extraigo dos anillos de mi bolsillo hechos especialmente para este gran día.

―Kai, ¡son preciosos! Verdes como tus ojos.

―Dos alianzas de oro con nuestros nombres grabados en mármol de Connemara, como tu colgante. ―Al ponerle el anillo en el dedo anular nos besamos y el fuego nos enciende como antorchas humanas. No nos quema, pero deja una huella en la tierra que se extiende a nuestro alrededor.

Ahora entiendo la runa Kenaz y el acertijo, la luz sobre las tinieblas. La piedra y el colgante son la puerta y la llave. Sin embargo, los únicos que podemos entrar somos nosotros. Dan por hecho que, con la pureza de nuestro amor devolveremos la belleza a este mundo, que no la paz.

Porque los humanos somos unos ilusos y creemos que tenemos el poder de cambiar el mundo, cuando la verdad del cuento es, que es el mundo y sus complejidades quiénes nos cambian a nosotros.

Nos damos la vuelta y todo un público de lo más extraordinario nos aplaude, felicitándonos por nuestro enlace. Voces agudas, otras más graves, la música del viento y de esas aves que vuelan sobre nosotros. Sin duda, nuestra pequeña ceremonia ha sido al final multitudinaria, aunque los invitados no sean aristócratas.

―Felicidades, hermano. El rey ha vuelto a casa. Es hora de que el príncipe ocupe su lugar al otro lado del reino.

―¿De qué hablas? 

―Arly, siempre estuviste destinada a hacer grandes gestas, y a vivir un amor más allá del tiempo y el espacio. Siento que hayas pasado por tanto antes de llegar al paraíso y disfrutar de tu verdadero hogar. De sentarte en ese trono que te mereces. Intenté que fuese un camino corto, pero eres tan cabezota, que, por mucho que os juntaba, siempre acababas alejándote.

―Y mi hermano tampoco puso mucho de su parte. Todo hay que decirlo.

―En serio, me he perdido.

―Creo que quieren decir que todo estaba orquestado, que desde que nos miramos la primera vez en el autobús que nos llevaba al instituto salieron chispas, solo que no las vimos. Yo me enamoré de ti con quince años o quizás menos, pero después la oscuridad de mi padre me cegó y no me dejó ver lo que podía tener delante de mí, si luchaba por ello. Ni siquiera lo intenté.

―¿Estabas enamorada de mí? Pero, si apenas me mirabas. Cuando te veía tras la ventana y me decidía a hablar contigo, al llegar a dónde estabas habías desaparecido. Preguntaba por ti a Shan casi todos los días, y tú…

―Yo era una niña a la que las palizas le habían marcado por fuera y le habían quitado toda seguridad en sí misma. Mi única luz era Shan y mi madre. ―Desvía su mirada a ella, que feliz le manda un beso mientras baila alrededor del brezo en flor―. Mírala. No la creía cuando hablaba de sus hermanas, y fíjate, el más loco era el único que decía la verdad, y el que parecía cuerdo, era el que merecía estar encerrado.

―No quiero verte triste, duquesa. ―Le seco dos lágrimas que escapaban libres por sus mejillas y la beso. En la frente, en la nariz hasta llegar a su boca y me quedo en ella. Los silbidos del idiota de mi gemelo y su mujer, me obligan a separarme―. El mundo es nuestro, hagámoslo un lugar donde se pueda vivir en él.

―Prometo, mi guardián, ser el motivo por el que abras los ojos cada mañana, el fuego que nazca cada día en tu interior, y la última luz que veas al final del día.

―Y yo prometo hacerte llorar de felicidad, que tu voz sea la banda sonora de mi vida e incluso, hacerte creer en los cuentos de hadas, pero solo en los que terminan bien. ―Su risa inunda mi retina y calma mi mente. Ojalá nos quedásemos para siempre en nuestras miradas.

―Los votos os han quedado preciosos, pero Shan y yo tenemos que irnos.

―¿Este viaje no era vuestra luna de miel?

―Eso creía yo, pero resulta que solo era una excusa para cumplir un objetivo. Ya sabéis, la magia de Shannon. ―Nos guiña un ojo, se besan como adolescentes, y se marchan dejándonos boquiabiertos.

Realmente, son tal para cual.

A unos metros más al fondo veo a mi madre hablar con un menhir tan grande y alargado como la estela de colores que cubre el cielo. En su frente una llama de fuego. Mi asombro al confirmar mis dudas de quién es ella en realidad, es infinito como el universo que se muestra frente a nosotros.

―Por fin en casa. Gracias, padre por esperar. Por confiar en mí y en tu sangre.

Una voz que hace eco en el aire y a su vez temblar la tierra, suena rotunda estremeciendo a todos los presentes. Menos a mi madre, que sonríe feliz:

Solo nuestra estirpe podía conseguir la protección de la tierra. La naturaleza es sabia, necesita la luz para respirar, el agua para crecer y la energía más pura para procrear.

La alianza entre las dos hace que la vida continúe su camino, pues el guardián de la llave y la promesa son y serán el fuego y el universo. Juntos devolverán lo que la humanidad ha robado sin permiso con su avaricia y su desdén. Su unión dará el poder y la energía que necesita este mundo para regenerarse. Ella será la nueva luz que ilumine el amanecer, y la última que vean antes de que se apague el día.

Ella, el fruto de su vientre, será la estrella que guíe a la humanidad en la tierra y a los dioses en el cielo.

Ella será la nueva puerta que una los dos mundos:

Maeve. 

La luz que los guiará por el camino correcto. La esperanza que les falta a esa raza, que se cree poderosa, pero que es tan frágil que está a punto de extinguirse y no lo ve.

Y antes de que preguntes, mi respuesta es no. 

No será demasiada responsabilidad para ella, pues sus padres la criarán con grandes valores en el Paraíso, y sus tíos le harán crecer en la Tierra.




Pero eso será otra historia.







FIN 
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@Elisabethgilmore X (antiguo Twitter)

https://www.amazon.es/ELISABETH-GILMORE/e/B0B1VR6Y7J/ref=aufs_dp_mata_dsk






Libros de la autora




https://www.relinks.me/B098XWP292
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https://www.relinks.me/B09JN31TB9
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https://www.relinks.me/B0B5PNN43B
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https://www.relinks.me/B0BPQYCGQV
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https://relinks.me/B0BSR16V7L
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https://amzn.eu/d/b08MPzu
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https://www.relinks.me/B0C7MNM1FM
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https://relinks.me/B0CNDBCJT7
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https://relinks.me/B0CWMWKY3T
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Referencia a las canciones




•Wind of Change, Scorpions ©1991 Vértigo




•I Won’t Forget You, Poison ©1987 Enigma, Capitol




•How Am I Supposed to Live Without You, Michael Bolton ©1989 Columbia CBS




•Wild Mountain Thyme, The Clancy Brothers ©1962 Columbia; versión de Sarah Calderwood ©2011 Apple Music




•Without You, Mariah Carey ©1993 Columbia Records




•How Can We Be Lovers, Michael Bolton ©1990 Columbia




•I’d Do Anything for Love, Meat Loaf ©1993 MCA Virgin




•I don’t Want to Miss a Thing, Aerosmith ©1998 Columbia




•Imagíname sin ti, Luis Fonsi ©2000 Universal Latino




•Te voy a olvidar, Malú y David Bisbal ©2013 Sony Music

•I Want to Spend my Liketime Loving You, Tina Arena y Marc Anthony ©1998 Sony Classical, Columbia




•Everything I Do I Do it for You, Bryan Adams ©1991 A&M




•Always on Your Side, Sheryl Crow ©2006 A&M




•Bed of Roses, Bon Jovi ©1993 Mercury




•Counting Stars, One Republic ©2013 Mosley Interscope
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